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DIRECCION Y ADMINISTRACION: Marzo

Editorial
La iniciativa privada en el campo

En otro lugar de este ntímero damos cuenta del
discurso pronunciado por el excelentísimo señor Mi-
nistro de Agricultura, en la clausura del Ciclo de
Conferencias organizado por la Cámara Sindical Agra-
ria de Sevilla, en el que, de manera rotunda, se ma
nifestó partidario de estimular la iniciatiua ^rivada,
para que contribuya ef icazmente a la transf ormació;l
de nuestra agricultura, tanto en lo qtre se refiere a
la transformación de secano en regadío, im^lantación
de nueoos cultivos e intensificación de los rendimien
tos, como /^ara el establecimiento de indusfrias agrí-
colas que a^rovechen las ^roducciones de estas zonas.

Reiteradas veces hernos ex/^uesto en nuestros edi-
toriales la o^inión favorable a este criterio, estimando
que, tanto nor los resultados alcanzados por medio
de legislación adecuada, en los últimos años, como
^or la coyantura económica fauorable en que aun
/^ueden desarrollarse gran t^arte de los cultiuos, cor.s
tituye un aliciente im/^orfante (^ara conseguir el em-
pleo de canitales ^rivados en la labor de translorma-
ción de las ex^lotaciones agrícolas.

También hemos aludido a la necesidad de ir ele-
uando el nivel de uida de las clases trabajadoras
agrícolas, señalando la magnífica idea del Instituto
Nacional de Colonización, que procura, mediante la
construcción de poblados rnodelo en las zonas en
donde su actioidad se desarrolla, ir atendiendo nece-
sidades ingentes e ina/^lazables; ^ero hemos de com
/^render fácilmente que si el ritmo de la transforma-
ción de secano en regadío, en las tierras susce^tibícs
de realizarse, ha de ser Io rá^ido que ^arece requie-
ren las actuales circunstancias, y, entre otras, la deI
incremento de roblación, no (^uede encomendarse
totalmente esfa tarea al citado /nstitufo, ya que la
construcción de viviendas y la misma fransformación

de las fincas situadas en las zonas declaradas como
de interés nacional requeriría un margen de tiem^o
y un desarrollo de actividades qae juzgamos incom
^atibles con la 1Jremura con que han de abordarse

estos 1Jroblemas, todo ello sin confar con el volumen
que habría de alcanzar el ca(^ita1 rara esta obra cu.rn

do ella corriese a cargo del Esfado.
Celebramos, ^ues, que el Minísfro de Agricultura se

haya manifestado de rotunda manera en fauor de sa-

crificar quizá un poco la ^erfección a la necesidad

de conseguir el ritmo que im^onen las circunstancias

y, en este as^ecfo, cabe destacar la satisfacción con
que el (^aís claramente com/^rende que, sobre la base

de la ya ingente labor realizada ^or el Instifuto de
Colonización, mediante los planes acabados y rer-
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fectos de que él dis^one, concienzudamente pre^a-
rados ^or un ^ersonal com^etente y muy entrenado
en su labor, puede serle encomendada al mismo esa
gran labor rectora que es indispensable para dirigir
y a/^reciar las obras que indiuidualmente realicen los
^articulares con el fin de que no carezcan aquéllas dc
la indispensable q nidad, asegurando también unas
mínimas condiciones técnicas.

En este sentido, esfimamos que podría llegarse a
que los estímulos ofrecidos ^or el Estado a los par-

ticulares que en estas zonas realizasen las transforma-
ciones de secano en regadío o la implantación de
aquellas ncrevas indtrstrias de carácter agrícola, que
interesan ^referentemente al Iatado, podrían consis-

tir en subuenciones con las distintas cantidades que
se hubieran de f ijar (^ro/^orcionalmente a los diuersos

factores que juegan en cada caso, entre los cuales

y como más destacados, ^odrían citarse los referentes

a la solución de los ^roblemas sociales de la comarca,

^arcelación entre colonos, instalaciones adecuadas

/^ara las familias, con sus seruicios religiosos, socia-
les y económicos de carácter general, ^erfección en

la obra ejecutada, uolumen del ^resupuesto emrleado

en dicha ejecación y cuantos detalles se estimase;c ir,-
dis^ensables para ^onderar el interés de cada ^ro-

t^ietario que se dis^onga a coadyuvar en esta accion

del Estado.
No se nos oculta que la labor- de estímulo a los yue

irabajan y colaboran en esta obra tienen que tener,
como contra^artída, la sanción l^ara aquellos ^ropie-
tarios que sistemáticamente oluiden su obligación mo-
ral y legal ^ara realizar estas transformaciones dentro
de los ^lazos ^rudenciales que se ^udieran señnlar.

Lste ^1an de conjunto estimamos que debería alcan-

zar un rá^ido desarrollo, a^rouechando la circcrostan-
cia de que pueden entrar también en juego, no sola-
mente los culfiuos que suministran alimentos ^ara
consumo humano, sino aquellos otros de carácter in-
dustrial que hoy tienen aún estímulo suficiente, dado

el precio que alcanzan sus producciones, y que, t^or

tanto, /^ueden comt^ensar ^erfectamente los esfuerzos

que se hagan con motiuo de la transformación.

Por otra ^arte, la idea de indastrializar el cam^o
y a^rouechar in situ las primeras maferias que se ob
tengan, /^uede también ser estímulo ^ara la acción
estatal, bien a fraués del Institufo Nacional de Colo
nización, cuando se trate de lo que podríamos llamar
cultiuos generales, o bien por los organismos es^e-
cíficos que regentan ofros cultiuos es^eciales.

Con fodo ello se daría un im^ulso extraordinario
a la labor de colonización, consiguiéndose así el in-
cremento de las ^roducciones del campo español y
eleoando, al mismo tiem^o, el nivel de uida de la

clase agrícola.
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EI tomate canario y sus enfermedades
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Ingeniero agrónomo

l nu ^lc lu^ ^ ► r•in ► •ilralr^^ fuen^e.^ ^le ri ► ^nera ^lr^ Ix

a^ri ► •ultura i^uu^ir•iu ►^^, ^in ^lu ►la al^^nna, I. ► ►^ue tiNt ► ^•

a.irn(o r^n r^l r^iil^i^o ilel tornate, ^ a^^irui^,[uo J^or ,^u

irup^rr•t.ru ► ^itr rn I^ ► eslrortación, ori^;en ► le ►•uaniio^,;► .

^,unia^ ile ^lit^isa^^.

I:a c•aliilurl _v ^•on^li^•ión ilel f'rulo, ,tuuini5tra^^lu

^arin^+i^ ► alm^^ntc• ►^u invierno, e, cono^•i^la v aI ► r^^^iu^lu

r^n lo^, u ►► •r^•ti^io^^ i^^t ►•uujero^, etipeci^rl ► n^ute en el in-

^la^^, v no c^^ N^tr,úia, por ello, la Irreo ► •uj ►aciún d ► •i

te^riciillor ^•^u ► ario ^ ► or mantener el presti^;io gat^a ► iu

^ lo^; h ►,n ►^G ► •io; ► ^ii^ ^u c^xl ► lotaci ►ín le ^rrol ►or ►•iona,

má^irne F^n uua a^ri^^ultara a la i^ue. .in ►jue ^^o^ltunu.,

es^rli^^árnn^ln hir•n. ^^^• la ►nantiene ^^rác•ticau ►ente r►

ht ► ^^^ ^le n ► ii^^ ^^o^•o; ^• ►► Iti^^o, explotal>le^.

I)^•, ► l^^ I ► ai•^^ ^► I^unu^, año,, lo, c•ulti^ailore, ^le io-

nr^ ► tr• ^ irn ►^n oh,rr^ aurlo, cada cez rná.^ ►^o►► mav_ or i ►► -

tr^n,i^la^l v fr•r•^• ►► r^nr•iu, ► ^tie la ^irodu ► • ►•iún ^N r^ilur•e

n^olai^l^•ru^•n1i^; i•I ^ir•rín^lu ile aE ► ru^^erl ► arnienlo iIN la ► ,

^^lun^; ► ., .,c a^•or•la ^•arla vei m^^;, y con rllu el frtU^_r

re ►+ulf^ ► •ta ► lo; ► •I anutil.►►uiento .tie jrroilu ► ^N anti ► •iEra^lc► -

uiranl^•, v ya i^ri lo,, ► lo^ uño.5 ►íltimo^ .tiN Ileta u la ^w^r-

^liilu lotul ^li^l rr^u^limiento en ha^tanie5 ^•^ ► ^o,^ ili• la5

z^ena^ ► uá, afe^•la^la^.

I';n lu vi^,ila i^nr, realizan ► o: en abril ^le 19•^(1, v lu

► t ► i,nro ur ► la rf^^•icnl^^ ile e ►►ero ríl^iu ► o. Iiu^lo ► •o ► n^rro-

har.<e ► •I^u•arr ► ^^ul^^ ^^ ►►e ► u ►x ^le lu; ► •au.. ► ^ ►u:í^ e^tf' ► t-

ili^la^ ^I^• ^^^Iu me•rn ► a ^le la j ► ru^lu ► • ► •iún d ►^ lonratr ^s

la ^rrol>a^.u^iún ^le la, ^liferente. ^iro^,i.^, ^^^^r ►^^•it ► In ► en-

^^^ rl ,^nio;tii^•o r^^nrtírn, (^jue ^^; ^ I qii. ► nu il^^l laba^•u)

rn I'ur ► na h^^ni^r ► a, _̂^ ^obre todo ,rra^^e ^^ ^•uu ► ^il^^Jtt, ^^

^r,u ► •ixilo i^n al^^ún ► •a.u ► •on el tiru^ lat ►^ntr ► I^ la

^ratalu.

(;r^^^^iuo^ ^;ne lu^^ anricultore^^ han lle^ado al ^•unu-

^•in ► i^^nto il^^ la ne ► ^c.^i ► la ►1 de ahor^lxr• el ^rroblrrna y

a^rli^•^u• Ia^ ^ni•^liila^, ^^reventiaa^ a^•on^^^^j<r^la•, Izi^ ^•ua-

le, lian ^iilo ^-a nlrj^^to ile ► livttl^a ► •i ►íu en ► •unferrm^ia^

^ ^^ior i^^^•rilo, lii ^^ue no^ NsimP i1e in^,i^tir ^^n e^^te

tr ► oru^•nto, ► •r^uio no ,ea ^ ► xra reiterar la inutili^luil ^le

i^ue^lar.e c•rniarlo il^ brazos, e inrlii•ar la ^^^r^ihili ► Iarl

rle^ r ►^^lu ► •ir Ir^^ ^laiio, ^ ^ontener I^ ► ^rrrr^ ► u^^r ► •iún ^Ir^^ la

enferme^la^l, ^ir,^^ a n^r ^•onu^•i^r,r^. ^ror il ►^^.^r^r^•ia. n ► r-

to^lo ^le lucl ► a ^lire^^tu.

Ma, ^l ru^í^^il ^^ur^ no, in^lujo . ► e,^^•ribir ^°I ^ir^^.,rnl^•.

a1•tículo ht ► ,i^lu ^n•ef^re•nlr^nu^nl ► ^ ►^I iIN oi•ulr^u•nu., ^I;.

^lo.^ enfertnr^la^le., ^r^•i^r^^u ^1^^ la. i^ue •r^ I ► a ^^,•crito ^iuro

v aobre cuvo ^lia^n^í^li ► •^n ^nu•ile, o I ► a potli^lo, I ► aih^^r

du^la : la «maleru n^>^ru„ ^r ^uu. ► Ir^i^u, v I,r ^^n ► an^•lia

►le I ► ierro^,, u l^rti yii ► ^ no. r ► ^frrin ► o.^ .5u ► ^ ►^.•iva ► ni•nt ►^.

^<Mnl.l.zn N ►,:cSAu o un^;u.^^°^'^nn.

hata enf ►^r ► neila^l, ^^ ►►e r•I ui► o u ►•lual Ira uri^;inu^lo

^l^tño.^ ^r^ ► ^P., v ► Ir^ iu ► Irortancia r•n ba,tvi^e, roua., n

causa, se^;ún ^li ► • ►•n, ili^ I ► ahr^r rr^ulta ►lo ► ná^ I'rr, ► •rr c

Ihi^^iosu, no lenía ^iara lu. ^•ulli^ailore; en ,reueral in ►

ilia^nbstico ^^laro ^, ^,on ► u ^•on.e^•ur^n^•ia, no :e lu in-

te ►^taha ►•onrhutir, ^^a ^^ue lo^, azufra^lo, no ^iur ►lr ►►

lener .,uhre r^U. ► unu a^•^•iiín f^li^•az, ^ie^^i^ al abii^o ^^ur

►le lo. ►ni,n ► ^„ ^r liai^ ► ^.

La enfer ► ne^lail al^i^•a al I'r ► rlo, I ► oja.v v lallo,; ^ ► ^^r•^

la forn^a ► nri, ^r. ► vr^ i•^, u^^ui•Ila ^•n ^^u^^ la., li^,ion^•^^ .,^^

Irroiluc^e ►i rn la ^^ar•^^• baja ^^I^^ lo^ ^allo^,, i•on nrar^•lii-

lez .,uhsi^uien^^+ ilr lu^la I, ► ^ilanlu ^^irr rn^•inra ^li^ I^i

le..icín. F^ia form^ ► ilr la enfern ► eila^l ^u^^le ^le=i^nar,^•

iípi ►•ainente ► •on ►^I non ► hrf^ ^^ul^;.rr rir^ ^^n ► f^uila ^li^ ^^^•-

n•o^,, ►Iuizá Iior Ia ^iluai•irín i^ue• o ► •u^^aría I, ► iona

^tfrcta ►la I ► or lu fiin^•i^ín li^ii^l^•^^ir•u in^lir•uil, ► ilr lo^

► •ancs al ac•^^ ►• ►•anc , ► la, I^I.urtu, ^^^► ra I ► ^►► • ►^rl. ► . L.i^

I ► o•ja, son iuú, r^tr^un^^nl^• al^i^•a^la, ^^ue lo^^ I'r•uto..

tallos. En lo., frnton ^^r ^rh^,^•rvu ►► zona^^ ^ ► ^u•ilonr^^rnc-

i+^+,, sieml ►rr a^r.u•lir ^li•I ^^ ►^^lú ►►► •ulo, rn ► nun ► •I ► u nuí.,

o menos extru.^a r• irre,ular, ^^ur ^iur^ile alcanr^ ► r• + ►

c^►si toda la suI ►^•r(i^•ie e inulilizu o^•onilu^•i^ a la I ► o-

dreaiunk^re total aleE Irnualr.

L:n el lallo, la., ^^:u•t^^.^ uf^•^•laila^ no .,ue•li•n .^^^r• ilr

longiiud .tiul^r+riur a un^w 3^í .1^ r•m^. ^^ ^ ►rea^ut.ur i ► n

asI ► e^^tu u^^•i ► ro o ^inr^lur^•o, amorula^lo ^^n al,ún ^•a^,u.

Ha^•ien^lo rn ^•I lah^rr,il^^riu ^1^^ lu (:runja :1rrí^•iri: ►

del Cabililo ^IN (;r^ ► n Canariu ^ir^^^iara^•ioites mi^•ro^-

c•úpir^as de la I^ul^iu il ►^ frn^i^^_ ► ^orr^^^ ►onili^ntr^ a Ia
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A(3HICULTUHA

l'n buen ton^arl.ar rn prudu^•^ iiíu. .U•un;^
('P^•nerif^•).

z^^n^t afr^^lt(ilti, ^r Iler^í :( i^IrutiG^^ar clar<(nien ► r• r,l ^^ii-

^•rli^> :(^io^•itariu. irre^tilai• ^ tí^^icauie^ii ► n rau^ifi^•a(lo,

(^uc^ ^'ur-r^^E^on^le_ ^in (lu^la, ^ al mil(liu ^le la pa ► ata,

el c^ual, ^^^^^nu r^^^ .^(hi^lu. ata^•a i^((^(I^uente al ► ^^inate.

l:^^l^r^•an^lu ^^^^r ulra ^^xrt^ tri^zu, ilr^ ► all^i afe(^ta^l^^

en ^•:íniara I^(ín^r^^lx_ u(u,arari^n a la.. ?_I^ li^^ra, ah^ui-

ilaute^ I^ru^'tili^•a^•i^^ne. ilel i^itailu inil^liu ^^ Plil^tu^^l(-

tl^^^ra irife.c ► mzs. ^^(u^ rn e^l ► uma ►e^ t(ta^•a n^u('I(^^ ut;í,

t^^^^r^•ialnirntr al t.(Iln. n^ientru^ ^^ue Nn la ^^ti ► a ► a l^^

lia^•e a la, li^^ju.. I';I dia_nú. ► iw^ i^ur^l^í ^•I:u•^nnr^ntr^ e^-

► al^lr^'i(1^^, c lu., u^ri(•((I ► irrr^ ^^u^lierun i•^^n^^eu(•f^r,^• (lr

^^u^•. tu^ ►e c^=ta r^nfr^rnif^^la^l. r.aahan I^a,[a ahur^ inde-

fr^n^i^._ ^^ra^^li^^anil^^ ^^^ílu azufra^l^^s.

La ^r:u•tr ^n^í^ ^ir^r,lu^li^'a^la r^ ^lr^il(• lur.^u, r^n Gr^ui

(:unariu, lu z^^ua uurlr^ c ► .nnhia^n lu., ► errr^n^^^: ^Ir q ^a-

^^ur al ► i ► u(]. I';n t^l t^"•rn^inu ^lr^ Gal^lar ^ iinu, ^^xrrela^

rn ► ^^ra^ lut^(It ► ^r^ut^^ in((tiliza^la.; ^^er^^ lo, ^laiiu., se

oh,rr^^aban a,iinis ► u^^ ^^n el t^^rmiu^i d^ Las Palm.(.^ v

u ► ru., ile e^^t^( i^la. t•^^ ► iiu tan^hi^^n rn lu de 7'enr'rif^^>

;i birn, en ^•^^nj((nt^^. ten^.(n u^Nnu; inipur ► an^^i:( ^^uP.

lu: (^ue u(•a,i^^ ► ^un la^ ^ ir^^:i^,

tie lia ^^h^r^r^^arl^^ i^((r lii, efe^^^t^^: ^It^ f^aa en!'^i•ni^^-

^la^l ;e ^^re^^^ ► ^tan ^I^^;l^u+^, ^I^ n^^('I^r'^ ^•alma.; ^^ ra,a,,

c^n I^t. ^•ualr^, ^^• ^^r^^ilu(^^^ uhnn^lan ► r rvr^•íu ^^ la ^(u,r^n-

i^ia ilr^ ^^ien ► u In lia('^^ ^^Pr,i^ ► ir ^ manli^^nN tm rlt^^^ailn

trxilu I(i^;ri^u^r ► riw^, ^^un li^ ^^ur la infr^•^•i^ín y^lr;t(rru-

I!u ilel I(^^i(,u, ^^^se ^li,^i^^ne ile ►e ► i^^^era ► ura n^^i• ►nal-

nieu ► e alre^l^^(I^^r ^INI ú^^timo, e^ ful^nin.uite ^^ rápi(In.

Las 1^^^.i^^ne, :^ ^^u^^lc,^ ► l^re^.e^nl:u• de uie(lia plan ► <i

j^aru abaj^^, ^(^uun ► u má^ de,arrullu ^^ p^irt^. [ir^^ne ^I

i^^iualar; ^'un ^uá, ^^reff^ren^^ia^l(u^•ix la }^xr ►e baja, e^► ^

la (^uc lúri('u(nt^nte ^^I ^i^^ntu u I:( bri^a af^^• ► u ^urnu^

al _railu hi,ri^ni:^ ► ri^•^i. ^^I r^zcí^^ lia ^1^^ n^antr^nrr:e

(•^ui má., l^r^r^i^tr^ni^ia, ll^• ai^uí ^^ur^ nn ,ulfat^ul^^ ^^u-

rrii•nle ^liri^iilu q iú= al f^^llajr ^^ ^^arlr alta ^le la ^^lan-

tu ile,je in^l^^fe^n:a^ I.(, r.una, uiá; ^^Nlit(•u^^a, l^ur ,us

ef^^•1^^^. Lo inter^•cante r,, ,ubi•e ► ^^^lu, ^Irjar ^^ri^ ► r;!i-

^la,^ esa^ ^^xrtes c•(in la. ^^ul^eriraci^ine. w^n calil^i, (•ú-

^^ri^•^i•, <^ne tion .iNmjire dP^ (^ar.ú^t<^r 1n•c,^ ^^n ► i^ ^^.

a;ti'^Ar'C11,1 Ul^; Illl•:RKlln,

I^;,ta utra etifermN(la^l .e ^ib^^^r^^a en iuu(•I(:u z^^nu^

^le^ Gran (:anaria ^ 'I^enerife, ^^eru ,ir^^n^ir^^ ^•^in inl^^u-

^i^la^i u ►á; r^dui•ida v liinita^la. L^i ^^t^e (•rr^r^nu^^ ra^^rr-

^r^nta I^t f^n•ina ► í^^i^•a, ,r^ ►ín I^i^. inf^^rma^•iun^^. rr^^•n-

^i^la; subrr^ NI terrenu, ^^ la ^^rr^^en^•ia r^n la, li^^ju, ^i^•

(ma^ n^an(^ha. ^^tirdur.c•a: ^^e(^ueña^, ^^ ilr ili^íni^•tr^^ n^i

^u^^t^riur al niP^liu (•en ► íu^Ntru. ilis^^er^u ► i^rn ► e• ili.^^((r^^-

► a^ ^o}n•e r I li^nh^^ ^^^tiP nii lir^n^o^ ^ i^t^^ r.^i^^rula^l.(>.

Ilu.ja de tomal^• ata^a^la ^I^• mn^ai^^u.
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A(^K1(;UL'1'UHA

1 ►esr a^^u ►^ ^^^ .^^^líun rNferir al hon^^^o ►1 P rn ^► c i á ► • e, o

Gla^lo.vC^oritim, ful ►^u^n.

h:^tas lioja^, ►1 ►^.5prendi ►la.a en tiu.5 funcione^^ fi^<ioló-

^ii^a.^, Ile^,t ► n a r►rovocar rm1 tli,yminución ciel vi^;or il^•.

la j ►lunta ►ná.^ o rnenos exlenSihle, pero en to^la la

a^ujiliu zona r^^^•orrida e^ ► la ►ílti ►na visita no hr^i ►►u-;

lunru^lo ^^^nnhroliar perjaicio,; ^le irnportau^^ia, siiiv

n ► ás hi ► ^n li^ero.^ ^ ► Ii.^pNr,SOS entre las planiacionee.

^l ob•jetu +1r lle^ar a i ► lr^nti6car lu ve>h[^^,i^a cau^.l.,
, .r a ^ ,.

re ►^u^ni ►uoti n ► aterial e hi ►^imos ►^ ► in c^l ^^n^e ^^nibr<<s

t^ ►i ^ ► L^i ► ,a.^ I'elri cr^n anar-mxlia y a^ar-c^omún, al ob-

jF^tu ►li^ j ► ruc^Yilt^r a au c^,tudiu, ^ c•on ► u consecuencitt`

i1e ^^Ilu I ►►^n ► o,^ ai.;la^lo ile lo^; trozo,, .^emhrxdos eu

a^^► r- ►►► al1a un lionnu ^lol ^,a^n. ,-lltei•i ► c►ria, ^jue, j ► or ^n^ti

i•:^rx ► •If^re^_ no ^^nf^^le referir^e a la e^^^ ►ecie ^. solaiai,

^^eru ^^uP, ^il rle^,arrull^trse a j ► ^u•tir ile toilo, lo, tr^^-

zu.5 ^le lioja^, .>eu ► bra^lo,, e.^ ^ ► reei,o tiul ► uner cunia^

cau.,ante ^le las I ►^.,ion ►•s, y ► ietic^artar, .^r n ►ín ello, a^

C.l^ulu..a^nriunz fufuccrl ►-, por lo n ►eno^ miFntraa ►► u tPn-

^^un ► o^, ^len ► rntr^ ► ^^idn en c+onlrario.

H;I ^^ne ^e tratr. ►le ^ti^^a ► ',ie ^li,ti ►i1a ► Ir la ^l. soltuii

,^^ a^ ► oy^► tarubi^^^ ► en ^lu^ I ► ecl ► o., ►naniGestos :^le una

p^u•te, las IeSioneS nu ^•orre^^^ ►on^len 1► or sn a^pec^o

a la., ► ^ae e5te hon^^^ ^ ► ri ► iluce rn la ^^aiata, y^le otra,

l05 ópti ►no^ ^la^ ten ►pE^ralura ►^oe para au ^lc^aarroli^

J ► re►,i^^a etit^ui muv ^^ ►or Pn^itva ►le las iemj ►eraturae

norm^le^, Pn la zon^^ ► ^nlii^a^la ile to ►nate en ^5t^s is-

'rum:^l^u• ^un p^l.^nta^ ataitula,^ de «nut-
Irru ni^s;r^rn. C:^tJ^lair ((:r ►n 1'anari.W.

la.^, a ^nt► ., ^1^^ ► io ^^r^^^,^^ular tuu ► l ► ui•u ,u[icii^nt^^^ ^•onili..

^•ione^ fa^^or^ ►hle; ^1^^ lia ► m^,^l. ► ^I.

Es po,ible ^^ur ^r Irult^ ► Ie la _1/lw^i ► aria ^•ir^•inun.<,

poro e8lo nu j^o ► lr^ruo^, x,^^;^ur^u-lo liuv. limil:ín^lon,.^^,

^i ne ►ialar ► ^ue ^^.. tin^i e^^,^ ► e ► •i^^ ^li.ainta il ► ^ la _I. sulni ► i.

P3^as lo quc ,í ^^o^lemu^, iu^li^^ar ►^, i^uc ,^^ Irulu il^•I

uii,n ► o 9 ► on^,o ^^ ►si^ ^•au^a la ^ill^^ru^^i^ín ilel I'r ► ito „uu^^-

► •i ► io con r l uu^ ► nbrr ili^ ^^ i^r^z^^n^•ru,,, ^^n la i^ui• ^i^^n ► -

pre hen ► os

terísiicu5.

en ► ^conlra^lu u ►► liun^^^ ^Ir I^i^ ► ni,ina^ i+. ► r. ► ^•-

L:n lati ^ ► ar ► ^elu^ af ► ^ ► •t^t^la^, ^ ►or ► ^^t: ► i^nf^•r ► ucil. ► ^l .^^^ríu ►

reco^ute^ni!<tl^ ► Ir.^ lu, Irnl^ ► u ► i^^nlo; ^•un ^•al^lu, ^^tí^ ► rii^u^,

^aéru aj ► li ► +a^loti a to ►la I^i ^ ► lunt. ► , ^^ue^, ►,i ► ^^^tc ►+uso ,on

115 I ► oju5 y L'rnto^ lo^ ^^c ► rCi^•iiluru ► anl^^ uta ► ^^iilu^,, ^: i ► r ►

los tallo.,, i•om^^ ^^n ^^I ► nil^liu o^^ ► nal^ ra ni^^,^ra^,. i:+^,

azufre^a cti^^ri^^o^ ^ ►o^lrían I^ ► n ► birn ,^^r^^ir en ^^.51i^ ^•: ► „^

on ^u.^liiu ► •iiín ile lo.. azufra^lo, ► ,urrii•nta^...

la:n la oir ► mulu^li ► lail cun i^ur, ^ ► • u^i^, I^a ^ ► rr^cu-

ta^lu la Ilatua^l^ ► ^uuan^^li.i il^^ I ► i^,rru», lu^ ^iarl^^^ uf^^^^^

1a^1^► s ^le la; ^^Ianla, i,nf ►^rn ► ^i., n ► u^lruh^ ► n lu, I ► oja, ^•u ► ^

►^na ^^^lora^^iaín u^^•ur<i, I^^n^^i^^ni^^^ a un linl^^ aui^^ra-

ta^lo o parvlu^ ► •u, ^ ►►^ro ► ^n I^^^Ia .^u ► ^^ten^i^"in v uu ^^n

uian ► •l ► as ►Ir li ► uit^ ► il^i.^, tie trata, .^in ► lu ► la, ► lc ► n ► ario^;-

tau ► i^^nto cir^•un^aau^•ia) u il^•^^r^^^i^ín ^^^^^^^^tali^^a ^li+ ^•a^i-

;u^ nu bir^^ ► ^•ono^•i^la^^, pr^ru pa.5^tjera. ^E ► ur^, lu., a;!ri-

culture.5 li^u ► u4 ► ^rr^ailu i^u ►^ It ► ^ ^^la ►► ttis iu^u i^,tn ^uo-

^lali^lad Ile^un a r^^^•u^^^^r,n•,r, ^^ri^.^r^nlauilu ,u u^^ ► ^•^•to

n^^rtna l.
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de los forrajes

^f>^^^ ^^^^.,<<< _^ ^^,<<,<<^^„^ll<< .
Ingnniero agiónomo

I':n i uuli^uier I^r•u^r•anra il^• er•uuunúa a,rícula hi^^n

•^ri^^nta^lu, fi^,^iu•:r ^i^^nil^r^^, ^•unru pritnc^ru ^^ ft^n^!,

^n^^niui n^^^•e^i^lu^1. ^•un,^^r^^u• ^^ acreceniar• I.r Irru^fur•-

ii^i^luil ^I^^I ,url^^, ri•^•in•^u; ^1^^ lu, ^Iu^^, ^^u ^Ir^finiti^^a.

I^u^•^Ir^ ^^i^Nlr ^Irlrr^nil^^r ^u^la la w•on^^rnía ^le la ^A'a-

i•i^"in. 1^;^ j^ur r^^,lu ^iur• I^^ i^ur^ I^t r^lrluta^•i^ín il^^ lu^

^r,i.au., ^ ^•u,^^r•Ir.r, furraji^ra^. ^Ie^^^rnlir^iiu un ^^trl^i^l ^I^•

inr^^ur•tunr•iu Irá^i^^a ^^n la ^^,Ir•uclin•a^•iún ^i:;runúrnii•tr

rl<^ la. nar•iun^^: ur.í. ,iilrlantarl.r,, ^a rlur• ^^iu, r•iilii-

^^u, ^•unlrihu^r^n ^l^^r•i^icunx^nt^^ a r+uu^i^r^^ar la f^^rti-

liila^l ^^ ^^+^rrrritr^n auurrntar al líurite r^l r•en^lirui^^nt^^

^la^ la lierra. ^li^,uriuir^^^^n^lu. a^lunrá,, rnur•Irr^ I<r^ ur^r•r^.

^iila^l^•^. ^Ir nrarr^^ ^I^• uhra,

I^;I r•:r•r.un:unir^nlu, ili^c tan ^^^r•uetarn^nt^^ ac^ahu ilr^

^^^^runr'r, hacc _va nrá^, ile ilue si^;lo^ ^Irru .,c ^^^°rlilu

^•un ^•luri^la^1 r^n lu^; ^lir^^^•Iri^•es ^^^•onórui^•a^, ^le nru^•lius

I^:ú;^^^^, ^Irr^ r^n ^il!^nnu. ^•^r^u, ,e uni•uenlran, u^lr^urús,

n^•tualnu•n^f^ anlr la n^^^•i^,i^la^l ^le rerlucir al núni^iio

la^ inilrurixc•ian^^^, ^I^^ alinrr^ntu; r•unc•r^ntrailu.. ^ li.r^•^°r

f'n^nt^^ u la alinrrnta^•i^"^n ^Ie I^r ;,anarlrr•ía ba^ún^lu.^• i^^^

^ti. Iir-^^^^iii; ra^^•in•:u^.

•I'nilu r•Ilu lin Iraí^lu i•urnu ^•un.N^^ur^n^•ia ilur rnur ile

la^ c•arar•tr^rí,licu, nrú^ a^^u^ada^^ ^I^• lu ^^Eiur•^r a^^iuul

^ezl el euur^e ^le^.rrrullo rIP la.^ t^^cnir•a^, r^ur^ Iratau

^!P ubten^^r nrra tue•jur ntilización ^Ir• lu^ furraje•^• La

decisi^a luhur ^3e lu^ ;rrnetia:r,, ^•un ,u. ^^.u^i^^^iarl^^:

r• híhrirlu. il^^ ^r.ur r^^n^limirulu ^^ a^l:r^rtar•i^ín lur•al ;

i^t. jrPrfe^^^•iuna^la, I^^r^ni^^a, ile ahuuailu inien.i^^u v ile

lo; ^rtrau.,; r^l ^ra^tur^^u rar^iunail, .e^rín r•I .i.,lr^ma ^^u,

rotac•iríu ili^ ^iari•rl.r,, nr^í., o nrt'nu. nru^li(i^•a^lu. eic+.,

todo ello lia jr^^rtrrilirlu int^rr^uir^ntar ^^nurnrcrn^^nlc^ la

pruilucv•i^^n ^iN furrujt'^.

^hora hi^^n: lu; furraje^ tit^n^^n. c•n ^r^nr^ral. mr

rlrfu^^i^ nru^^ inrlruriarrir^ :^n altu r•untr^nirlu ^Ir^ Irrr-

mr^il,til, rjur^ ilifir•ulirr iu r•uu^er^.rr•i^ín ^^ c^l trurr,Irurtr ;

nr^ r^^ ile e^lrañar r^ur uusr bueua ^rarle ^lr lu.^ e^fuer•-

zu; ,^^ Ira^°^rn iliri^irlu lr:r^•ia la ^ului•i^íu ilr^ ^,^^la ilifi-

^•ulia^l.

Hu^ riía ^^sia^^n Ir^^. Iiro^•e^liurii•nlu^^ ^I^^ ^•^^n^er^ar

lo^^ for•rajes : la 1rN^nifir•ar•irín, el r^n^ilu^lu ^ la r1t'^lri-

rlratar•i^írr <u•tifir•ial. ^amo, a r,^rurr^utarr. ^I^^nlru ^lr la

hreer^^larl rlur• !'niru^.rnrr^ntc^ tenrrnu.; ^Iu^ inr^iurrr^rnos,

^^I ea^rciu a^•lual ^ lu^^ terr^le^n^•ia; m^^^l^^rna^^ ^1^^ r^^ia.

Irr: ^lif^^rrnla^; Irr•nii•a^.
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'1'ípi^^a. i^:rrri•la ^^:rrRada ^I^• h^•nu.

Lx Ireni(ii•ai•iúu r. rl jrruc•r,din ► ir•utu tttá, anti^;urr ^

to^la^ ía ^•I ntá^ r•^t^•uiliil^f eu tu^l^r rl tnuu^lu. 5i Iri^•i^^-

,r.tuu^ urínreru^ ^irhre la c•untiilail tle tierra v rlr, tra-

haj^> r^ue Iru^^ ^lía ^r^ ilt ^lir•a a la lrrodu^•^•iún úe Iri^•t•ba

IrNttifr•arla. nrr; a^rrurbraría .^u ^i^antr^r•a tn:tnnitufl.

^, .^in r•frf^rar^u. r.^lr ^i^trtuu liene un ^rertí,iuru rle-

fr^^•tu : c.,t:í ^•onr^fletanu^nt^^ a nrer•^•^•^I ^1r^ lus elr•tnen-

tu^ natrn•alr^. lu ^^ur• ^•un frrr•urnr•ia ,r^ tru^lu^•r en

e nr;^rurr^. ^r^"•r•rli^lx, ^I^• tnatr•riu^ nutriti^u,. H:n añ^f, f:r-

^^urahlr•^^, r•,ta, ^f^"•rvliila,, w• t•al^•ulan, ^•^rrn^r t<^rurinu

tnerliu, alri^derlr^rr• rlrl ;;Il ]tor IIIII c^n eyuivulente :rl-

nti^l^ín ^^ rrn ?:> lrur• IIIII rlr prirl^•ínus rli^eetible.^; ^fercr

^i la^ i•urrili^•io^r. atrno^l•^^rir•a, nrr .utt fa^or:rhle^. cr

r^l jrrur•rrliutit•ntu ilr^ Ireuifir•:u•iún e, inailr^t•ttailir, la^

^rr^rrlirla.^ ,un trrur•Iru tuuvrtreti, ^• no es ruru r^ur, Ile-

^:rren Ifa^ta el 8U ^rrrr• Iflll ^^ aun a r•ifras nuí^ ulta^.

^S^lr^má^, il:rrl^ rl uc:uriarlrr e^,txrlu ^e^;etaticr^r e q r^ur'

^r^ r•^rr•lan I:r, ^rlanta^, la rir^^ur.za mineral ^1^•I Irrnu r•n

^ir^nr^rre huju. ^^ iltu•xttte la rlr.ec•aciúu .,r ^frurlur•r

una ^r^^rvli^lu i•a^i r•untpleta rlel ^•ur^^rten^f v rlr, la ^^i-

tamiua l:, ^^ur •^rn frrn^luntr,ntule. paru los rutuiantrs.

La r•anli^lail rlr• ^it:unina 1) aunterrta al!,o Fror Nfr^•t^r

rlr la luz ^^rrlar, Err^rrr rlr trrda^ n ► anera, la riqtrrra rlrl

Irenu r^u rlir•Ifer ^^itunrina e, lrr.i^ueñx y nrr lfr'rtnitr• r•un-

^i^lrr:u• :r r^.Ir aliuu•nt^r ^•umci rrua bnena fu^^ul^• ^I^, la

rni^m:r.

(:renru ^^•nfu.. I^r^ ilrfet•trt: r^tte lrrest'nta la hrni(i-

r•:u•iún ,un ruu^•Ir^r., v en ju^ta ^•^rre,Efon^lenr•ia ^trn

tuut{^fi,"•n nruclro5 lu^ e^;luilio^, v trah:tjo^ c1uP 5e hat ►

Iri•r•hr^. u=r f ^tán Irat•irurl^^, ^rara ^frr^r^^•r•itrtt:u• e,ta

rxtt^nili^la ^fr:í^•tit•a a^t•ícola.

^^ntr^ turlu, sr. Jru Ilr.na^lu u la untíuitt ►r c•crnt•lttsiún

ile r^rrr• r.xi^titf'n r•^I:t^^e.ti ii cate^uríac dr, lrr.nri cuvrt veilttr

r^irlriticu r.. rnin ^lifrrrnl^•. I.u, vu^•rii•nn^^., nntur•al-

tur^ntr uu^ rNf^•r•inru< a I^^> I•,^la^l^^. l ni^lu., ^•aalrl^•^•i•n

un^•r ^rup^^r^ ilifr•n•utt•• ^•n ^•I Ir^•n^r, ^^•^rín la ^•i^ru^r^^-

^iciiíu htrl^ini^•u ^l^• la. ^rlant:r. ^^u^• lu ^•un.,lilu^rn;

ilrntrif ^le r•:rila ,ru^r^r ^^• r,talrlr•rv•n, :r ^rr cr•r. ^aria^

^•I:r.r^. ^^•^^ú q I:r ^ir•^^^r^^r^•i^ín rn r^u^• ^•ntran ili^•li:r^

^^lanta.. ^. ^inalnu•nlr•. ^I^•nlru ^I^• ^•aila r•lu^^• ,r• r^^n^i-

rlrrun r•ualru ^ruilrr^,, ,,r•^;iíri I^„ ^rur•r•r•nlnjr.^ rl^• Ifujn^^,

rl^• ^•^flirr ^r•rilr• ^^I^• nral^•ria, i•^tr:ffi:r, ^^u^• tr•rr,af ^•I

I,rvrilu^•tu. (:^^rui^ r•jrru^^lu. Ir•un^^•rihu a ^•unlinuai•iúrr

lu., nurruu. :uur•r•i^•:ru:r. ^I^• r•I:r,ili^•a^•i^ín ^•n la r•I:f„•

^^arlfalfan sulanfr•rrtr ^Ir•I ^ru^ru ^^alfall':f ^ li^•n^rs nri•r-

^•lailu^ ^•un alfulfa„ :

U. S. „ niútinru

grado d^^ n^ntcrias
„^ . . .

^ •
^•^^lor vocdi•

^^lllllll. ' P1L1'l1Ít^5

1 Má.ti de 40. M^:u dc ^0. 5

'? Más do •?5. Mús dc 35. 10
3 Menos de '1.5. Meuos dc 35. 15

lnl'erior. El heno crue eonticu<• nr.is d^ 15 "„ d^

fiati, o qtte contiene materia^ exU^ar3a

m[tLeriati ^xt.r^-

ti r^cr,judiciale.+

en cautidad superior n atrain^», o qtte tia^ne nlal

olor, o que estiti mal ^•urado• 1lúuiedo, re^•al^uLad ^.

eteétera, ^• qno 5e clob^• coutiidrrar d^^ b^jn calida^l.

\aturalmNntr•. ^rar:r Ilr•^ar a alin:rr ^•n I:rl firrrna.

Iratt ,i^lo uNi•^^^:rr•iu. nruur•r^^^^^. r•x^rr^rirnr•ntr^. ,ulrr^• i•I

^al^rr nulrili^^r ili• I:r., ^lif^•r^•nt^•, i•la:^•^ ^li• Ir^•n^r• I^;,t^r^

^•x^ri•r•intentu^ fui•r^rn I:fn i•nn^•Irn^^•nl^•^, i^u^• r•uuu•r-

^•ialnrr-ntr Irir^ ilí:r I^^. ^u•^•^•i^^^ ilr•I Ifrnu .r lijan il^•

:rr•u^rrltr r•rtn ^u r•la^ifir•ar•i^ín, ^^ nri r^ ^^^Ir:riiu r^ur.

rli^ntr•u i1N urr nri,,nru ti^r^r ^^•I:f.^^, i•^ ^^ra^lu núur^•rv I

vN ^•utir•t° rlu, ^^•r^•.^

I^:rn^rar•ejaila i•^^n

iia^l fl^^l lrru^lu^•Iu,

má^ :rllu ^^ni• r^l nr"inrr•r„ ^1^.

^^^la tur•1^^r u^rr^•^•ia^•iiín ilr la ^•ali-

li:r t^•uiilu I:rnrhi^"•n ^^ui• ir,^• ^i^•r-

La rl^•^t•t•a^•iúll 11^•I Iurru.Í^• ^•^ rur Drubl^•ma ^•il Im puhr•,
il^• :rinhi^•nI^• húrtu•du.
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frccion.u^^lo la técnica ^le elaboraci^ín del tni,n^o. atui-

^^ur é^tc e., a,unto ^^ue ^e ^ale de los curto^, líuiites

ile una^ cuut•tillzt^, pue.^ se neceeilaríun bxstantes ltá-

^ina.. ^iara e^plicar la.c vFnt^^ja. ^le la ^leeecación Yu

cahallete,, rle la tritnraciiín tle la cosecba recién ^c-

^a^la, ilel ent^taca^lu u int ^letern^ina^lo ^t•a^lo iie hi^-

n^e^lail... ^-, rn ^eneral, tle !oe ^liferentee procc^li-

tnicuto.. con ^^nc liov ^líu ,e cunsi^ue rr^lucir la^ ^ta^r-

iliilas nulrili^^a^ ^lr lu IieniGcuci^ín.

5iu einhar^,u^ comu uo^eila^l ver^laileratucute inte-

re^ante, no ^^iieretuo^ ^lej^tr ^le citar el jiroce^liniir,nto

c^nc rccieulenicnle ^ia contcnza^lu u eneavarcP en vor-

leauu^ric^i ^^ara !a ^le.,ecaciún r.ípi^la ^lel lieno en re-

rione, Ihn iu^a,, y^^ne convi,te .ceucillamente cn qton-

tar ru el I^enil el n ►rcani,^no i^ne E^ne^le ver^e en el

dibnjo a^ljunto^ eu cl cual, ^^or nie^lio ile un venti-

Iitilor, ,^e liacc^ i^u,^tr ^ina corriente de aire, a la tPm-

^^eraturtt ttinbiPnte, a tr<tvé.^ ^le la utasa de lieno, gue

^^revi^^^neute 5e lia seca^lr^ al ,ol ha,tu un -40 a 51)

^^ur lllll ^le Innneila^l. Ann^^ue el ,i;tetna está atín en

fa,e ekl^eriu^ental, parece que por Patc proceiiimiento

se cun;i^;ite una desecaaiún má, rápitlu y;e^;urx v,

a^lentás, .^^ con^ervtut ntejor las hoja^., el color t^er^l^°

v el cunteni^lo en caroteno ^lel lieuo.

h;n ma^^uinaria para la I^enificacibn, se lta ila^lu

tuinhi^^n un ^;ran avauce, v nte^lianle lu^ mo^lrt•na^

^ena^lura^, triliu•a^luras, ru=trilla^lor^i., t•cco^^^e^lora,-

c^nltaca^loras, etc., se ^^ue^le elaboa•ur liov ^lía e,te

ltru^lucto con ^uaclia in^ís j^er;^ecci^ín ^^ ecunoiníu ^^ua-

l^ace nna veinlena ^ie año,• h',nla uta^jainaria liene,

,in euthar^;o, ^iara nrnotro; el incon^^eniente ^le •er

co,tosa v tle a^laptar;e uuí, hien a la, ^;ruutle.. cx^tlu-

tac^ionec v no a nue.,tro ti^^o ntá^ corrienle ^le en^-

^tre,a ^;anatlera.

I)lra orientaciiín ili.^tint^i ^^^n la con.et•^aci^íu ^Ir^ lo^^

lurrttjes e,t^í rcpre^entu^lu por el cn.,ilu^lo. I:omo ,<<-

hemos, tiene ^ubre, la I^eui(icaciún ^la^, ^^ent^iju^ I'iin-

ilau ►eniale^ : e^i:í niucho turnu> .,ujClo a la, caria-

cione, ainto.^férica,5 v Irerntite utilirar la hierbu cuan-

tIo 1ie,ne tut valor nntritivo tnúxinto, rl'amltii^n cu e^te

l^roce^huiento e.xi.aten l^^rr^li^la^, ile lirinci^^io., ^lire^ti-

ñles; pero, si la técuica ent^^lea^la e., la con^enienl^^,

dichaN pérdiilae aon bastante utenorey ^^ue en la licni-

fic<iciiín, sobre totlo en lu canti^la^l ^1P firoteína. ^li-

^^;e^tibles.

A f^esur tle ello, r l r n^ila^lo li^t i^lo ahri,^n^lotie ca-

minu ^lífícilmente en el tuciliu rnral, lo ^^ue ^^roha-

blentenie ^lelie achacar,e a ilo.a cau^a, : el cu.,tr ^Ic

la, in,talacione^ y ntaqt^inaria i^uc e^i^e ^^ la, ^lefi-

cieucia^ de lu,, trcnica, einple^tda. 2^^n•a en,ilar, ^^;t

^jne niacli<ts ^^eee, no ^on fúcilntente a,.e^luihle^ a nn

ll^lo Illelllo IIP. H^^I'll'll^tOT,

► Imi:u• pirítnru^c ^^rupio ^Ic f:^Llici,i.
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AGRICUL'TURA

NUEVAS ORIENTACIONES

VENTILAG^ON HENILpEL

ENTRAOA AEL AIQE

1'ro^i•diini^^nfo xmerir:mn garvi I^^ d^•^e^^a^i^ín rtíni^la d^•1 li^^n^i ^•n las r^•„inni•^ Ilin^iu^: ► .^.

llurante ^,I I ► er•íu ►lo in^rie^liatanrente anteri^^r . ► lci

í^ltinr. ► ^uerrer inrtn ► lial, la tr^cni ►•a ►lel ensila^lu 5ufr•i^"^

un ^reur av.u ►► ^r, ^lebiclo .^uhrN tu ► lo a lu5 trabaju^ ^l^e

los aleni.urr^. v il^ utro, 1 ► ní^,e^ ^lel norte rle E^uri ► pa,

que, en opo.,i^•iún a! c•lír^i^•^^ «sili ► ^lulcen o a^•alient^^»,

erupezaron a exl ►eriu► enlar• el ^^^^ilo ^n fríon o u.5ilo

^^cialo», mucl ► ^ ► mtí., al alcan^•N ilel labra^lur ^•orriente.

Arlr:rnr► ^,, en lu^ar ► le lo., ► •u.^tr ►so5 ^ilos-torre. ilue eran

I ►► ^, n^uerxln ► enlN utilizailo.a, ^ohre torlo en Norieainé-

ri^•a, eurp^^r<u•^^n a^ ►oliiilarizarse los silos-fo,^^, lo.^

^^ilo^,-hote, lo^, silos-^^ila, etc., torlos los r^^uale.^ eran

^1r u ► u^•! ► a n ► ^í^ ^^^utrúrnica realizaoicín. Pur ^tr^ ► hul•-

te, el eutiílutlo ^e Pxteri^liú a toda clrtse rle forrajes,

^ ► r► ^^ I ► a^ta entoucr^.^ tie al ►lic•aba principalmente al

rnrúz v ^irltivo^5 ric•u^^ Pn PJr+merrlus hi^lrocar•}^iouado^.

^rero nu a lo^, ri ► •^^s ^^r ► j ► r•r ► teína^ti, ^fiie ^N con^,irlrra•

han l^o^•o al ► t^ ►^^ )iara este^ tipo de conservación. I^

la a^•tuali^la^l fineile ^lec^ir.5f^ c7ne ha hasado ya lo cfne

^^^o ►lríaniu^^ Ilamar Pl rle^ ►^on ►•^ierto i^nicial de P,^ta t^c-

uic•a, y ho^r en rlía r•aal ► juier a^;ri ►•ultur• está en con-

► li ► •i^nr^^^5 ►le t ► tilizar fáci^l y Pconóinicarnente est^ intc^-

re^santP 1 ► ro^•e^li ►nient^i ^le conservac•ión de forrajee.

F.51o rro si^;nifica, .air^ evlhar^o, que se hava dicl ► ^

la últiina pxlabra Sobre ^l ensila^lo, pties, por el c•un-

trari^, ^IuP ►lan ruur•hu.^ pnnios au •c•eptihle^ ►le ^ ►erfPr-

ciun<rr^e. A.ví, por ejr^rnrrlo, tenerno.9 en pr•imer• ln^ar

los ^ ► r^ ►hlr ► ua, rrl'rrc^nlr., a I^ ► ^lur .,P li^i iladu cn

Ilainar «I ► r•etirr•vt► ti^u,». ► liir^, r•uu ► c► .^ahe^utu^^, sun lirc ► -

►lrrcto., ►^rre .e u^rr^^an al .5i1 ►► r•u ►► c^l fin il^^ f.r^°ur ► ^ ► •i^r

una f ►^rmPntti ►•i^ín c ► i ►► ^^euicnt ►^. ^^w ► lía c^i.,l^^n ^^n

e4tr, aal ► er•^o ilos lirin ► •iliuleti lenilc ► u•ia, : la rel ► r•i^.^ ► ^ ►► -

tarla ^ ►or 1 ►^s ]'uí^tie. h,,c^anilinav ►► ., v ilel nr ►rt ►^ ^le I^;u-

r^^l^a, iluN ^itilizan Nl n ► ^z^tuilu Ilaura^lu A• T. V., v la

ailul^taila I^ur• ^^1r•os I^^ ► í,N, ^l^,l ^•enlr^^ v ^ ►r•^,Ic ^•u-

rol^eo ^^ pur lo., h;^^ta^l ►^s lTniil^►a, ^In^^ ^rtilizan law u ► i^-

laz^i^ ^le rer ► rola^•ha. T;I ur^^^t^ ► il^^ A. T. ^V• fn^^ iile. ► ^I^i

j^or Nl finlan^lr^^, n. ^f. Virtanr,n, h,r^^án^l^^s^^ r^n al^unu^

trzrbaju^^ tli ► ^ I ► ahíun re^^alirxrlu los ilali^uo^,^ v es^á

c•ou,idPr•ail^ cr ►rnu el I ► rc ►r•r ►li ► ni^nto ► Inr^ p^•rn ► itr^ ^rnr.r

roejor cons^r^a^•irín ^1e lu,^ elPnrr^nto^ nutriti^° ►► ti ^l ► ^I

T^rra.1P; hero rr ► la I ► ríi•ticu j ► r•eaenla rlifi ► • ►► I^:►►1 ►^, ► ^I

mariejo corre^^t^^ ^le 1^^^^ ú^^iiluc u ► iuFraleS ^^ue huv ^luc

Pmplear, P in^•lli,o rn lo^^ I ►uísr.. mír^li^•u., su u,^ ► li^•n-

de a ha^^er.^e ^•a^la ^ez má, re,tr•in^i^l^^. La, m ► ^lara^

^le remola^^ha w ► n ^^rú^•li^•un ► ente un hu^^n I ► r^x^c^^li.

nrienio iie concf^rva^•i^ín, v^uu^^lue lu^ ^ii^r^lidaa n ► ilri-

ti^a,, son m.rvures ^lur en f^l A. T. V., li^n^le a e^rt ►^n-

^Ierse cada ver iná^ sr ► ii^o. 'I'ienen la ^^^nt^rja i1e .^,°r

bar^ta.5 v fác+iln ► e ►^tr^ uranf,.lahle.v, v, ul rlil ►► i ►•la, ►^tr

a^ ► ^a, s^ ^^ ►► e ►irn ► ner ► •lar I ► om ► ir^^ne^rn ►enle c• ►► n rl uli-

nrerrtu en.^ilailo•

(ltros proi3u^•t^^.v ►le c^^userva^•i^ín lian .iilu t.uuhi^^n

72R



^1r(I^IUt'^^^tUN V IItI^I/<lllOti^ ilUn(^nl:^ P.n rP^net'il^^ 1'U11 I1I1^-

nos c^xito; ialr, ,uu el áci^lo fcíru ► ico, el á^•i^lu l^íc^-

tic^o, los ferruentoti lácti^os, etc. Hov día se está empe-

zan^lo u usar la mez^^la ^•on remola^^ha bien ile,^u<^nu-

za ► la, ^^on lo ► ^nr se espera obtener silos sin trazu ^lr^

^ú+ido butíri^^o ^y aptos, p^r lo tauto, para ser utili-

zailo., eu lu ulimenlacióu de ^^acxs cnva leche se de,-

tin ►^ a lu fabri ► •a ► •i ►íu ►le ►leterrninados tihos rle ^neso.

"I'au ► bi^^n .^e ► ^omie^nzan a ernk ► lear, coino a^;entes de

c^onsrrvu ►•ión, ul,uno, ilerivailo., brorua ►lo, ilel ^li ►^ol,

^^ re^^ienletnf^nte los q orteameri^•anos preconizan un

^^ru^^eiliruie^nlo ^1iie no esi^e el ernpleu ^le ^ ►reser^-,e-

li^^os, ^^ non,iste solanrente en rei^ucir al sol la hn-

n ►eila^l ile lu I ► ierba I ► asta un 60-(0 k^or 1(11), ►lesj ► n^^s

^le lu cnul ^^nede ensilarse fáciltnente, sin necesiil^iil

^le^ añui^lir niu^ún pro^lnr•to.

Suhre lu ►^ali ►la ►^ nutritiva ^iel eu,ilai1o se han

I ►r ►•Lu ia ►ubi^^n inlc^resunte, eaperimentos, h:n ^,ene-

ral, .,e con^idera ^^ue si el silo está bien hecho, v nu

se 1 ► u re^^alentailo, e.l valor ilel pruduc^to e^ sin ► ilae•

al ^le la ^^o5e^^ha cle c^ne pro^ede. Conio nn ejempl:^

tl^Ill'dl, lran^CrI •l11nOS el S1^;n1P,llte Cllaf^r0^ CUVOS (^afOs

lian siilo obtenido, i^or los inw,leses en diferPntes espe-

riu ► enlos :

13^SII,ADO FNTORRES 1?NSII,AUO I?^ I^OSOS

Cosecóz^
verde

°l de
materin eece

F.n.Wilado

'/o de
meterin eeoa

Cos.cha
vrrde.

°^„ dc
materia eecu

I?neilado

"/ da
mnterin seca

Proteína ...... 13,8 16,0 15,9 18,4

Fibra . . . . . . . . 23,2 27,2 23,9 25,1.

Esti•activos no ni-

ti•ogenados ... 52,0 41,5 47,6 34,0

Dig^estabilidad °^

Proteina .. .... 72 71 73 fi8

Fibra . . . . . . . . 78 78 80 84

Extractivos no ui-

tro^eiiados ... 81 74 78 G9

Cuan^lu en ►^l silo penetra aire, v se pro^^uce reca-

lenttuniento- ^^ueilr, obtenerse nn 2^ ►ro^luc{o aparente-

mente bueuo v^^ne ^+onien bien los animales, peru

,u rli^e;tibili^l^ ► ^k se re^lu ► ^r^ mucl ► o, especiahnente ►^n

la^ ^^roteína^, ^^ue lle^^u^ a valores alrededor del 111

^e^^^r IIIU. Yor e^.^o e; utuy irnF^ortante confeccionar bien

e! silo.

"I'untbit^n se ha ►+umproba^lo qtte ^^ncierrx ^;ran inY,^-

rés tener en ruenta el esta ►io tire^etati^o en ^ne se cor-

tan la, j ► lanta^ v la ^^ro^ ►or^^ióu ile hojas ^kue contienen.

A ►^ontinuaci^ín trauscribimos nn cua ►^ro, obteni^^o

t^uubi^Yn ^^ur lus in^keses, sobre la variación ile la

<^o ► u^ ►usiriúu nirtritiva ^ie la 1 ► ierba ensila^la :

AGf2ICULTUHA

I'a^l^^ndii ^^1 rebrote ^Ic I^i hr^^ilrra.

VpLOR NIfTHITIA'O DFL I?NSII,ADO

11nte^ria
seea

Prnteiua
órutn

F.qni^^nlen-
^enlmidón

h^N poc

Pro^eina
di^,celible

I^:^^uivi^l^•n-
tealmiJÓn

Vrutaini^
100 I^ ‚ ,^ di^cvuLle

HierY^a en esta-

do hojoso ... '36 3,5 12,4 2.8 4
H i e r ba

lnienro

iación

en co-

cle flo-

. . . . 35 3.2 14,5 2,1 7

Hierba eu Slora-

c^ión . . . . . . ?5 '3,9 11,4 1,'? 10
Trébul ...... 20 4,1 8,9 2,7 3

A_'fa:fa ...... 17 3,7 7,0 Z,5 3

Co^u ► o ^r^mo,- ►•nan ►^o la hierba ^^,t^í en el ►^urnirn-

zo ^1N lu flora^^iún, el ralur nntriti^^u ^l^^l ^^ilo r^ m; ► ^^

sn^^erior a caanilu la flora ► •icín e^. ^•a cou ► ^ ► lr^tu, v I>r

abnn^l^uu•iu ^le 1 ► uj^i., e.c un buen ,ínloura en rl silu,

^^ue, co ► no alin^^•nlo, ^me^lc^ alc•anrar uu ^^alur srn ► e-

Janlr a! ►^r los r•ona^^^uU-ai^os ^fne ^eneralnx^nte se nsan

en ^;ana ►iería.

h;n ^^uanto al a^uutetti^lu n^ineral ^lr la 1 ► i^•rba- ,f^ l^at

^^i^ao i^ne e! ensila^lo ^^ermite stt ^^a^i ^•on ► ^ ►letx i,on-

5erva^^i^ín, v si no 1 ► a liabi^lo ^iro^^eso ^le ^^alentau^ien-

tu, lu tnismo ^inr^^1e ^le^•ir^^t^ ^lel ^+aroteno. T a ^^ita-

nriua C, ^;enerahnr^nte, ^le.^apare ►^e a1 ensilar, frero las

otras vita ►nin<t^ se^ ^^onser^an bii^n en !,^eneral v, uile-

más, la a^ieiitosi^lail ^ir^l alimento e, ^rrande.

^ur lo nlir.mu qnr^ ^lec^ían ► us al hahlar ^lr^ la 1 ► enifi-

^^a^^iún, a meilida ifue se i{^a t+on ► f ► r<^n ►lir^nilo un^Jor ^^I

^alor nntrilit^o ^le las ^liferente^ ^•la^es ^le^ rnsila^lo ^e

re^;i.5traba nn a^orres^^on^^iente ^^erf^^^^^^ionan ► i^^nto en

lo^ tipo^ ile silu, v eu la ma^.^uinaria aiisiliv ^le r^.^ta

t^^cni^^a ; pero ^iara no a1ar^;arn^^^s ► fr^ruasia ►lu hahla-

remo; ^^e to^^o esto en olro ^^rvíxiu ► o artícu^u.

^^;ortlin ► i« rá. )
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DIFERENCIAS SUSTANCIALES ENTRE LA
PARRA Y LA CEPA

U
t ^^l^Loi^ec^^ti ^ ^^l^^z^ír► e^ `)^e^^^^rl<<

Ingeniero agrónomo

Un, s ► i.ti ► vi^ ► l^^r ^lc estit Revis^a ► cn.ti ren ► ile cupia ► le

u ►► s^^.cllu litu.la^lo «^P^^r y ►u^?^,, «.^^nret•i^l^^ e ►► u ►ta

ll^,jc^ iirfurn ► ^rtiva 1^^^^r[, en el c^uc► f se plaiit^^^e ►a ^liver-

sr►^s pr ►^^nuietu.. e►► reluci^óii cu ► i la. ^z•id ^^urut ►lu se cul-

ti^^a en furmn rle ^•e^^rr o se ^leja casi ab^u ►donrcclcr n]ns

)u^^rzns ►crlturale.c forn ► ^u ►clo un ^^n ► paiv^ar(o. f'arec<?

que ^^l rei ► ^li ►ni^c ►► tu ns, ^co ubs^rui(e, n ►a^^nr eii este

..e{,^ ►u ►► lu r• ►r.tii^, v suG^citn ^/<^ ►^st ►a Re^ui.tita^ la cuntest^► -

C(II/L I( (^L('{LU l/L7(?/'/'O^r(LItC(?,

T a obtier^^ac•i ►ín ^le ntZe^tro ►^ ►^muni ► •unte r.^ ► le ►lo-

minio ^^ul^ar, puPS to ►^lo el munilu ^r ► ^ur ^^i ►^PS ais-

la^la^^, o I ► o^•^^ rn^^no^, v aun a^^ ► iella., ^ ► tra, I^lantadas

► ,o ►► ^;ran ►le., ruar^o^, produc^r,n hx;tan^P má, qu^ la^

^•eI ► u^ ^lel vi •e^lu en ^Pneral. AI ^^ru^ ► iu tiempo ►n^ni-

fir^.5lan ^ran vi^or _v .^u ^^i ►la r^ u ►►►► •hu tu^í^ lar^a, Tod^ ►

^Ili ► referi ►l^i : ► lu q eii^dail, e^t ►► r,s, } ► la►ntu pur pla ►itu,

I^^;I li ► ^ ► ^I ► o r^ti ^^erfectarnPntr r.x^rli ►•ahlr,, ^i fu ►^ra (a^^-

tihlN v^ ► u^liNru arran^^arsN u ►► a ^ ► arra ^•uu t^^^lo ^u .i,-

tr^na rudic+ulur v al prol^io tietnl ► ^ ► ^e 1 ► i^•iNSr. lu mis-

► u ►► ► ^un ►► na ► ^e^ra iiel ^^i ►ied ►► eu reneral, ^e a ►l^^^rti-

rít► ► n ► a iliferr^n^•ia má, qn ►^ nc ► txhlr. r^^n c•nan^o a ►iú-

n ► rri^ _^^ u ► a^,a ^1N r ►ú►^e: ;^rue,av ( ►^ur nu tir,neu ulr:^

^>a^ ► rl ^^ ► ^r rl ^le ^Nr^ ir ile su^t^f•n ^^ Ilev< ► r l^i^ ^•analra

^ ►ur ^lon^]e ^^irv•ulun las ^avia,) v^1r^ r^ ► icilla5 finxs por

^^uv. ► ^ extrr. ► uiila^lrs, mejc ►r ^li^^hu, rnuv ^•eri•a ile ellx,..

tienen Innar lu., (Pn ►ítnenu5 ►l^ xhsurci ►ín ^le materia^

►ítile^, ► li^uelta,, rn el a^;ua.

F.^ta aliferencia de ^lesarrollo ra^li^•iilur sr ^1 ►^hr, E ► ri ►t-

^ i^^aliur,ntr, a i^uFr la^ r^í^^e.^ ilr I^ ► ^ra ►•ra ^ ► ^•epa ^^uf^

^i^za ilr, ►^rt ^uurco ile plxnta^•i^í ►► ampliu nu tiene^i

^ un^•iu•rrncia ilr^ otras raí^es en mu^^hc ► tie ► u^ru ^^ pnr

lo menu., r.n r.l ,^^^^un^l^^ ^•a,u ^arilun b^ ► ,lanli^ i^n te..

nerla; ►li ► •hi ► ► 1 ►^ iitru tuuilu : N,(áu rx^ ► lutan^lu uua

mu5a ^le ti ► ^ ►•ra ^^ue c^, mu^^hísiui^i n ►ayur ^^ue I:► ^•^ ► -

rre5pon ► li^nt ►^ u la ^tle la ► ^e^ ► a ^le una ^ ► I^u ► la ► ^iú q ► • ►► -

rriente (tnasa ^Ir^ tir^rra ^n i ► nu ^° ulru i^. ► ^^^, ► ^u ► ^ ^Ichs^

► ettnir, xl tn^^uu^, ^lo^ ^•on^li^^i^ine^ ^ ►aru s^^r . ►► ^^•r^ ► 1i-

bla ^3e tal esplutación : tenur ^^o ►►^^Pnientr ^I^^ hun ► ^^-

dacl ^^ ser 1^P ►ietrablr por PI aire, ya ^IuN^ la., ruí^^r,

lambi^^n res^^irun),

Yero h^► y ailen ► áa c ► trx catt.a ^1^^ a^^ur.llu difereni^i: ► .

h;l vi^,or <u^ ► •t^ ► ^, Nn ínti ►►► a c^orrela ►^icín c• ►► n r^l ile^l ^i;-

te ►na ► le rtúc•e^, ► li ► ^tt► , ► ^u ►nu bien lu uil^^i ► ^rt^^ e^l ^ ► r-

ticuli^ta ►le «F ► •os», ► ina p ►► ila ^;i^nrru^u (u ► uyiu• ► +u ►•^; ►

o nú ►t►er^► dP yr ►uu.) ^ ►ura lu ^ ► arru ( ►► nt ► ^-^^•r, fi^ ►•nia^l<i,

5^ en^i ►°nilN), q ► ientras dur^ e,a ^ ► c ►^1u e^ .,r^eru (^ ►► u^a

►•^tr^;a) par^► uua ► •e^ ► a, en el ca.,o c•orrir^^utr, l.a I^uilu

(operaci ►ín annal ► 1^ ►•ultico ne ► •r^^^u•ia .,irm^ ► r ►^. ^ ►ur, ►

yue la ^°i ► I ►•indu e ►•ouótni ►•amente^), rn tu ► I ► ^ i•a^ ► ^, ► 1 ► •-

^^ri ►ne el t^i^^^r ^le lu I ► Ix ►► ta; txn^u tnú^, ^•uunlu ► ná..

se^^era e•, vr ► ijue rumpe, t^ido, I^ ►s añ^ ►s, el e^^tiili-

^rio Icinra^i^^ ul tinalizar lu ^^e^etu^^iún, ^^ntr^^ ,i^te ► n: ►

dP raí^•r.^ inla^^tu v a^^r•ru ► n.í^ u n ►euu^ n ► u^ila^l^ ► . I^;il^^

tiniilu u una ► nuv^^ ►r u ► ulti^^li^•i^luil iir^ lirri^la: ^^ur ile-

ierminau «r ►^,tie ►•cis„ (nr, ► +roeis I^rof ► n ► ^1a.,) . ► cenlúai ► la

► ieprP.Sicín^ a ► + ► rrtan ►lu ► •< ►nsiilerubl ►^menlr^, ^^n li ► , ► •as ►► ti

►le F ► o^la., muv ^rv^ra^, mal entrn ►1i^la., y ► •un .,e ►^ciu-

ne^ ^^uc^ ► lin ► ^ ► iu.. (ile.^•ui^lu^ Nn I: ► malerit ► li^la^l ilc lo^^

^^urtr^), I: ► ^^i^la ilr• Ix I^lanta.

La^ ilu, ^•ir^^uns[eu^c•ia; ^ ► n^^^^li^^l ► a., ,^^rn la^ ^^u^^ u ► :i^

inllt ► rn^^ia tirnru ^uhrr rl ^i,^ ► r ^^, w ► n.^i^nirul^•n ► c^t-

te, rv^n^lin ► ien^^ ► ^^n frutu ^ ►b,rr^^x^li ► rn I: ► ^ ^ ► urra^, -i

biril y a i^;ual ►Ia^l ile ^iníl^F^ru (y I ► ulr ►"m, ► ^ ► i ,u ► •us+i)

^T ^onilic^i ► ^ ►►e^ ^I^ me^li ►► ( ► ^lin ► a v .^u ► ^I^ ► ), ^^I frulu a^e

j^ ►u•ra Sur.l ►, .,r•r• inen ► >, ^t ►z ► enail< ► ( ► l^^ ^i ► ^ ►^r ► •aliila^l)

yt►r el ^1^^ una ^•r^ ► a ^•orrirnte, y^^Ilu ^^ur ^^.u•iu^ ra-

i.uur^, e ►► tre lu, ^^ue nu ^•itauius ,ini ► ul^uua. Lu ^ran

pr^iilu^•cid q v rl alejamieuto de los raciu ► u., ^ ►lel ^urln

v ►► tra^ str^ ► erfi ► ^ie^. i^ur a c^ierta; h ► rra• ^li•^^ ► rrn^l ►^n ► •a-
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Lu g:u•rn ^^unibn^a ^^I paliu ^It^ la ^•^^s^^ ^1^^ I^^Iiur.

I^ir aln^:u•r•na^l^^ ^lurantr^ la^ c^^^ntr,ilN. ^Ir^l ilía son,

^^nlri^^ a^lui^llu,, la^ má= (^uiierc»u.,

^•[1uc• ui^ ^^c ^lun lab^rr^ ni ,e pruili^au rtbouoc a

ia^ ^rarra. ^1^^ lu, ^^ati^^.,'? La iua^a ^le tiN^rra cJ^ie e^-

^^I^^t^in, aun ^^ien^lu ^le ^•alidail meiliana (cir^•un,tanc•i^^

n^^ .i^ni^^rN ^^ir^rta) ..upl^^, por cu volumen. rsa I'alta

c^r h^^nrlaid. Aa^la i^nf^orta qne jluito a su trunco ha^a

^il^una plan ► a ^^•uva^ raíce^ di.,trainan al^;ún abNne^i-

c•io^, a la ^rlrra, ilail^i ^7ttN Nn ^^sa re^i^íu e.^ta ^ílti ► ua

Ir^n^lrú su tlrra ► tc^ue^ raili^tilai•, e.^ ^le^^ir, ,u^ raí^'e.^

^rnr..a^,, v^^a ..e ha ^1ic•ll^i ^^tie ^^,[a, nu ah,,orbrn nu^^^i.

h:xa^itiue^u^^^, E^ur el ^•untrari^^, y u la li^.;era, lo ^^uc

^^^i.,u Nu l^na viila ^•urriF^ute. A^^uí el viti^•ult^ir• ail^i^^-

t^i iin niar^•u ile pl^intaciún restrin^i^lo, el lerren^^ er.

mu^•liu., ^•^^^u.. e^ p^^bre, ja ►u^ís rP ► uuvi^lu a^^ruflu ►di-

IÍAIiP^ 111í1^^IlC^S ^f^C St;5ry11[ál Fl SP, ►PCliíl l'P.II ► IIl1P.1PU,9^ V

rstu rn I^^. tuá, ft ► ^^^rablrs; ^le nii^^^lu qu^, a^^arte ^+ir-

^•1 ► na< ►ncia^ es^+e^^^^iuuales, ha^ ^^nP c^intar ^^on ^^i ► ^^ la

^^^^^iu (^us r^^íi+e.^) tiet^r qi^e vitir pur Ysto, y j^or las

^•unr^i^^iour.^ in^lisE^eu.,ubles ^lr. yue ^e ha hablad^^ vx.

r q un cubo ^1e tir^rra rr lati^^amPUte pequeño (uo de-

^^imos nuila ,l^l eapa^^iu ^i+^reci, que tat ►►bie^n r.ntr^i eu

^•!^^^nlz^). Aa^da ti^^ue ile exiruño que ,e procurr, ^•on

labure; ^ al^r^^n^^,, we•jorurli^. paru a,í a^'r^^c^r^r lxs cun-

ili^'i^ene., ^Ir ^^i^;^^r ^ ^irc^^ltu•tioi^la^l dN la ►•r^pa ^^uN va

a ,u^ten!ar.

11 ^•^ib^^ ^le ^•i^^^rtu nú^uc^r^i ^le aiu^,, r.l tii,te^m:^ ah-

^^^rhr^^llr ^I^• .us ruí^^N^ ^tie lia exten^li^lo a I^^^la la ^na;a

iie tiNrr^ ► ^^u^ inl^^li^•u lu ,ulrr.rG^•iE^ a,i^nuila ^^or unn

^^r^^fuu^li^Ia^l ^^ue rs rar^^ Ile^l ► e ul wetru v mucho

niá^ i^ue ^^a.a^ ^le esta ilin^enai^ín. A ^^arlir ^^le^ estc

neumrnlu, la ^^^^n ►^leten^'ia i^ue ^e eul^lbla Nulre PSCe

^i,t^^uia rx^li^^ular v el ^le^ ltd^ ^'^^^^is ^de alrededoi• jm^^-

^Ic, fá^•iln ► r^ntr^ inla^,iuar.5e ^- ell^^ se tra^luc•e en un

enatllr^^nintir^nt^^ ile ^^i^,^^r del tilie^l^^ Pn ^„eneral, ^^ue

n ► á^, lar^le irtí ^lei•linan^l^^ ^i^x^ri a ^^o^^i^ (nci tantii ^^or

^lisu ► inn^^iún ^Ir f^rtilid^^l rn la tierra, ►^^uno ^^^^r alar-

^,^unir.uto dr^ ^iarteti de la ^iil-brazos, raíees ^^rtiesa^,:,

etcr^tera-, qlle n^^ lia^^Pn sino conanmir sa^^ia, y P^^r

lu niulti^^lic^i^la^l ^lr> lrsi^^nr'^ i^u^ ^^m^^i^^•laiu^ la ^^lanta)

hasta r^l j^l^ntii ile intlui•ir al ^^iti^•ull^^r a^t ► .^Iiliiir ia

^^lantu^•ión j^^^r ^^tra nur^^^a, ^ra. un ^les^•an.^u ntás u

^ne^ ► ^^s lar^^^^ ^Ic la 1ir ►•ra.

'h^xl^^ ell^^ a^uiere ^IN^^ir ^^aF^ i^l ^iitirta^ (^i^^ur) ilr^ u ►► u

e^e^^u de^^^nilr ^^n ^,run ► ui^^^lo ile^ ^,u ^I^^surrc^llu ru^li^'u-

lar y ya vr^iuu.. ^^l^r ^^,t^^^ i^,^ lisniluil^^ ^ rr^lali^tu ► lent^^

^^Nyti^^ii^^^ en ^^l ^^a^^^ ^ie ^^iña.. .

I'uilría^uo;, e., ^•irrlu, ^ilnnrutur cl ► nur^^^^ u ^irin^ ► r^ra

li^ira ^ aun iuá, Iaril<^, ^^nlrr^,^u•an^li^ ^^r^^ra.,, ^^ara ^^t^c

la^^ raí^•e.^ ^^^^ ^•<<^1a iina tu^ i^^r^in inu^^ur ^ua,u il^^ li^•rra

^^ur. r^x^^lc^tar ^^, r^^iilenlrn ► ^^nlr^. c^^en^^^^^iliríanl^i; i^t^^,

^'ailtl ^ilanla ul^•a ►^zarn nla^^^n• ^ i^,ur ^^, Iras ^^uila maís

^,^ener^^.,a, n<i^ ^^ruiltijNra nuí, (t^n I:^ u^a^^^n•íu ^Ic^ lo^

c•^lsur el frut^^ ..rrí^i ^Ir ► u^^u^^r ^railua^^i^'in ^;lui^^in ► ^^.

tri^•^i), ^•^rn^iriui^^nil^i, a^l^ ► t^^í^,_ ul^irr^u• la ^i^lu i^r I;l

^^i ►ia; ^x°r^^ lo^lri r,ll^r n^^ 9u^^i^ne n^•^•^•.^ariau ►r^nte tlu-

uir^ul^l., j^or Ilect^ú•ea (r^l ^^r^,u ^Ir ^^u•nti^ ► il^^^ y ►le fri ► -

'1'.^mbi^^n ^^n furma, ha.1a. la.. uru^ln^ ^ ii^ne. ^^u^^al^•n ,i^r
^^,l^l^^naiila..
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tr> }rrrr lir^^ttírr^a), ^^ lurl^r^ía n ►ú; : cl {^lazrr r^^r^irrrir!_^

{oara i^ur• la; r•r^{ias (,i,ten ► u ^le r•^úr•e^) ^e arlueñ<u^ar^

^Ir Ir^rlu el fi^rr•r nu i^u^^ le^ ruirr•r•,^^^in^le ^cría ba^,tante

nravur•, ^ cun r^l, la rrbtr^nr•irín rle e^a co,r^r•hx ^rnu:-

utal-n^áxirraa,,. l.a^; }rlanlt ► ^•io^ ► e^., u ►á.5 rlen^a^^ (lir^,r^ur^.

ñu^ rnttrr•r ► ^) u^^r•o^^^r^i^vr (es^ilolan) antee la., {rr^.,ihi•

li^lx^le^^ ^le la tierra.

H:^, 1 ► cr•hr^ ^•a i•^^n^rr•iil^ ► , ^^ ^Ir uhí r}ue, ^le ur ► ii^tin,

eu r•^a^l^ ► zuna, r•un {re^^ueñt ►^^ ^ari^rnles r^ue ili^•1^nr :

{runilu^l tlel Ir^rrr^rro (f^rtilirlarl, {rrufuudida^l, hiuuc°-

rlarl, e1r°.), r•li^a ► ^r v tt► u ► hiz^n hrrrta-injerlo u^a^lo, ^e

1 ► a^an arlo}^^ailu rli:^tanr•ia^,, ^ ^5i ,P r^uii^^re inarc^o^,. yne.

r•rrn rliclia^, ^^arixule^^• fijar ► ^^t^ exírentr^.

^•Anle r^ Lr^r•li^^ r^un^tnnxtlrr ^Ir ruia ^^iiia v^i in^ta-

Ía^la r,u nu n ► erliu ^lr,tenriina^lo, cahe Nl aamr•nlar ^^z

car,^r ^^ a•un ^^Ilu la r•u.rch< ► , ;in ric^ao^Y

Lu ^•rrnt^^^^la^•i^•^n <r i^el ^rrrr^untu .^al^lría rle lus líi ► ii-

fr•^, }rru^lenr•ialr,^, ^rrn}ri^r^ ^lel r^a^;u, .^i r^llu se liicic;r^a

r•um{iliilaurf^nfe.

!rr u6^^^an1r^, ^lirr^uiu^, ,rl^u inlerr,^,an^r^ ^^^^lirr ^al

r•ue^tiún.

h:, f ►uiil.nnrnfal, rn ^iririrr^r tr^ru ► inrr, i^h.,r^r^^^u• ^lutc^-

nirlarnente ^i cl ^ i^irr rlr^ Ia.^ r^eEias (ar^iií r•ahr^ aiu^i ► -

iarisar inili^i^ltorr {rur inili^iiln^> y aun purlcs ilu una

}rla ► rt^^: braro^^ ^^ul^i ► rex) ev ileficienle, rr^ntilar +r

^r.rn^le. 1?,I jrr^,u ^^ ^ra,or• rle Ir^r, ,ar•n ► icnlu. ^ie ^i^irLr

^r ►rerle rlar• uria urier^tar•irí^r ba.5luute upruxiruaila ^e lu

r^^ tel irla^l.

5i ^}iciio ^^i^or fuera ilelir•ienfe au lu^las, ^n al^nu: ►

r> en uu hrtrro, r^l r•ar^ar- ruá^ I^i.^ cr^{ra^, ^tl^^^irna u tli-

r•lio }^razri, r•on^lur^ir•ía irri•n ► ^^iliahlcu ► r^nlr• a rni.r ma^^nr

rlisnrinur•iúu ^le ^^i!,rrr y, {^ur ^ant^, u ir rc^lur•ir•nrln

la^; }^o,5ibilirlailc^4 +lr r•u,f^r•lia. A'^r srílu r^l ^u^^r^ t^ilal .1e

r^aruair^nlr^s ^li.^rninuir•ía (r^uir,í n^ ► n ► ur•liu), siuri i{nr„

v r^^llu r•s^ irn^i^rr•(^;nt^•, ,r,rí.rn rná, ^lr^I^;ail^r^,, r^rn nu•nu^

r^^ser^^a^^ (.:a^^ia alnr.rrv^nad,^). Ik^ {r^^r^i,^ir It ► I lir^r•lin.

I.^ ^^r•,^etar•i^ín al ^uiu .i^uir•ntc ^r^ríu u^ú^ }ruLre y lu

rn ► tric•iúu rle la^, ^^i^nru^^ ^Ir^ frrilr^, i}uc se firrman en

^^ste nti.nru a^iu, ,^^rí^^ ^uá^, e^,r•ti.tiu, r•un } ► r^rjiiir•irr r{r

^u fertiPiilu^{ (iri•inrr^ri^ rl^^ rar•i^no^) ^^ ilr^I núuir^ru i!^•

flrrrer•illa.; v, )r^u• tnnlr^, ^I^^ ^,^ranu, ili^ r•u^l^i unir^ aiu ►

I;I ^r.^bn.fir m^nlta Ilr^^^t^lr^rn ^^uanali^ ie ^^^'rili^•.^ b1i.Ín I q U;u•ra.
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cu la duEtosici^ín de aua tiorutaL Iloracicítt (cuajitl.

liabría tlue ^-olver a la car^;a ^rimiti^^a o qaiz^í a tuta

ut<ís re^luci^lx to^lavía }tara ^^i^^orirar la, celta, o x!-

^unu o la lr^u•te tle ella ^le}^rintiila, para uo ori^s^in:u•

t dtatlo^ extrPtno.^, que sitt lle^ar a mtrtar la }^lant.i

Itacerr ^ruco econútnica su esploiación-

1^;n el ca,o ^le ^^i^^^or re^ular. ^le iutentat• !a ou•t^eh:^•

^raetie acoutece-r al^,o tle lo ex}tneato, si ^iiPn el ^-ol-

^rt- a la nortualida^l (^^ióor Y^rrodnctiviilu^l anterior)

^t, cou^c^niría I'tícilme^tte y ^runto.

^i las ce}tad (al^nna, o si ett uua ileterurinatla ltay

lrrazo, ^}ur lo acttsaran) son 1 i,,orosas Eruerle intea^-

tar^e .^u^rerar la carga tt^aal; peru e^ta, intentonas

tiebcr.ín ^er ^;ratlualee, es tlecir, }tanar ^rot• ejemplo

^!e ucliu o ^liez venta^ u ouce u treae e q tnt <uiu v uo

Lrusca, (^lohlar la car^^a, pou!_,̂ o lror ca^o). 1)rlrer^ase

r; lu lrui!a .,intrientr a}treciar si el ^^i^or Ita rlistuin^aí-

alo ti^ en i^tia^ me^lirlx (el nrucso ^' lon^;ilud iie la ^e^,^c-

taciiín ^Ic) año--lo. ^^ul^,ares qne ^e ^avan a dejar

}trinci^ralntente-^leiieráu tenr.r la lon^,^itu^l ^^ el cali-

hrc ^Ir• lo.. corr^^,^rontlir^nte^ ilel atio anterior o li^e-

rtuuente ruenor, lrero to^lavía el cou^^enicnle) j^ar^^

..o.5lener la nnr^^^a c^u•,^^u- auntenlarla, c^t.^o ^Ic ^;anan-

cia.. eu ^ i^^or, u^li,tninuirla_ ,i ee uta^ irticra ^le}^rr-

^llll7, e q !(Sti tl'rllllllo^ l^LII'. al'.ol]Se,^etl ^ílle^ iljlre,cla-

cioue.^.

Tatn3ii;^u e, Zn-eci,o exteuilcr la obser^aciún a cou ►-

}^robEtr si lotia.^ I^t^; ^e^nas tlejarlas ^ror uuh ^rutla nme-

ren al año si:;uiettie o, Iror el conlrario, al,,uua^ (lu;

cercaua; a la hase ^lel }rtslnat•) no lu Itacen, ^íntont^t

este últitno rle ltaircr lta^arlo la uu^dida jualu _^ prn-

cetlcr en cun^a;cuencia.

F^ de iu.^i,tir .^ohre la ^rruilencia ltara auutenta:

!a car^u, ^a tlt^e nna ^uttbiciríu mal eutr^nilirla, ira;

e! lo^;i•o tle rma a}tnnrlante cosccha, puede acarrr.u^

mtu .^ucesi^íie ^le otra, ^ná^ }^eilarña,, con e! ron;i-

^,nieute acrn•tumiento ^Ic= la ^^iilu ile la ^ i •a.

Finaltueulr- Ita ^le tencr cn cuenta el coit ► tuticantr+

^ltie lia^ }ro^la, ntttr ^ent^r^^^^as, ^}tre en la nta^^oría tle

las oca^,ione^ r<^qtricren inaulacionc^; c..^recialc^ ^^ coa-

tosa.v (lrarrale,^ ile _Almea•ía, ^ror ejetulrlo), ncce.itu^t-

^lo, u^letnzr^. el etn}^leo ^tlc nrattdes tuarcos ile itlanta-

citín v ilnizír tle rie^o; ^^ieucn inrlruestas eu ^;run modu

}^or la }toca fertili^laii t^e la viníl'era a^lol^lu^la ei^ sn^

^n•itnera, vemas, totlo r^llo bien rlifcrente, al ^rarccer,

ilel c.r^o i}ue a^lvií re rr^I^ierc•

1'lo-^ntn^ i^ín r^;;ulur ^Ic Pacra^.
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Conservación de ias patatas en la Alpujarra
Por

JOSE VELAZQUEZ DIAZ
Ingeniero agrónomo

1^^^^ cren^^^^ ^^^ic^ ^^^i5ta nin^;ún españul, siquie-

ra mc^clian^^n^^^nt^^ c^^il1^>, ^^uc^ n^> c^^nozca la Alpti-

.lar^ra, atmc^uc ^iíl^> ^c^^^ ^l través clc^ la^ pintc^r•e^cas

novc^las dc 1\larc^ín, ni ^{u^^ ilcjc^ ^lc sa}^^cr ^^ue és-

ta se clesliz<I tx^r^ la vcrt icntc stir de Sierra Ne-

vad^^, h^l^ta ^l^^r c^m L^^ ContravicSa (^erranía lla-

rusticidad que daba a las ii^^^ígenas, c^^n^c^r^^^in-

do, si no e] antiguo mono^^oli^ cie ^^uc cjisfl^utalr^,

sí el rango de comarc^^ destacada con^u }^r^^cjuc•-

tora de patata dc sicmhra.

Pero es el caso c^^ie e] ^^r^>blcn^^a ^^1^^ I<^ ^^x^^lui^i-

ción de la patata de Eata ^•ou^ar^•a ^>ar^^ ^imi^^n-

mada, por 1^^^ ár^^h<^^, M^>ntes del Sol), ni ^^uc en te estriba ni más ni n1en^^s ^^uc en su ^^<^nse^rva-

dicha maravillr^^a cr^I^^arca 5e encuentran ence-

rrado.,, en cl cs^^acirl dc poco^ kilámetros, los

más varia^l^^s clin^^i^. [,^^ ^luc tal vez sepan ^^ocos

es c{lie l^^s h^^l^it^^nlc^^ clc^ ^^stas i.ierras, ee^^ncínli-

cos y traha.j<^^lcir^^^ <•^^mu In^cn^I^ :;allc^;us - pue^

galle;os fucror^ lo^ ^^^^I^Iniratl^^r^e5 de tales hal^a-

jes a la expul^i^^n ^lc^ I^>s n^ori^c^^s , tiuelen adop-

t^lY C'l^ SU 2ir;1'ICU^IUt'^I ])t'^1Cll('^l^ 5LI111^1T11^YltC Cll1'lO-

^as, <li^na^ ^lc scr c^m^>ci<la^ v cstucliaclas De

una ^lc c^lla5, cual c^s I^a c^^n^c^r^^acián de la pata-

ta, n^>^ ^^anl^^s ^^ ^^ctir^^^r h^^y.

De ticnl^x> ir^in^^^m^^i•ial, la 2^artc a1t<i clc la A1-

pujar^•a. tapizacl^^ ^lc^ nicv^^ de ^epticmi>re a febre-

ro-c^^mo 1<^ prucl>^^ l^is «fotci^» cluc se acompa-

ñan, la^ c^i^ilc^^, ^^l^t^^nicla^ en juni^^, E^resent.^n un

paisajc ^alr^icarlr^ ^1^^ ^-entisquc^r^^^ ^IOr t^x^os la-

dos-, ^^^zaha ^i^^l mrm^,}^olio t^e ser la zc^na cle la

patat<^ cle ^ic^tnhr<^ tlc la ^^r^wincia, ]o que era de-
}^ido a c^uc la 2^at^ii<i ^^n c^llil ^^ro^jtic•i<^a, casi limi-

1<^^la a l^i ^=a^•ic^rl^i<1 «<•u^x^ ^lc nic^-^^» ,^^or Io extre-

ma^l^^ ^ic^l <•lim^i, ^i^^.^^iirí^i una resi^tencia y rus-

tici^ia^l ^^s^^eci^il ^^u^^, ^in mcnuscah^> dc su l^lan-

cura y fintu^^i c^r^ui^i1<^, c]ah<^ lu^;ar, al scr trans-

portada a zona ^3c c^lima n^ás h^^ni^no, a tu^a <^hun-

dantc y sc^;ul^a ^_^r^xlucci^ín.

Con l<< in^^^x^t^laci^í^^ ^lc sc:n^illa sclc^cta perdió

e^ta privilc^iacl^^ c^m^al•ca la hc^;el^^onía dc que

tan mcreci^^am^^ntc^ ^^cnía ,T^^>z^mdo; pero pronto,

no oY^stantc, sii^ ^ihand^mar la «copo de nieve»

(c^uc si l^ic^n n^^ llc:;a cn rc^n^^imicnt<> a]a semi-

]la in^^por•ta^ia, en ^^ali<^a^l le ^u}^>cra cn Inucho),

comenz6 a c^pl^>tai• las vai•icdades nuevas, a las

^lue ^^r•oporcir^na la^ cualic^ad^^s dc t•esi^tenrr'ia y

ción, pues en septi^^ml>rc, Y a 1^I ^ná^ (^ii•+I,^r ^^

principios ctc octuhr^^, 1^^^ cult iva^^ur^^s ^i^^ I^^^ ^^ur-

tijos de la sierra <licen :«; Atú ^^ue^ja r^^^! », y^c

bajan. a los puehlos, dejand^^ ayuéll^^s h,^ju I^i ni^^-

ve, hasta que, al comienz^I clc la ^^riru^ivc^r^i, lu^

I^1élS 1llC^^iC'C'S SE CI7C^1C^Ull'dYl 5lC'1'L'il íll'1'I})^I }1^1^'^l ^l^l

cer los pr•imeros soncleos c^ int^^i•n^^i•^c^ <^n ^us ^^<^-

^as por los tejadoti y^^ruccclcr ^i l^^s fa^^n^^^ ^I^^

acondicionan^icnto clc ésLas }^ara su tr<^^I^i^l^^ ,i

ellas dut^ante cl ^-cr^^n^^. 1^:^t^^^ cur•t ijus nr^ sun,

^con^o los dcl rc^t^^ cl<^ ^lnclalt^r^í^i. ^u^i^^ ;;u^^i•^•^^ ^i

tntierte declaracla entre l^^ l^^z ^^ I^^ hlanc•ur^i- ,i

ti•cr quién ^ana-, sin<^ c^uc, ^x^r cl ^•^mU•^ii•iu. ^un

triste^, o^cuz'os, com^^ hc^^•hr^s ^1^^ ^^iz^^r•r^^ ^l^^^nu^i<^,

5in tejas, que se ^ti^titti^^^^r^ ^x^i• iin<^ ti^^i•ra c^^^x^-

ci^l de la c^n^arca. 11^3m^^cla «l^^una», ^^rr^<^nt^inclu

en stI conjunto t^icha^ <^^^nstrtic•<^io>i^^^ ^m ^^sF>^^^•t^^

inconftlnc^iblc dc p<^ís n^ír^lic•^>, inI}^r^^^^i<i^ ^lr l^^

latitud en c^ue^ sc enctlent r<^s ^it na^l^^s, ^•^^n^^, ^^^

C^ueclc ver por la^ «f^^tu^» ^^uc^ ilu^tr^in cl ^^r^^^^^i^-

te tra}^ajo.

El ctu'i^^^o ^^r^^cc^<lii»i^^ntu }^u^' c^l ^•ti<il h^n^^ r^^-

^tlc:lto 1os al^^uja^•r^^iios c^l ^>rul^^c^m^^ cl^^ la c•un^c^i•-

vación dc la patata ^lc^^lc ^c^}^I ic^ml^r^^ h^^^L^^ in^-

cluso comienzos c^f^ julio, cI'^ quc sc^ ^u^^lc^i^ ^<u^r^r

las tíltimas, e^ cl qt^^^ ^I c•^mtinu^^ci^"^n c^x^u^nctnu^.

QÓIV10 SI► CONSh;HVAN I,Ati PA'I'A'I':1ti

PN LA r^LPUJAItIt;1

En cualc^uicr ltl^;ar^, sin scr^ c^c:nci^^l <^uc^ c^l t^^-

I•i•erlo se encucntre a me^jia la^icra, ni le^^^int^I<l^^

con rclación al ^^uc^ le roclc^a, aunr^t^e sí es <^^^m^e^-
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nicntr cluc csté oi•icntado al ?^^oi•te o resguarclado

clcl l^'lcc^liodía l^or a^•holado, tapias. etc.; sc ahcc

^^n,^ ianja u«hoyc»> dc ttn metro de anchtn•a lloi•

1,3^^ ^i l,5O dc prot'undidad, y longitud vai•iable,

se^ún la cantidad de tuhérculos de que se dis-

pont;a, cuidando de que el fondo sea cóncavo. La

época de apertura dc estas zanjas es indifercnte.

y hasta se puedcn apro^•echar las dc ^ños ante-

riores. una ^^ez linlpias de tierra y brozas.

f^;n cl fondo de los hoyos se colocan unas pie-

clr<cs ,;;rucsas cluc ^c cuhren de paja, proccdicn-

do a continuacián a eclzar en e11os los tuhéi•culo5

^i ^nedicl^I duc sc ^•an arrancando, sc^;ún salen,

n^ojadc,^ y cuhic^•tos clc harro, sin cuidarsc cle

otra co^a que dc ]a scharación dc ]as patatati par-

tidas o cnfcrmas; cstas tíltin^as, llor ser cosa in-

títil su conscr^-aciói^I, no por miedo a c}uc conla-
^icn a las demás, ya cluc al al^rir e1 hoyo resul-

tan ^angrenadas las c}lcc entraron «picadas», y el

1•c^to, completan^entc ^^^na^. La hunledad en cl

monlerlto dc llenar• la^ zanjas no l^^er.ludica a l^^s

1>rilatas. hasta el punlo de que, por llo^-et• con frc-

cuencia en la ►poca en que çe suelen co]ocar en

los hoyos, ésto^ sc cncuentran corricntcmentc

cnfan;;ados en su fon<lo, lo cual, lejos dc scr per-

.luclicial. se considcra por los naturales dcl l^aís

n^^ICIJLTiIRA

^ ,.

conlo cc>n^^cnicnlc, pucs ciiccn cluc cstc^ hacc c{uc

^e conscrvcn nlá^ frescas.

Una vcz ]lena^ las zanja^, hasta cluc ^ohresa-

]en los tubérculos dc:l suelo, se cullren de una

capa de unos ocho a diez centímetros de paja de

centeno, y encima de ésta, con medio metro de

tierra. y... «; hasla la ^-ista !»-como dicen en el

pais-, o sea hasta mayo a julio, en quc ^e desen-

tiet^ran, seg>ín ronas.

En lo quc ^í hay qne tene>• ^ran cuitla<lo cs en

c^ue al osctn•ecer queden tapadas todas las zan-

jas.quc ten^;an patal<is, dc moclo cluc las ^luc atin

no sc encucntren llenas al finalizar' la jornada ^e

cubren tamhién dc paja, pl^cs vi pasan una nochc

a la intenlpci^ic coi•rcn cl pcli^^I•o dc hclarsc.

t^OR QUb: SI•: ('ONSH:RI'AN L^S I'.a'I':1'I'As

ENTI?RIZADAS f?N LA tiLPUJAliH:1

Si a mí a] ;í^n ^^^,*I•icultor aCic^onadu a las eape-

riencias-^luc los hay-me hul^iera pcdido con-

sejo técnico, poI'<lue se le hubicra ocurrido pro-

bar a co^^scr^-ar la^ hatatas cn la rirrri, t^il como

se ^^ienc hacicndo c3e tienlpo innzen^ori^^l, vo-soy

sincero-. acurdándotne de c^uc las patatas para

consci•^^ai•^c ncccsitan cu^a teinperatuta c^lc^lcrn^i-

Ili^ :uiuf I^^ :11pu.jurra, ^^uu lus pncblo, 4^^ C^ipileira, liuhinn ^^ P;nni^an^^ira c^tii^alunadu^
cu I^^ ccrticulc ,ur cl^^ ^ierru \r•^',tdn.
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\yuí (i^nrinu. ,i '1'r^^^i•li•r_ i^ui•, ail^•m:i, ilr .iuimin^•., prnalni^^•
^•^r^•Irnlc^ I^alala^ P;u'u ^cn^ill:^.

ntl<la. ,^(`(^I^c`(1^1(I ^^ (•ic`I•t^l ^^il•<`^1(•i("^n. (•rcy^`n(I(^ di<•-

t^lminur ^(^I,r(^ I<I (•(>^^i más (•1.^n^<^ ^Ilc`1 n^ln^(^(^. 1(`

hul^ic^c` ^IC(m^(`.Í^i^l(^. ^in tillll^c<II•. yuc n(^ ^c luc`-

ii^^ra ctl tal c(>^a. 1'(`ru cl c^lsu (`^ n^uv (listint(^;

(^l «(li^^^^u^tltc» est^í ^^^i hccliu, ^^ n(^ jx^r ^un a^;l•i-

(•ultol•, ^inu ^x^l• to(I(,^ 1(^^ (lc una ('(^man•^I v (lc^-

(lc` h^ic•(` ^igl(^^. ^^(^ru <•(^n 1^1 «^^^;r^i^ antc» <lc` c^u(`

Ics (l<I result<I(1(^. I^^n c`stc c^l^u, al t^(•ni(•(^ no lc

yue(l^l m^ís (^u(^ at(`il(`r^c <^l clcrn^`nta] ^Irincipi^

(Ic` c{tlc` «I(^ (^u(^ (`^, ti(^nc` c^uc` ^xxler sc^l•». ^^ E>uncl•^(,

^^acic`nt(`^ncnt(`, ('(^n^(^ ^^n hc` hcc•hr,. a estn(liar c(^n

1(x^o <l(`lcnin^i(`nl(I c`1 casu.

I^;l ^^I•in^^`1^ (^^^(•l^^l• yuc^ h(` .luz^;a(1(^ <li^rnu (lc es-

1 tlcli(^, ^>(ir t`s( imarl(^ (lc` l^l ^nav(^r im^^ot•t^ln(^ia. c`s

l^l nat tn•^^Icz^i :;(`^>1^^,^i<'<I ci^`I ^uc`lc^, r(`r(^rl•i(`n(1(1 n^i-

IlU('lU,^^llll('111C` ^^1 NI(`1'1'^l, 1'('^il^t<I11(^l) C^l^ll' ÍO 1'11111-

(l^l 1(^<I,I (`lla ^IIII• ru('^i^ ^1^ctan^úrficas, ^I h<I^c^ (1(`

^>izat•r^l^ ^1^icá('^`a, ^, ^ilicacitas (lisgl•egzl(I^IS ^^(11•

^^I^^i(i^» ubl^•ni^la ;i fin;il^•. d^• .iunii^; i•n ^•I fnndn
d^• la .\1^•araba. ^^ ^•n P^'iiurr t^^r^nin^^. iin ^^urti.j^^

I^•ri^tii^u, ^Ic Ia. iv^iu:^n^a.

lu^ hihlus, (^n fl•^I,^m(`ni(IS ^^r^^ll(»»in^lnlcnl^`nt^`
:;ruc`^(^s, <1^` m<Inl`r^^ <^u(` (lc` numcru^uti <in;ili^i,

t^(` licl•r<i Ilc`^°^:(1(^s ^^ c^lix^, r^lr(^s h^ln si^l(I 1(1^ (^u(`
h^^n (^^^(1(^ m^í^ (]1` un 1O ^^ur 1O(1 <lc ilr(`n,l fin^l. lu
cuz^l ct^licl•c` (Iccir yu(` n(1^ c`nc(miramu^ ,Inl(` Ilna
1 i(`rr^l cscc`pcionallnent^^ ^x`r^n^^`^Il^l(`, ^'(Inl(^ I(1 (`(1-

I•ruh(>ra ^^1 (lich(^ (lc` 1(i. n^lt^lr:llc`s (l^^l ^^aí^. (^u^`
c(>n ^u irn,l^in<IC•i(^^n v n^ltur^ll ^;ra<•c`.lu ^Ifirn^^ln
(^u(` ^I(^u(`Il^ls li(`I•r^l^ ti(in Im «(•(Iltl(II•».

I^;l ^h^un(lu ^`Ic`I>>(`nlu (`^c`n(•i^ll 1`s ^`I c`^^ u(li(^ (i(`
l^l^ Ic`^7^^x`r^litn•^^ti c`n 1(^s h(^y(^^ <1ur^ln^c` I,I (•(^n-
^cl•^^^I(•i(ín ; (^`s(c` ^(` c`ncu(`nl r^l ('(In(1<`ns,l(1(1 (`II ^`1
(li^l^r<ul^a (^u(` ^(` ^I(•(^m^l.ul^l• (^u^` rc`c•u^(` I,^^ (•^Ir^l(•-
lc`rísli(•a^ (!(` 1^I zun^^ (1(`I II(^r(•^Iju-''.'?OO ni. ^I^^
altitu(1 •(`1 c•tl^ll n(^^ n^.lnifi^`^t,l <•("^n^u h^l^t^l nl^l-
v(^ l^l lc`In^x`r^li^u•^I sc Intlnticn^` ^Ilrc`^i(`(1(^r (I(` I(1^
(•inc•(^ ^r^^(li^^. ^• v^l ^I fin Ij(` .jllni(^. 1^^1•nlit^(^ ^lr
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LA CONSERVACION DEL SUELO
(Antecedentes españoles)

Por

^at^oa Caaa^o ^e ^a ^ieeHte

Ingeniero agrónomo

La Ilumanidad se agita, llesde hace algunos años,

una palabra rueda por toda la superficie del Globo,

traspasando los linderos de los grupos profesionales,

para llegar a las conciencias de los ciudadanos más

distanciados del teatro donde la palabra ha surgidu

y se ha desarrollado : del campo. Lleva la angustia

a los espíritus y se adoptan todas las medidas para

someterla a sus cauces, pero cada vez toma mayores

proporciones, se ensancha, se extiende, se dilata y

c•.uwo un monstruo amenaza aniquilar de angustia a

todo el género humano.

j Erosióu !, ^ritan en Amí;rica, j Erosión !, repiten

en Asia. j Erosión !, exclaman en Europa. Por todas

partes se escucha la palabra erosión. j El suelo se ero-

siona ! j La tierra vegetal desaparece ! j Regiones que

se devastan y despueblan ! j El porvenir está amena-

rudo por la erosión !

No sólo el que maneje revistas profesionales agrí-

colas, sino todo el que preste atención a la prensa

mundial se tropezará con la fatídica palabra : j Ero-

sión! El volumeu de papel impreso dedicado a estr

fenómeno es cada día mayor. Se hacen artículos, fo-

lletos, libros, hojas divulgadoras, noticias, conferen-

cias, emisiones, etc. Todo un ejército de comités, de

irnrestigadores, divulgadores, publicistas, propagan-

distas y agentes, se esfuerza en llamar la atención

sobre el fenómeno de la erosión, que es tan antiguu

c•omo la 'Cierra misma.

T)esde lue^;o, el problema no es para desderiado

La Humanidad crece desmesuradamente y su único

patrimonio es la tierra : la tierra vegetal, la que pro-

duce el sustento para toda la vida animal que se

desarrolla sobre el planeta, Si la capa de tierra fértil

desaparece, se formará otra, por el trabajo positivu

de la misrua erosión (descomposición de rocas, sedi-

mentación, etc.); pero esa nueva tierra será estéríl

durante siglos y la vida anirnal, tal corno hoy existe,

desaparecerá, La vida microscópica necesitará centu-

rias para preparar el advenimiento de otra nueva

población animal.

Aunque el Sur de Europa está particularmente ero-

sionado, el grito de alarma ha venido de América.

Y es que en América, por sus condiciones geográ-

ficas y por sus métodos de explotación agrícola y fo-

restal, ha sufrido una erosión particularmente rápida

y visible. En el espacio de pocas generaeiones, sus

efectos se han hecho sentir intensamente. El cultivo

y explotación de rapi ►a ba destruído los obstáculos

que impedían la erosión y ésta se ha presentado rápi-

damente con sus más agresivos caracteres.

En Europa Ineridional ( incluso en Esparia, que ea

uno de los países afectados por ella) la erosión ha

sido más anti^,ua y más lenta, aunque el grado de la

rnisma hoy no sea inferiur al de Alnérica, sino en

muchas regione^ superior,

'I'odos conocen lo que se entiende por erosión,

aunque actualmente la palabra se ha dilatado, se ha

extendido. En su concepto estricto, es la degradación

producida por algo que roe, es decir, expresa una

degradación mecánica; pero en sentido geológico es

la degradación progresiva, física y química, de las

rocas de la corteza terrestre por acción de los agen-

tes atmosféricos, `- en sentido más elástieo, la degra-

dación producida en los terrenos por las aguas en

rnovimiento y por los vientos. Pero aun no hemos

c•oncluído. Hoy se tiende a comprender en la pala-

lrra erosión la degradación químjca y estructural de

los suelos. Como se ve, la palabra tiene perspectiva.

La erosión de caracteres giáantescos es bien visi-

ble. El arrastre de tierras por las ]luvias torrenciales.

los torrentes y los ríos de rápida pendiente, es bien

conocido. Las aguas se enturbian, se colorean, se ba-

cen barrosas durante las crecidas de los ríos. I+aos

barros todos saben que son partículas de ]a capa su-

perficial del suelo arrastradas por las aguas que escu-

rren en lámina por laderas y tierras en pendiente,
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Plantación de árboles frutales siguiendo la.ti ^^i^r^^as ^le nicel.

con rápida relocidad, sin obstáculos que las deten-

gan en su ímpetu, sin vegetación que las paralice y

amanse. Esta tierra arrastrada, que es el suelo fértil,

se transporta a otros lugares, o al mar, y la roca apa-

rece nuevamente y con ella la esterilidad de la zona

despojada.

Pero hay otra erosión más oculta, menos aprecia-

ble, pero no menos peligrosa. Es la producida por

el pequeño arroyo que se forma en los desae es natu-

rales durante las lluvias y que poco a poco, si no se

regula, va excavando un cauce que cada vez será más

anclio, transformándose en amplio barranco, con el

consiguiente socavamiento de las tierras colindantes.

Es la reguerita por el surco mal orientado, que arras-

tra kilos y kilos de tierra, despojando a los campos

de la capa fructífera del suelo.

Estas erosiones, al principio modestas, a la larga

pueden tener efectos fatales, esterilizando las tierras.

Sobre ellas, el bombre puede actuar en sus comien-

zos. De esta clase de erosiones es de las que princi-

palmente se trata en la literatura, hoy tan abundan-

te, cledícada a la defensa y conservación del suelo

arable. Las grandes erosiones también tienen reme-

dio, pero su eliminación, o la atenuación de sus

efectos, requiere obras de gran envergadura, que sólo

el Estado puede realizar en períodos relativamente

largos.

El efecto de la erosión pluvial en las tierras de

cultivo de los países áridos es doble : por un lado,

las aguas resbalan y no penetran en el suelo, lo que

acentúa la sequedad del terreno, y por otro, estu.^

mismas aguas cp^e buyen arrastran la capa fórtil dc

la tierra. La erosión eólica, o proclucida por el vien-

to, también deseca e1 suelo y arrastra la capa ve^;r,-

tal en forma de polvo.

El problema es eterno, pero hoy se ha fijadu lu

atención en él y se sale a toda prisa a su encuentro,

por una intensa propaganda. Esta propaganda, cuino

ya se ha indicado, viene de América, de los Ia;stados

Unidos principalmente, y en libros, revistas, folletos

y artículos se explican los remedios : repoblación

forestal para las laderas de las monta ►as; cultivo en

surcos horizontales, siguiendo la dirección de las cur-

vas de nivel del terreno, para las tierras labrantías

situadas en las lomas y pendientes; cultivo, en fujas

alternadas, de tierras labradas y tierras cubiertas de

vegetación más o menos permanente, y el ]lamadl^

cultivo en terrazas, que no es otra cosa que nuestros

clásicos bancales, más o menos anchos según la peu-

diente de las tierras.

Todas estas recomendaciones y sistemas, venidos ^le

América y que son de actualidad y están en moda.

no constituyen en España ninguna noveclad, puc.^,

aparte del cultivo en bancales tradicional de los otrus

sistemas y sobre todo de su recomendación, existen en

nuestra patria antecedentes.

En el año 1900 se publicó en Madrid la segund.i

edición ^de un libro, cuya primera lo fué en cl to-

mo V', serie 2.^, del 13oletín de la Comisión del Mupu
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Geológico de Esparia. Es decir, que la primera pu-

blicación es anterior a 1900. Este libro se titula :

LAS AGUAS EN ESPAÑA Y PORTUGAL

Evaluación y aprovechamiento urbano, agrícola
e industrial de las mismas y atenuación de los
^iaiios causados por los arrastres, inundaciones
e insalubridad debidos al defectuoso régimen

hidrológico actual.

Fstudio precedido de una introducción dedicada
al examen del porvenir de España, a la verda-
dera causa de la crisis nacional y a su remedio,

POR

HORACIO BI?NTABOL Y URETA

Ingeniero del Cuerpo de Minas

F;x-Profesor de (:álculo infinitesimal, Mecánica
racional y Química general de la Escuela de Minas

y en la ('^eneral Preparatoria.

Abogado del Ilustre Colegio de Madrid, etc.

Segunda edición.

MADRID

Imprenta de la Viuda e Hijos de M. Tello

1900

En este libro, el sefior Bentabol, como en la por-

tada se indica, estudia el aprovechamiento de las

aguas y la atenuación de los daños causados por los

arrastres, etc., y llega a la conclusión de que los sue-

los espa ►ioles sufren en gran parte de los efectos de

la erosión. Así, dice en la página XV de su Intro-

ducción :«... es un error que hay que combatir el

de la privilegiada fertilidad del suelo [de España],

porque, excepto en vegas y parajes bajos y redu-

cidos, el suelo de España es actualmente seco, árid^^

y empobrecido, y hasta en muchas partes desprovis-

to de tierra vegetal por las causas que luego se diránn

[erosión] (1). Afirmación q u e, desgraciadamente,

pudo comprobar el que estas líneas escribe en sus

numerosas andanzas por los campos de España y du-

rante el viaje de estudio de los suelos españoles que

realizó en 1926, acompaii<ando al geólogo y edafólogo

1► iíngaro Peter Treiz, a través de la Península. Efec-

tivamente, en gran parte de los suelos hispanos el

liorizonte A del perfil ha desaparecido por erosión

pluvial o eólica.

Determinada la causa de la erosión de los suelos

arables y buscando remedio a los defectos del régi-

men bidrológico de la Península, el señor Bentabol,

en la segunda parte de su libro, «Plan de obras y re-

formas necesariasn, en el capítulo IV, trata de «Pe-

(1) Subrayado por el artículista,

queñas obras y trabajos superficiales», consignando

como primer apartado los Surcos horizontales.

«Cuando los terrenos están dedicados a la labor,

son inclinados y escasos de agua-dice-, lo más sen-

cillo que se puede hacer para retener la lluvia es

labrar la tierra de modo que la última reja deje la

tierra con los surcos producidos por el arado próxi-

mamente horizontales, siguiendo las líneas curvas de

nivel del terreno»... «Si los surcos son horizontales,

permanecerá el agua detenida en ellos, y no llegando

a llenarlos ni a rebasarlos-lo que exigiría aguaceros

torrenciales extraordinarios a poca profundidad que

tengan los surcos-, como no correrá ni saldrá del

campo, no podrá arrastrar las tierras y semillas y

liabrá lugar a que penetre el agua en la tierra.» Aquí

está claramente enunciado el principio fundamental

del trazado de surcos horizontales. Después indica el

modo de ejecutar esta labor y sus ventajas.

Más adelante, entre otras «pequeñas obras», reco-

mienda la ejecución de zanjas horizontales, para re-

coger y dirigir el agua de lluvia a embalses o depó-

sitos; la construcción de muretes, mámparas, empa-

lizadas o telones para resguardar las tierras de los

vientos fuertes y secos; la ejecución de hoyos a

tresbolillo, con caballones en el lado inferior de la

pendiente, para recoger el agua de lluvia y dietri-

buirla mansamente por el terreno; la construcción

de bardales con plantas vivaces, y, por último, el

abancalado de las tierras,

Recomienda también, y atribuye la idea al inge-

niero de Montes don Máximo Laguna, el cultivo en

fajas, unas labradas y otras sin labrar, siguiendo el

contorno de las curvas de nivel.

Este programa de conservación del suelo, tan sa-

biamente expuesto por el señor Bentabol, es el mis-

mo que nos viene hoy de América, escrito en inglés

y con demostraciones de su realización. Es lástima

que en su tiempo no se hubiera hecho más propa-

ganda y prestado más atención al problema erosivo,

no al máximo, producido por los derrubios de las

lacleras, que a éste ya se hizo, sino al mínimo, al de

la erosión en las tierras de labor; al de la erosión

de los barrancos; al de almacenamiento de aguas au-

perficiales (hoy se hace con los micro-embalses). No

obstante este olvido, algunos agricultores }>an ejecu-

tado en aus tierras «pequeñas obras», como bardales,

siguiendo la curva de nivel para evitar los desbor-

damientos, y nivelando someramente el terreno de

poca pendiente en amplios bancales, que los ameri-

canos llaman terrazas.

Esta forma de preparar las tierras, o el labrar si-

guiendo las curvas de nivel o surcos horizontales,

137



AQRICULTURA

tiene ]a doble ventaja de evitar la e.rosión y aprove-

cbar al máximo el agua de Iluvia, tan necesaria en

los climas áridos.
Apuntamos como débil excusa a la poca atención

prestada u los rexncdios expuestos por 13eutabol, r l

que la presión demogritCica mundial era menor en los

tiempos en que se escribió el libro y los problemas

aorarios no tenían atín en el mundo la signilicación

e importancia que tienen actualmente.

Por fortuna, los tiempos han cambiado. Hoy se

presta ;ran alención e interés a eslus problemas, y

ei Estado, por medio de los Servicios y Oreunisxnos

del Ministerio de Agricultura realiza ingentes esfuer-

zos por recuperar el tiempo perdido y llevar a Es-

paiia al grado de bienestar y prooreso que merece por

su cultura y su contribucióu a la civilización de todoa

los continentr,^.

Práctica de cultivo herbáceo co^n vistas a la consen^aeión del suelo.
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La colmena térmica movilista
Por FIDEL PERLADO

Agricultor ,

Con el fin de resulver uno de los problemas fun- Sus dimensiones son las usuales y está concebida

damentales para la vida y desarrollo de las abejas para diez cuadros de 43 x 20, teniendo también una

-temperatura interior de la colmena-se ha regis- pletina de hierro encima de cada portacuadro para

trado un nuevo modelo de colmena que, por los ma- reforzar la pared de ese lado.

teriales de que estú construída, consigue rnantener en

su interior una temperatura casi uniforme. En las

colmenas, como en las viviendas, interesa conservar

tma temperatura, sustrayéndolas, en lo posible, de la

infiuencia de los cuerpos circundantes. Para ello, es

preciso interponer una barrera que aisle a las abejas

dcl calor y frío del exterior; y para ser eficaz, debe

ser construída cou rnateriales que opongan la máxi-

ma resistencia al paso del calor, es decir, que sean

malos couductores de éste, por ser muy aislantes.

'1'o^la la parte externa de esta colmeua es de ce-

mento armado con varillas de bierro, siendo también

de dicho material la tapa, fondo, soporte y la pique-

ra. Las paredes interiores de la cárnara de cría y al-

zas, así como la tapa, están revesti^la, de planchas

de corcho a^lomerado, hervido y pren^ado.

Por la gran cousi^tencia del cemento armado, es

ilimita^la la duración de estas colmenas, que no re-

quieren, como las de madcra, ser impermeabilizadas

con pinturas y aceites, lo que es forzoso verificar con

frecuencia para reparar en parte las averías que en

ellas producen el agua, el frío y el calor, con el consi-

guiente gasto de dinero y iiempo. En este nuevo tipo

es su(iciente una lechada rle cal y un vulgar escobóu

para blanquearlas en un momento.

Las plan^+has de a^lomerado de corcho empleado

en el interiur reúuen buenas propiedades aislantes,

cuyas ventajas subre la madera es ocioso destacar

ahura. Basta para ello tener en cuenta que una col-

mena de madera precisaría tener un grosor tres o

cuatro veces mayor al que se emplea corrientemente

en su construcción, para conseguir aislar a la pobla-

ción apíc,ola del frío y del calor tan eficazmente

como se consigue con este Modelo de L^tilidad (mí-

mero 25.700), La colmena térmics.
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Culmenar del xutor de este [trtí^•uln.

Ilustran estas líneas una foto^rafía de la colmena

y- un diselio de una sección vertical cle la misma, en

la que se aprecian claramente los materiales emplea-

dos en su fabricación y el árueso de las paredes, que

es el de 24 mms.

Por considerar que diclla colmena tiene alho de

«huevo de Colón» en la solución de un problema tan

importante para la vida y actividad de las abejas, tan

pronto como tuvimos ocasión de contemplar una de

las primeramente I'abricadas, adquirimos tu^as cuan-

tas, que instalamos en nuestro Apiario en la prima-

vera pasada, presentanclo en la actualidad im aslu•c•-

to inmejorable y no llabir'ndose prollncido en ella.^

baja alóuna, a pesar de haherlas poblado con Cll^um-

bres que se reco^^ieron en la iíltima temporada. Sir-

van, pues, estas breves llne.as para dar a conocer a

los lectores de A^rstcu^,TUxn lo que estimamos es una

provechosa novedad.

1 Cer^ento
2 Corcho
3 V^rillas hierro

Seccíón transversal de una colmena.
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INI'ORMACIONES
Comercio y regvlación de productos agropecuarios

Precio del capvllo de seda
En el Boletín Oficial del Esta-

do del día 18 de marzo de 1952
se publica una Orden del Minis-
terio de Agricultura de 13 del mis.
mo mes por ]a que se estableP,e
que el precio del capullo de seda
en fresco, en la campaña de 195^^,
será, como el de la anterior, de
?8 pesetas kilogramo•

Independientemente de e s t a
cantidad, el Instituto de Fomen-
to de la Producción de Fibras
Textiles concederá, de sus fondos
propios, una prima de dos pese-
tas por kilogramo de capullo fres-
co, sin que ello tenga repercusión
en el precio de la seda llilada.

Ampliación del plazo para la recepción de trigo forzoso,
excedente e innominado

En el 13oletíre Oficial del Esta-
do del día 28 de febrero de 195^
se publica una Orden del Minis-
terio de A^ricultnra, fecha 26 del
mismo mes. por la que se dispo-
ne que sP amplía para todo el mes
dP marzo dP 1952 la recepción de
iri^,^ por el Servicio Nacional del

Trigo por los conceptos de for-
zoso, innominado y excedente,
procediéndose para este líltimo
caso a pagar directamente al a^ri-
cultor la prima establecida de
1,75 pesetas por kilo, quedando
vigente la Orden de 31 de •julio
de 1951.

PRIMER CONGRESO INTERNACIONA L
DE RIEGO POR ASPERSION

Acaba de celebrarse, en la }li;-
tórica cindad italiana de Verona.
el Primer Con^reso Internacional
de riP^o por aspersión, organiza-
do, bajo el patronato del Minis-
terio de Agriaultura y Montes ita-

liano, por la Cámara de Agricul-
tura, Industria y Comercio, como
nna de las manifestaciones de la
importantícima L1V Feria lnter-
nacional de a,ricultnra y caballar.

Han a s i s t i d o numerosísimos
a^ricultores de todas las reaiones
dP Ttalia, delegados de los Minis-
terios de Agricultura de Alema-

nia, E s p a ri a, Francia, Holanda,
Israel, Yu^oslavia y Suiza, así co-
mo nn representante del organis-
mo F. C. A.

Como enviados especiales del
Ministerio español han asistido el
ingeniero agrónomo don Serafín
Sabueedo, a,regado de la Emba-
jada en Londres, v PI agre^ado
anrónomo de la Embajada de Ro-

ma, don Eladio Morales y Fraile,
quiPn además ostentaba la repre-
sentación de la Conferencia ln-
ternacional de Ingenieros Agró-
nomos •

F,l delegado señor Sabucedo fué
designado vicepresidente del Con-
greso y actuó como presidente du-
rante parte de las tareas del mis-

mo, dando a conocer su sistema
de riego automático por aspersión,
en realización en España, lo qile
fué se^ lido con enorme interés
por los congresistas.

El Ministro .de .Agricultura ita-
liano, profesor Fanfani, tomó par-
te en ]as tareas del Congreso, ha-
ciendo el discurso final de resu-
men, indicando la gran atención
que su Ministerio dedica a estus
problemas, los subsidios ya dis-
tribuídos e n t r e los agricultore,
que h a c e n nuevas instalaciones,
gran parte de los fondos destina-
dos del plan decenal de, intensif.i-

cación de la agricultura se inver-

tirán en el fomento •del riero a
lluvia, lo que supone ilnos 7.500
millones de liras anuales. En po-
cos años se ha duplicado la su-
perficie regada por tal sistema;
hoy se superan las 75.000 hect-
áreas, y antes del año 1955 se es-
pera euperar las 90.000. En poco
tiempo se han celebrado en Italia
varios Congresos dedicados a di-
vulgar los resultados logrados con
este sistema.

E1 delegado de Israel, directar
del Departamento de Colonización
de su país, dicí a conocer la gran

difusión que el sistema tiene ya en
aquellas tierras áridas, v demostró
que precisamente en donde esca-
sea el agua, como en Pale^tina, el
empleo del sistema tiPne mayor
interés económico. A n u n c i ó el
proyecto de poner Pn cultivo, bajo
lluvia por aspersión, 200.000 hect-
úreas, las que recihirán el aalla a
través de una doble tubería, quP
recorrerá 150 kilómetros, pasand^
por Tel-Aviv, donde recibirá los
residuos de población, qlle servi-
rán para fertilizar las tierras qu^^
se regarán. T a n importantísimo
proyecto, en el qae se invertirán
casi diez alios, será la más desta-
cada realización de la agric,ultnra
mediterránea.

El e n o r m P interés despertadn

por e s t e Congreso, cple llevaba
aneja una exposición y campos dP

demostración de aparatos f^mcio-
nando durante t o d o Pl día. I^a
cristalizado en unas aonclusiones
aprobadas por lmanimidad, Pn la
qne se llama la atención de los
Gol► iernos en fomentar estPS s1PtP-
ma, Ql1P, Va PO17st7tllVP, una reali-
dad. Se necesita que los técnicos
divulguen el sistema y los Gobier-
nos subvencionen las nuevas in-
talaciones, a la vez que los Mi-
nisterios de Agricultura den a co-
nocer a los agricnltores los resul-
tados v_ a logrados en los demá^
países,
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E1 viaj e del Ministro de Agri-
cultura a Andalucía

Cou+u ya conuceráu nuestrus
lectores por la prensa diaria, el
día 1 del aciual inició el excelen-
tísimo selior Ministro de Agricul-
tura, don Nafael (^:avestany, un
viaje por todaa las provincias d^•
Anclalucía, comenzando por Sevi-
lla, adonde llegó acompatiado de
los llirectores generales de Aori-
cultura, Crédito, Capacitación y
Coordinación, Colonización, Pa-
trimonio Forestal del Estado, Se-
cretario oeneral técnico del Mini^-
tcrio, Delegado nacional de Sindi-
catos y otras personalidades.

Después de cumplimentar al
(:ardenal Segura, se trasladó a la
nueva Casa Sindical, donde presi-
^lió la ceremonia de hendición e
inau^uración, A contimzación vi-
sitó la Cámara Oficial Sindical
Agraria, donde, ante una nume-
rosa concurrencia de labradores
v ñanaderos, manifestó q u e la
actual política sindical ha traído
Pl inmediatu resultado de un en-
leudimiento entre los ^rupos que
^•oncurren a la producción, con lo
cual se han eliminado peli^ros
enormes y se ha establecido un
sistema de comunicación que, si
no ea aún lo bastante perfecto, es
^•l iínico qae, con el tiempo, po-
drá equilihrar las fnerzas concu-
rrentes, dentro de los canales de
paz, de justieia y de convenien-
cia, al bien com+ín•

Despu^PS de puntualizar que la
escla^itud para los empresarios
consi^tía en la constante amenaza
+le los atrust» y para los trabaja-
dores del campo en ser víctima^
de la más brutal de las injusticia,,
el ministro de A^ricultura puso
de relieve cómo el Estado ba re-
cuperado el poder sobre la mate-
ria prima.

aF.l ;indicalismo-dijo-ha gol-
peado las puertas del Estado mo-
derno hasta hacerlas abrir; y, una
vez dentro de la fortaleza, le I+a
mostrado todas sus debilidades v
todos sus defectos. Entre otros, cJ
más ^rave de todos, el que a to-
dos los Estados ha conducido a la
perdición, es el defecto dP la om-

nipotencia que le lleva a la abe-
rración de querer meterse en to-
do, cuando debe estar lo su(icien-
temente alejado de todo, para no
entorpecer el juego libre de las
cosas y poder dominarlas, siste-
matizarlas y conducirlas, sin opri-
niirlas, sin mortificarlas.n

« Entre todas las institucione^,
ninguna como la de la empresa ;
que si bace mucbos años tem,l
aquellos matices patriarcales quc
t a n t o embellecían la vida del
campo andaluz, Iloy, sin haber
perdido aquel perfUnle familiar,
aquella intimidad hamana dentro
de su jerar^luización, constituye la
fuerte unidad económica en torno
a la cual unos grupos humanos,
c•uya dinnidad ba sido elevada, y
cuya lihertad aspiramos a obte-
ner por medios duraderos y líci-
tos, trabajan por la grandeza de
la Patria y por la recuperación
del bombre que la habita, en Ja
plena proyección bistórica q u c.
mere^•e por sus próceres virtu-

des.»

EI señor Cavestany concluyó su
^liscur.o exl+urtando a los oyente..
a marcbar hacia im futuro mejor
v más di^nu. en el qne la r+•cout-

pensa sPrú, para ellos, la paz;
para todos los hombres, la liber-
tad, y para la Patria, el poderíu.

l'or la tarde, el señor Caves-
tany visitú la factoría de lu Su-
ciedad Anónima de Con,truccio-
nes Agrícolas, el Instituto de 13iu-
logía del Tabaco y las factorías
que el Instituto de la Producci^ín
de Fibras '1'extiles posee eu 'I'a-
bladilla (Servicio del Algodón).

Finalmenle, se clirigió al teatro
de San Fernando, donde pronuu-
ció su ammciada conferencia de
clausura del ciclo organizado por
la Cámara Oficial Sindical A^ru-
ria, que babía sido inau^urado en
noviembre último por el excelen-
tísimo señor MinisU•o de 'frabaju,
señor Girón,

uT,o que os ven;o a decir, sevi-
llanos labradores -comenzó di-
ciendo el señor (:avestany-, cs
lo mismo que me contesté en al-
ta voz frente a los labrieóos de la.
tierras del Uuero, del Pisuerga y
del Carrión. No ven►o a babla-
ru^^ de la riqueza de la tierra an-
^lafuza, ni ven^o a repetir los elu-
g+os que de vuestro suelo se 1 • au
hecllo desde bace siglos. Sé qu^•
vuestra tierra es tan incierta com^+
la de Castilla, aunque estí: ungí-
+la por los dones de la ^racia, qne
tanto alivian nuestros pasos por
este valle dc lúhrimas. Por ser
agricultor y a^rónomo sé cuántos
^lolores, c u á n t a s desilusiones,
^•uántos fracasos se esconden tra^

Rn un marco tipt^amente andaluz, el n7inistro de Agricultura .^e Intere^a t>t^r los
problemas de la región.
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el rostro de las tierras andaluzas,
que, si son fértiles, están cobija-
das por un clinra duro; «un suelo
feraz bajo un clima ferozn, que al
viajero de otras regiones le hace
considerar c o m o algo increíble
que en Andalucía, durante el tó-
rrido agosto, el grano esté ya en
el granero, los trenes salgan a su
hora y los liombres sigan su vidci
cotidiana de trabajo, a despecho
de un sol irnplacable y de un há-
lito africano que les abrasa.

Sé cuánto hay de verdad y cuáu-
to hay de falsa leyenda en la tie-
rra andaluza. Conozco la ejem-
plar y prornetedora verdad de sus
vegas, p e r o también sé de la
agreste y pedregosa esterilidad de
sus crestas, que se calcinan como
parcelas lunares a pocos metros
de la exuberancia de los regadíos,
y sobre las cuales apenas pueden
pastar esas cabras míseras, porta-
doras de gérmenes y de íiebre,
que no alcanzan a alimentar a
unas criaturas depauperadas, ha-
bitantes de los chozos de adobe y
junco en unas condiciones de vida
infrahumanas.

En el campo, vosotros lo sab^^is,
mientras no se llegue al desarro-
llo integral y armónico de toda su
riqueza en potencia, sólo puede
ser repartida la miseria. Por eso
es tan necesario establecer el eqtri-
librio social agrario, del que en
udelante podremos prescindir me-
nos que de la lluvia para los sem^
brados. Hemos llegado hace tiem-
po, aunque no nos deterrninemos
a declararlo universalmente, al lí-
mite tolerable del sistema exten-
sivo de los cultivos, Hay que po-
ner las tierras en su máximo ren-
dimiento y entregarse de Ileno a
la intensificación, pero no con pa-
labras, sino con hechos urgentes,
inaplazables y sin esperar a lo
mejor. Hagamos lo bueno, que lo
mejor se nos dará por añadidura
y como premio a nuestra modes •
tia y a nuestra decisión.

La acción del Estado debe li-
mitarse a suplir la acción del par-
ticular en cuanto ésta se vea des-
bordada por la magnitud de una
obra para la cual carezca de ar-
mamento económico y técnico 0

de instrumento jurídico adminis-
trativo.

Pero en la inmensa mayoría de

los casos que pudiéramos llamar
teóricamerrte normales, si no que-
remos esterilizar, malgastándola y
cliseminándola, la acción estatal;
si lo que se busca es el aumento del
rendimiento de la tierra, hay que
acudir a esa institución, tan vieja
como el instinto de libertad en el
hombre, esa institución que se pu-
diera decir que es anterior a toda
otra y que el Fuero de los espa-
rioles consagra con toda su majes-
tad jurídico-económica y que es y

será como liermana mayor de la
libertad del hombre, la base de
todo bienestar y el motor de todo
progreso : la iniciativa privada.

Cuando hablo de iniciativa pri-
vada, hablo de una iniciativa con-
cebida, no como una mera facul-
tad de goce, sino como función
social, que si bien lleva apareja-

dos derechos de disfrute y dere-
chos de disposición 1 e g í t i m o s,
también significa asunción violen-
ta del deber de ejercerla en be-
neficio de la comunidad y jamá^
como un instrumento de tiranía,
de dominación, de privilegio o de
capricho. Porque el fundamento
de la idea de la propiedad de la
tierra y del principio que esta idea
forma en el derecho de todos los
pueblos verdaderamente cristia-
nos es, primordialmente, la idea
y el principio de su utilización
por el hombre, que es la criatura
más dotada para obtener de ella
el máximo fruto, como rey que es
de la creación.

Mas esto no quiere decir que el
Estado deba cruzarse de brazos y
ser un espectador neutral que es-
pere, paciente e indiferentemen-
te, a que la iniciativa privada lo
haga todo con los medios limita-
dos, técnica y económicamente,

que tiene a su alcance.

Por esto, al exponer al último
Pleno de las Cortes EsparioIas, ce-
lebrado hace unos meses, las di-
rectrices de la política en materia
agraria, ammcié el decidido pro-
pósito de proteger al campo des-
de el Estado. Pero discriminaba
esa protección, «porque no mere-
ce el mismo trato, di je, quien

desde la ociosidad estéril de un
absentismo decadente y rapaz se

lleva del campo lo mejor de sus
productos y lo más granado de su
renta, que el capitalista entusias-

ta y apasionado que traslada al
campo, no sólo su capital, sino su
vida y su i.lusión y la ilusión y la
vida de los suyos ; o el labriego
que, con el esfuerzo familiar y Pl
ahorro propio, acomete una em-
presa que pueda fracasar si no se
le auxilia económicamenten.

Reitero ante vosotros, sin nin-
gtma clase de reservas, esta pro-
mesa, q u e no es solamente la
promesa mía, sino que es la pro-
mesa de Franco, el Caudillo cam-
pesino que ha preferido vivir en-
tre encinas y labranzas, e n t r e
huertos y bosques, alejado de1
tráfago de la ciudad, para poder
lavar en las claras mañanas velaz-
querias de El Pardo sus ideas pa-

ternales de protección al labrador
y sus nobles sentimientos de amor
al campo espaiiol. Protegeremos
abiertamente la iniciativa priva-
da, pero, lo repito, siempre qttP
ésta se enrplee como fuerza crea-
dora de riqueza y bienestar.

Es posible que mentalidades
petulantes que pasean su ociosi-
dad en las ciudades crean que ya
se protege bastante al c a m p o.
Pues bien, señores; yo os digo
que la protección debida al canr-
po, y, por lo tanto, aquella pro-
tección que el régimen no le re-
gateará jamás, apenas ha hechu
sino comenzar. A pesar de los
tan cacareados «buenos precios»,
lo cierto es que el buen labrador,
el buen agricultor concienzudo y

honesto, muy rara vez ha podido
comprar la heredad circnndante
o limítrofe. Quien la ha compra-
do ha sido el pelantrín, al ampa-
ro de su propia improductividad,
que le ha permitido vender caro
y adquirir barato, haciendo de ]a
tierra, no un instrumento de pro-
ducción, sino una moneda, un ar-
tículo de trueque que le doblaba
la ganancia.

Está a la vista que el Gobierno
ha proporcionado al eampo un
g é n e r o de tutela indudable, rl
único posible y el más eficaz de
cuantos por ahora estuvieron a su
alcance : la tutela de los precios.

Ya sé que no le ha proporcio-
nado todavía la suficiente ^naqtti-
naria, ni los suficientes fertilizan-
tes, ni las suficientes semillas se-
leccionadas; pero todo llegará.
Hay que tener en cuenta la5 cir-
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cunstancias por las que ha atra-
vesado y atraviesa nuestra Patria,
por culpa de una política mundial
que se apresura a entonar el «meri
culpan, más que con hechos rea-

les, con brillantes declaraciones
periodísticas, cuyo ful ►or casi 1le-
;a a desaparecer oscurecido por

extrañas manifestaciones, que de
cuando en cuando lanzan los inca-
pacitados para contemplar obje-
tivos de universal interés.

Pero el Gobierno le ha pro-
porcionado al campo la tutela

de los precios. Y si en nom-
bre del Gobierno ven^,o a estimu-
lar en vosotros la intensificación

de los cultivos y el máximo ren-
dimiento en la producción, f^s
porqne, a cambio, vengo a man-
tener la promesa solemne de in-
sistir en la política de manteni-
miento de los precios, a fin de im-
pedir que, bien por escasez, bien
por abundancia, pueda desfon-

darse la economía nacional, como
hubiera ocurrido este año sin la
acción tutelar del Gobierno. Por
consi^iiente, si el campo no r.s
todavía un buen ne ►ocio, como lo

será el día que se pueda enrique-
cer técnica, económica y jurídica-

mente, tampoco es un ente tan

estéril que no permita un forza-
miento inmediato de la produc-
ción cin que nadie se ras^ie las
vesti duras.

Los qne no han acertado a pe-
netrar en la misteriosa v fasci-
nante eomplejidad del campo, i ► -
noran cuánto ;oce se experimen-
ta al inclinarse sobre sus secreto,,

lo misn^o que i^;noran cuánto fe-
ctmclo dolor ^uardan los surcos y
cuánta aleccionadora experiencia
devuelven a quien los contempla
como al^o más que como un mo-
tivo estético o pintoresco. Los quP
se extraiian que al borde de un
tri^al hermoso v prometedor cir-
culen s ^ r e s harapientos v que
haya casuchas con teoho de junco,
no sospechan que en España pue-
den existir tierras cnya calidad o
situación no justificarían nunca el
dinero quP su dueño invirtiera en
tejar una casa. Lo mismo q17P, no
saben que al lado de los pedre-
gales donde crecen imos palmitos

y unas anla^as, hav tierras en que
si hace su presencia la miseria es
a causa de la mezquindad, de la

FJ Hiui^Lru de .^gricullura en su vf.,ila u 1.^^ nuui,wan.

rutina, de la avaricia o de la ig-

norancia de al^ún propietario em-
brutecido que iónora cuál es su
misión y que entre^a a su Patria,
en vez de una robusta criatura
agraria, una criatura contrahecha
y encanijada que ni sirve para él,
ni para los demás, ni para la eco-
nomía, ni para la sociedad.

Pero con la poca maquinaria
que va entrando, con la ^ran me-
jora en el suministro de fertili-
zantes y con la tntela del Estadu
en materia de precios, el labra-
dor puede esperar andando la so-
lucicín total y puede aFanarse con
sennridad en perfeccionar sus mé-
todos y en intensificar sus culti-
vos y no demorar las mejoras que
pueda introducir en sus tierras,

Porqne es preferible que cnan-
do lle^ie el viajante hasta el pro-
pio tajo conduciendo el tractor de
demostración, iwal que antes lle-
^aban los vendedores de hoces o
de trillos, encuentre un labrador
entrenado, impaciente, ilusiona-
do, con metas visibles a sn alcan-

ce y hasta con nnae reserva^ Pco-
nómicas discretas v una protec-
ción merecida por partP dPl Es-
tado, quP no encuentre un labra-
dor estPtico, escéptico, pasivo, po-
bre y sin ilusionea.

Y que nadie cometa la estupi-
dez de alarmarse por la lle^ada
de ese día, ni piense que la me-
canización del campo sea im ene-
migo del bracero. No; al contra-
rio, nosotros consideramos la me-

canizacicín del campo como medio
de supervalorar el trabajo d e I
hombre, que, al producir más por
unidad de tiempo, obteudrá tu • :c
remuneración eqnivalente y ucu^
superior a la del obrero inclu,-
trial, No iánoramos que el ma-
quinismo, empleado alocada^nen-
te, anárquicamente y fuera de un
sistema económico geueral, pue-
de lleear a aumeatar el paro, l'or
eso, el Estado cl^idará mnv hir.n
de que jamás una mecanización
tenóa como meta la perfidia de
desentenderse de las obligaciona.c
sociales de qne hemos hablado.
Pero un mecanismo inteli^enle
e I e v a el «standard» de la vicla
del campo como la ha elevado en
los pueblos más mecanizados del
mundo, en comparación con un
pasado nada remoto. Una máqui-
na etnpleada a pleno rendimien-
to, en su sitio estraté^;ico, beneli-
cia al obrero del campo. Los que
aciertan por iniciativa privada o
per obeclicncia al consejo del Es-
tado a producir esta clase, de he-
chos, merecen Posoer máquinas,
^- las tendrán.

'T^uupoco se no, ocnltan lo, pc-
ligros de las grandes concc^ntr.i-
ciones industriales. Peli^ros ecu-
nómicos, peli^ros sociales y peli-
gros financieros. F1 Gobierno pro-
tenerá eon especial interés la in-
dustrialización del campo por me-
dio de la industria diseminada. v
no en los hrandes núcleos urbanos
tan sólo. La eficacia de este pro-
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cedimiento está a la vista. El cam-
po produce subproductos y mate-
rias primas, cttya transformación
debe realizarse en muchos casos
sobre el mismo suelo de la unidad
agraria, para obtener ntás rendi-
miento, y en otros, en sus proxi-
rnidades, para que los transportes
a larga distancia no encarezcan la
transformación.

Pero, aparte, la industrializa-
ción sobre el mistno campo absor-
be el paro estacional de la zona,
que de otro modo se quedaría po-
blaudo esas gigantescas plazas de
los pueblos andaluces en paro.

Muchos de vosotros -continucí
el s e ► o r Cavestany-estimaréis
con razón que el incremento de
rendimiento de la tierra depende
en gran parte de la elasticidad de
los movimientos que se permitan
al labrador. En ese sentido, tant-
poco quiero velaros mi pensa-
ntiento.

La política económica agraria.
a mi juicio, no puede sujetarse a
rígidos doctrinarismos que eleven
a la categoría de dogma la in-
excusabilidad del intervencionis-
mo estatal. Por el contrario, tam-
poco puede sostener el principio
del Estado como espectador im-
pasible e indiferente entre el li-
bre juego de la oferta y la de-
manda.

En este orden de cosas, la ac-
tuación del Estado debe ser opor-
tunista y atemperarse a las cir-
cunstancias con una flexibilidad
que excluya t o d o dogmatismo.
Durante los pasados años, las cir-
ctmstancias aconsejaban una in-
tervención necesaria, inexcusable,
querámoslo o no; intervención
que llegó a adquirir en alguno5
rnomentos caracteres casi insufri-
bles, por el rigor ortopédico con
que hubo que enderezar una eco-
nomía nacional al borde del si-
ttiestro. La coyuntura presente, en
cambio, hace posible una mayor
soltura, una mayor libertad y ha
sido preciso un control, en mo-
mentos riguroso, pero de signo
contrario.

Y así como en campañas ante-
riores hubo que poner a los pre-
cios techo para contener un alca
fulgurante, altora ha habido que
imponerles suelo, para contener
tma baja catastrófica.

Si el Gobierno no hubiera ga-
rantizado el precio del trijo y el
precio del aceite, a m a n o s del
agricultor hubieran Ilegado tmas

migajas en contraste con lo qne
en campatias anteriores había lle-
gado; sin el suelo puesto a l05
precios, se hubiera producido una
desmoralización y un desconcier-
to incalculable en el ánimo del
labrador y de cuantos participan

del beneficio de la producción
arrícola de una o de otra manera.
El Estado debe tender su mano
protectora al consumidor o al pro-
ductor, segtín que las circunstan-
cias sittíen en una posieión de ma-
yor debilidad a uno o a otro. Sólo
a n t e el eqttilibrio larQamente
mantenido, el Estado puede inhi-
birse.

Aspiro, como Ministro de Agri-
cultura, a que en un futuro, más
remoto del que nuestra ambición
exige, pero más próximo que el
que los pesimistas suponen, se
pueda arbitrar una fórmula que
ase^ure a los precios de nuestros
productos agrícolas más impor-

tantes una línea de continnidad y
permanencia ct u e compense las
fluctuaciones dimanantes de las
alternativas de abundancia y de
P.seasP,Z.

Precisamente por esa atención
nne presta a los más débiles, el
F.stado no puede permanecer in-
diferente ante los casos en que la
riqueza potencial de •randes zo-
nas permanece sin alumbrar, por-
Rue para ello son necesarios me-
dios de Rue carece la iniciativa
privada. Por virtud de este prin-
cipio, el Ministerio de Agrlcultlt-
ra, en colaboración c o n el de

nbras Ptíblicas, a traveás del Ins-
tituto Nacional de Colonización,
está procediendo a la puesta en
rie•o y a la colonización de ^ran-
des extensiones que eran pobres
pastizales, o de secanos de muy
escasa productividad, mediante
costosas obras de embalse y ca-

nalización, drenaje o desecación,
segtín los casos, con lo que se han
quintuplicado las producciones de
zonas en que se han creado mi-
]lares de patrimonios familiares.
Extensas masas campesinas en di^-
tintos puntos de Espatia, merced
a esa obra benemérita, han ido
aposentándose en sus predios pro-

pios y se han arraigado a una tie-
rra y a tma patria que ahora les
parece más hermosa, más digna

de ser en^;randecida y defendida.
Es incalculable el bien social que
esta labor acarrea.

Frente al empresario poltrón,
e^oísta v desidioso, que contem-
pla la tiPrra, no como instrnmen-
to entrañable dP trabajo y de ri-
queza, sino como una firme fuen-
te de renta o como pedestal de
nna situación de privilegio fen-
dal ; frente a ese elemento neña-
tivo, incapaz de preocuparse de

loa problPmas económicos v so-

ciales, el Estado ha tomado ya
partido, v es éste : solamente el
propietario que cumple correcta-
mente con su función social es
digno de poseer la tierra.

Pero, por el contrario, a los
absentistas clásicos que todos he-
mos conocido v que, afortunada-
mente, van siendo cada vez ejent-
plares más raros, a los propieta-
rios que no están poseídos por el
espíritu de Empresa, a ésos, una
advertencia que no es una ame-
naza. Siempre cTtte no conculquen
los principios elementales del de-
recho de rentes y las leyes del
país, no habrá por qué sancionar-

les, pero siempre se les mirará
con indiferencia, si es que no me-
recen el desprecio. Y, por sttpues-
to, qtte remmcien para siempre a
la esperanza, Para ellos, ni un
tractor, ni un cesto de abono. Y
estov se,uro que si para estable-
cer reajustes a^rosociales inme•
diato^ hubiera necesidad de expro-
piar las tierras, las suyas serían
lag pTtmeras, de, llna manera lne-
xorable y sin atención a nin^tma

clase de privile^ios. Tenía el en-
car•o del Gobierno de comtmicar
este mensaje.

Y otra aclaración, señores : En
la política ao-raria del Fstado ya
he advertido que no hav supers-
ticiones. Por tanto, tampoco exis-
te la de la parcelación a ultran-
za, para la pequeña propiPdad
La concebimos pequetia con una
extensión ajustada a las posibili-
dades del pequetio empresario,
pero no la concebimos fragmen-
tada por debajo de límites acon-
sejables, pues si no, se engendra-
ría una clase agraria de tercera,
que acabaría por crear un proble-
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rna de imposible solución. Natu-
ralmente, exceptuamos de e s t e
principio el huerto familiar, que
puede ser tan peque^io como se
quiera.

Y no bay que decir que el Es-
tado recbaza por indigna y por
inconveniente la idea de creación
de nuevas propiedades agrarias

procedentes del despojo, por mu-
cho que éste quiera disfrazarse de
acto legal. Porque sería paradcí-
jico basar un hecho jurídico en
uno antijurídico.

«Y de la misma manera, para
que no se me quede nada por de-
cir, entiende el Estado que una
redistribución de la propiedad de
la tierra no puede tampoco ba-
sarse en un perjuicio a la produc-
tividad de ésta. Por tanto, sólo se
parcelará una finca cuando quede
asegurado que la suma de los ren-
dimientos de las parcelas es, por
lo menos, igual al rendimiento de
la unidad ori^;inaria.n

EI señor Cuvestany terminó su
confereucia afirmando que cum-
plirá su deber para due España
sea más rica, más justa y más l^s-
paita, en suma.

1'anto al final del discurso concu
en varios dr; sus pasajes, el Minis-
tro de Agricultura ftté calurosa-
mente aplaudido.

E1 día 3 visitó las dos granclr,s
zonas regables del Viar y de la
vega inferior del Guadalquivir.
En Burguillos visitó la finca «Es-
quivel», del Instituto Nacional de
Colonización. En Alcalá del Río,
el serior Cavestany entregó los tí-
tulos a 24 colonos, y a continua-
ción visitó la factoría dc1 Servicio
del Cáífamo en el término de La
Rinconada. Finalmente, visitó la
Granja - Escttela del Cortijo de
Cuarto, y por la tarde se dirigió
a la Isla Menor, visitando los cul-

tivos del arroz.

A1 día siguiente, el Ministro se
trasladó a Almonte, visitando las
fincas del Patrimonio Forestal del
Estado, y después continuó via-

je a La Rábida y Huelva, presi-
diendo en esta última capital el
1V Pleno del Consejo Econónti-
co Sindical.

El día 4 comenzó las visitas por
las factorías de la Concesionaria
Algodonera H. Y. T. A. S. A., y
seguidamente recorrió los astille-
ros de la Empresa Nacional El-
cano. Más tarde visitó los riegos
bajos del Gnaclalquivir y la zona
regable de Morón, donde inspec-
cionó varias fincas del Instittrto
Nacional de Colonización, regadas
por el pantano de la Torre dei
Aguila. Después estuvo en la Ex-
posición de Trabajos de la Con-
federación Hidrorráfica del (Uua-
dalquivir y, por tíltimo, visitcí la
finca El Torviscal,

A1 día siguiente se trasladó a
Jerez de la Frontera, donde visitó
la zona regable del Guadalcacín,
presenciando varias fincas del Ins-
tituto Nacional de Colonización y
recorriendo después las ve^;as de
La Ina y los Llanos de Caulina.

Despnés fué al Ayttntamiento de
Jerez, donde le dió la bienvneida

el Alcalde, y tras unas palabras
del Presidente de 1a Cámara Sin-
dical A^raria, el Ministro contes-
tó a ambos v recibió numerosas
repre^entaciones de a^ricultores y
viticultores. Por la tarde, el setior
Cavestany se trasladó a Bornas,
donde inau^^uró tma instalación de

subida de agua del río Guadalete.

El día 7 lle^ó el Ministro a Al-
mería, donde visitó nna finca de
la Delegación 1\'acional de Sindi-
cetos, y después, la zona de Da-
lías, declarada de interés nacio-
nal, prosiguiendo a continuacibn
el viaje a Múlaga, donde fué sa-
ludado por las autoridades, reci-
biendo seguidamente a todos los

Servicios Provinciales dependien-
tes de su Departamento, a las Juu-
tas rectoras económicas }- sociales
de los Sindicato y varias comi-
siones.

A1 clía siguiente visitó varios
grupos sindicales en el pueblo de
Algarrobo, Sayalonga y Cómpeta,
donde dirigió la palabra al vecin-

dario. Después acudió el Ministro

a Vélez Málaga y por la tarde vi-

sitó la repoblación de la cuenca
de Bibralf.aro, el dentro cle Cul-
tivos y Fermentación del 'I'abaco
y la Estación de Cultivos Subtro-
picales en Chirriana.

A1 siguiente día, v después de
visitar el silo del puerto, conti-
nuó viaje a Granada, donde, trus
una visita a la Basílica de Nues-
tra Señora de las Angustias, el se-
itor Cavestany recibió numerosas
Comisioncs de los distintos pue-
blos de la provincia, ante quienes
pronunció un discurso recogiendo
los deseos que le habían expuesto
y prometiendo la má.xima ayuda
para el esfuerzo que espera de

todos los agricultores.
El día 11 visitó e1 Centro de

Fermentación del Tabaco, y lue-
go, la finca «Las Alonas», del tér-
mino de Zujanda, donde se ba-
bían concentrado los agricultores
de los pueblos vecinos. Después
recorrió la zona de riegos de Hué-
tor Tajar y Villanueva Mesía, La-
cltar y Benalia. A última hora de
la tarde se trasladó a Jaén, des-
pués de recorrer una extensa zona
agrícola en Andtíjar v Marmolejo,
donde visitó un alrnacén regula-
dor de aceite.

En Villafranca de Cór^doba vi-
sitó numerosos huertos familiares
de la Obra «Francisco Franco», y
en Córdoba visitó al día siguien-
te el pueblo de F:nciuarejos, de
los Frailes, emplazado en una ('in-
ca del Instittrto Nacional de Colo-
nización. Después inspeccionó el
silo de Córdoba, que es el mayor
^de Espatia. Por últirno, asistió a
una recepción en la Diputación,
dondc se habían reunido los Al-
calcles de la provincia y represen-
taciones de las Llermandades de
Labradores, a los que dirigió el
setior Ca^ estany unas palabras, re-
coóiendo las necesidades de la
provincia y el espíritu patriótico
que anima a los labradores an-
daluces.

En resumen, este contacto del
Ministro de Agricultura con los

a^rictdtores andaluces ha resulta-
do tan oportuno como fructífero
al recogcr el serior Cavestany la.^
aspiraciones y necesidades de c^s-
tos y al comprobar el pueblo an-
daluz el interés y vebemente de-
seo que el Caudillo, a través de

su Gobierno, tienen en orientar,
recoger y estimular cuantos an-
helos redtmden en beneficio de la
economía patria.
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Entrega de títulos a los nuevos
Ingenieros .Agrónomos

E1 pasado día 28 de febrero tu-
vo lugar en la Escuela Especial
de Irrgenieros Agrónomos el so-
lemne acto de entrega de títulos
a la promoción de 1951, presidido
por los ministros de Agricultura
y Educación, señores Cavestany y
Ruiz-Giménez.

Coinenzó la sesión con una con-
ferencia del profesor don la^ladio
Arauda, que desarrolló el tem,i
«Kendimiento» con extraordinaria
brillantez. A continuación, el se-
rior 5crrats, en nombre de la pro-
moción de 1941, pronunció unas
palabras anunciando la iniciativa
de dicha promoción de apadrinar
a la que abora sale.

El director de la Escuela, dou
Angel Arrúe, tuvo acertadas fra-
ses de aliento y estímulo para los
nuevos ingenieros y, además, ex-
puso las aspiraciones y deseos del
Cuerpo de Ingenieros Agrónomos
y la impaciencia del mismo por
ver terminada su Escuela, espe-
rando que para 1955, año en que
se celebrará el centenario de la
fundación del Cuerpo, estén total-
mente terrninadas las obras y do-
tadas todas las cátedras y labora-
torios de manera que puedan dar-
se en ellas enseííanzas cada vez
más completas y provechosas.

Hizo también alusión a la noble
idea del ingeniero agrónomo don
Seralín Sabucedo de conceder be-
cas a un alumno por cada promo-
ción de las Escuelas Especial de
Ingenieros Agrónomos y Profesio-
nal de Peritos Agrícolas, couce-
diéndose diclias becas a aquellos
discípulos mejor dotados y que, al
mismo tiempo, precisen alguna
ayuda económica para poder efec-
tuar sus estudios, poniendo de ma-
nifiesto el altruisrno que ba guia-
do al citado in;;eniero, quien per-
sonalmente se ocupa de la orga-
nización de tan fecundo proyecto.

Finalmente aludió al nombra-
miento por parte del excelentísi-
mo se^ior Ministro de Educación
1\^acional de profesores honorarios
a los excelentísimos señores don
Pedro Herce y don Zacarías Sa-
lazar, como homenaje por la la-

bor docente que ban desarrollado
durante buena parte de su vida
profesional.

Por último, los ministros y el
director de la Eseuela distribu-
yeron las bolsas de estudio conc^-
didas por el señor Sabucedo, de

6.040 pesetas, a cada uno de los

alumnos seleccionados, así como
el Premio «Díaz Muñoz» a los

para lograr una mayor perfección
en estudios y servicios y orientar
éstos bacia el máximo rendimien-
to de 1 a s distintas disciplinas.
Añadió que desea conocer en to-
clo momento la opinión de los
alumnos de Ingenieros y que, den-
tro del orden y disciplina nece-
sarios, les ruega que acudan a él

para exponerle sus aspiraciones.
Cerró el acto el ministro de

Agricultura, s e ii o r Cavestany.
Después de manifestar la satis-
facción que le producía estar de
nuevo entre sus compaireros en
un lugar de tantos recuerdos para

[r^i u^omento de la salemne entre^n de títuln^ a lus nae^^os ln^;^^nie^•ns :^^rónom^i^.

seirores Casallo y González Fe-
rrando. Finalmente, bicieron en-
trega de los títulos e impusieron
las insignias a 1os 23 nuevos inge-
nieros agrónomos, de los que es
el número uno la señorita Mer-
cedes Aguado Marín, que ha cur-
sado sus estudios con gran bri-
llantez.

A continuación, el ministro de
Educación ^acional, señor Rniz-
Giménez, pronunció unas pala-
bras para felicitar al ministro de
Agricultura por la labor que vie-
ne desarrollando al frente de su
Departarnento, a la promoción de
1941 por el simpático gesto de
apadrinar a los nuevos ingenieros
y, por último, a éstos. Propone
una estrecha colaboración entre el
Ministerio que regenta y los de-
partamentos ministeriales vincu-
lados a las Escuelas Especiales,

él, alentó a los nuevos ingenieros
y les dió atinados consejos para
su actuación en las tres directri-
ces que pueden seguir : la inves-
tigación científica al servicio de
la ciencia agronómica, la labor
que en el orden agrícola efectría
el Estado y la iniciativa privada,
aiiadiendo que, si bien todas es-
tas salidas son importantes, la tíl-
tima debe ser la preferente, por-
que es imprescindible la transfor-
mación agronórnica del agro es•
pañol, como garantía de la pros-
peridad nacional. En el campo de
España hay sitio para todos-con-
tinuó diciendo-, porque es mu-
cbo lo que bay que hacer y son
grandes las posibilidades de me-
jora. Por último, recogió las pa-
labras del ministro de Educación
Nacional, y dijo que está dispues-
to a colaborar con él y ayudarle
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en la tarea emprendida para me-
jorar constantemente la categoría
de los técnicos, que tan gran la-
bor vienen desarrollando en el

agro español.
Los nuevos ingenieros ab óno-

mos, compañeros a los que feli-
citamos cordialmente, son los si-
guientes:

Señorita Mercedes Aguado Ma-
rín, don Jorge Aguiló Bonnin,
don Angel Arrué Bengoa, don Ra.
món Bocos Cantalapiedra, d o n
Leandro Burguete Sanjurjo, don
Santiago Cibrián Rodríguez, don
.Iuan Cuadrado Martínez, don Cé-

sar Cubas Sáez, don Luis María
Echevarría Gangoiti, don Rosect-
do Fernández Ferré, don Francis-
co García Medina, don José Mu-
nuel Gil-Antuñano Rodrigáñez,

don Gabriel Gragera Romero, don
Gregorio Ibáñez Blázquez, d o n
.]esús Leal Nogueras, don Euge-
nio Machado 'Ischusi, don Ale-
jandro Martín Martín, don I.uis

Melgar y Escrivá de Romaní, dou
Jaime Pulgar Arroyo, don Ant^-
nio Romero del Saz, don José
Ruiz de Gordoa Quintana, d o n
Roberto Vargas Gold y don An-
tonio Vázquez Guzmán.

CIENCIA Y DOCUMENTACION
El famoso científico, secretario

perpetuo de la Academia de Cien-
cias de Francia, Luis de Broglie,
ha presentado en el Congreso In-
ternacional de Documentación ce-
lebrado en septiembre pasado en
Koma una comunicación intere-
sante, como todas las del teórico
de la mecánica ondulatoria, en ]a
que simboliza el árbol de la cien-
cia fructiCtcando en legiones de
investiñadores, que se nutren de
raíces de documentación y de raí-
ces de experimentación.

ha producción es hoy ingente ;
patentes, artículos, información
experimental y técnica forman
una masa que el investigador o
creador no pueden manejar sin el
auxilio del documentalista q u e
recoge y clasifica metódicamente
todo ese acerbo para hacerlo ase-
quible con facilidad a las nuevas
generaciones que pueden caer en
el antieconómico defecto de los
redescubrimientos.

Mantiene De Broglie que las du.,
dificultades principales p a r a^^l
avance del progreso técnico son la
rutina y la pobreza ; la primera,
por el manejo de fórmulas, siste-
mas y tcnicas no renovadas ; la
se^unda, porque no supere la es-
casez de medios puestos a dispo-
sición de los organismos cicntí-

ficos.
Hablando de nuestro campo y

de nuestra profesión, no podemos
por menos de acusar la presencia
de esas dos dificultades, que ha-
cen, por un lado, la experimen-
tación reducida, y por otro, con-
vierten la labor de todo investi-
gador agrícola en penosa, pues
tiene que iniciarla con tma bús-
queda personal de docume,ntación
e información que se dilata por

nuestra extrema pobreza de me-
dios.
Se ocurren dos fórmulas para

luchar contra la rutina técnica v
la pobreza documental.

llna sería la creación de una
Academia de A^ricultura, encar-
gada de ayudar al avauce dc las
ciencias agrícolas mediante comt ► -
nicacioiies científicas; ►nanteiii-
iuiento de un museo con vitali-
dad, que abarque todos los aspec-
tos de la agricultura; publicauión
de unos anales con la conntnic► -

ciones y discutiiones en la Acade-
mia, así como trabajos de orden
técnico superior que hoy no ha-

llan medio apropiado de expre-
siún en las revistae agrícolas usuai-

les; publicacicín y revisión de un
diccionario de agricultura y de
tm prontuario cle agricultura l^is-
panoamericana ; c o n c e s i ó n dc
premios a los trabajos tecíricos d^
prácticos, individuales o en equi-
po que supongan un definitivu
avauce en el progreso del agrn
nacional, etc.

La otra fórmula sería la creu-
cióu de uu perfecto servicio dc
duc^unentación agríco]a para usa
de técuicos y agricultores; este
servicio, que podía estar en el pro-

liio Ministerio de Agricultura, tie-
ue que c^star bien dotado en dos

aspectos : el de consec.ución de
las faentes de inl'ormación, por
una parte, mediante corresponsa-
les a^rónomos en el extranjero y
o t r o s sistemas de intercambio,
pensiones, etc., y por otra, en unu
perfecta or^;anización de los mé-
todos de catalogación y clasifica-

ción, en cnyo dcsarrollo se han
becho euormes progresos con las
tnodernas ntáquinas de clasiGca-

ción de fichas perforadas y sobrc
todo con los selectores electróui-

cos, que los americanos han lle-
^^ado easi a la p^^rfeccicín al apli-
carlos en distintas ramas de la A^l-
ministraci^ín civil y militar. J. N.

Semillas selectas "LA ROCHAPEA
PRODUCIDAS POR LA CONCESIONARIA DEL MINISTERIO DE AGRICULTURA

//

MANUEL HUICI LIZARRAGA
de PAMPLONA (Navarra)

AIFALFA doble selección extra, descuscutada-REMOLACHA FORRAJERA extra, garantizada

Representación y Depósito exclusivo en Madrid : A G U M A R Ant®nio Acuña, 18
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MIRANDO AL EXTERIOR
EL TRIGO RAMIFICADO MITSCHURINIANO

Ilay gentes tan inconscientes e
irrespetuosas, que casi rayan en
la demencia. ^Les parece a ustr.-

cíes que en Francia haya habidu
un seiior, ingeniero agrónomo y
consejero general (diputado pro-
vinciul) por más se^ias, que se ha
permitido declarar que los trigos
ramificados no valen nada... por-
que Henry de Vilmorin en 188Ó
había deducido de sus experien-
cias que estos trigos eran bastau-

te mediocres, siu perjuicio de que
hasta 1936 figurara eu el catálogo
de semillas de la casa Vilmorin
un trigo de esta clase'?

Esta declaracicín y este razona-
miento, natural ►nente, exasperan

a un diario parisino que h a c e
gran propaganda de los trigos ra-
mificados rusos obtenidos por el
biólogo oficial soviético T, D. Lys-
senko y sus discípiilos. Estos si-
guen las directivas de la Genética
de Mitschurin, yue es el credo ofi-

ciul de la Agronomía staliniana,
que, como es sabido, abomina de

la Genética clásica, a la que cali-
fica de reaccionaria y burguesa,

Dudar de los trigos ramificadus
y dudar de los trigos mitschuri-
nianos es algo inconcebible, que
demuestra la insensatez de los téc-
nicos del lao de acá,

En defensa de su tesis, el pane-
girista de la ciencia mitschurinia-
na alega que los trigos ramifica-
dos pueden contener h a s t a 300
granos por espiga, en vez de 70
u 80 que contienen los corrientes,
y que aquéllos son conocidos des-

de muy antiguo, pues los bajo-

relieve5 egipcios hacen suponer

que ya eran cultivados antes de
los romanos en los ricos aluvio-
nes de regadío del valle del Nilo.

N;n Francia parece que ya se co-
nocían desde hace varios siglos,
pues se han encontrado en el Mu-
seo de París en herbarios qtte da-

tan de 1700.
Lo que no nos aclara el indig-

nado comentarista es por qué es-
tos trigos, a pesar de ser conoci-
dos de tan antiguo, no se han se-
guido cultivando y mejorando.
Pero nos hace observar que ac-

tualmente, wia variedad de trigo
ramificado figura en el catálogo
oficial de las variedades autoriza-
das y que está a la venta.

Pero vaya usted a comprar las
semillas a un comercio de granos.

; Verá usted lo que es bueno ! Los
desaprensivos comerciantes le pe-
dirán a usted-según un anuncio
reciente-L000 francos por 25f1
granos, o sea un precio de venta
de 100.000 francos el kilogramo,
lo que hace jdiez millones de fran-

cos por quintal métrico! ( Y eso
que no es mitsclmriniano !

Pero aun hay mayor escarnio.
Una oficina espiritualista distri-
buye gratuitamente algunas semi-
]las de trigo, pretendiendo renu-
var la salud moral, física, sociai,
económica, etc... y política del
país por el cultivo familiar-s^±-
giínritos misteriosos-de un trigu
ramificado, de origen sagrado sr^-
gtúi se pretende. Esta oticina tie-
ne el cinismo de insinuar, coiuu
muchas otras por lo demás, que
los agrónomos rusos no han hecho
más que utilizar el trigo sagrado.

^ Y algimos les acusan de impos-
tores, estafadores y 1 a d r o n e e!

^ Como si se pudieran robar-di-
ce el comentarista-trigos conoci-
dos desde hace milenios!

i I'riste decepción para el mit-
churinismo ! Las gentes insensa-
tas burguesas ni lo comprenden,
ni quieren comprenderlo. ^ Gomo
si f u e r a suficiente sembrar un
grano milagroso para 1 ► acer obra
mitschuriniana ! Aunque este gra-
no se llame Osiris o Milagro o que
pretenda proceder de las tuiubas
faraónicas o de los actuales cul-
tivos aun primitivos de los afe-

llahs» egipcios,
El que se cultive se^,nín un rito

lunar o por procedímientos arcai-
cos un trigo original que no ha si-
clo profanado por los abonos quí-
nticos y el arado no tiene nada de
mitschuriniano. Los cultivos mits-
churinianos del trigo ramificadu
-según los exégetas de la teoría-
son aquellos que c o n s i s t e u en
adaptar este trigo y transformarle
en el sentido deseado por el expe-

rimentador y en que tomen valor
de ejemplo y de demostración de
las posibilidades que existen para
desembarazar a la agricultura eu-
ropea de las trabas capitalistas en
este odioso mundo burgués, en
donde tan ricamente se encuen-
tran numerosos individuos s i n
darse cuenta de que son unos re-
pugnantes monstruos.

Para la aplicación y utilización.
de esta genial teoría genética y
sus productos se llevará a cabo
en Rusia el plan Davydov, que
transformará el Asia soviética, hoy
constituída por desiertos impro-
ductivos, ^nayores que cinco vece^
Francia, en fértiles llanuras que
podrán alimentar mañana 200 rni-
llones de hombres, y las estepas
de la Rusia europea se converti-
rán en grandiosos graneros de tri-
gos mitschurinianos. Lo malo es
que para que ma►iana puedan nu-
trirse esos 200 millones de hom-
bres habrá que transformar ho^•
varios millones de otros hombres
en esclavos, como los que cons-
truyeron los jardines de 13abilo-
nia, las Pirá^nides, el Canal dr.
Suez, el de Panamá, etc.

A la preparación de este gigan-
tesco programa se dirige,' por lo
visto, la nueva fase de la política
agraria soviética : la agrupación
de los Kolkhozy en explotaciones
gigantes, en agro-villas. Arranca-
do el campesino de su gleba y de
su morada y obligándole a vivir
en cuarteles, proletarizado y des-
arraigado, lo mismo le da residir
en Europa, que en Asia, que en
la Luna. De estas nuevas colme-
nas saldreín los enjambres qae
pueblen esas llanuras transfor-
madas,

Pero volviendo al trigo ramifi-
cado, nuestro comentarista dice
que ya 2.000 agricultores france-
ses «progresivos^c y «mitschurinia-
nos sin saberlo» han ensayado es-
tos trigos y que se interesan vi-
vamente por ellos. Nosotros tani-
bién. La lástima es que no da
cifras coucretas de los resaltados
ubtenidos por esos agricultores
uprogresivos». Vagamente seiiala
que en Franc.ia producen más de
50 y llegan hasta 70 Qm. por hec-
tárea.

Lo que sí añrma rotundamente
es que en Rusia producen 100
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quintales métricos, o sea 10.000
kilogramos por hectárea, es decir,
que rinden el 60 por 100 más que
en Europa. Por lo visto, allí los

trigos ramificados no sólo s o n
mittschurinianos, sino que ade-
más, por si acaso, se hacen sta-

janovistas.

ZIGZAGEO EN YUGOSLAVIA

Otra vez la marcha de la polí-
tica agraria yugoslava cambia de
dirección. Parece ser que, por el
momento, se renuncia a proseguir
las medidas ltace poco tomadas
para llegar a la «más completa
socialización de la agricultura del
país»,

De hace tres años a esta parte
la política de Tito cambia conti-
nuamente como un barco que fue-
ra haeiendo guiriadas. Si e s t o s
cambios de rttmbo son producidos
por las circunstancias interiores o
exteriores, es cosa que no es cla-
ra, aunque más parecen proceder
de causas de origen interior. No
obstante las guitiadas de la nave,
basta la ahora la política de so-
cialización de la agricultura se ha
11 e v a d o adelante, haciendo en
ciertos momentos algunas conce-

siones.
Durante el período de amistad

con Rusia, el Gobierno comunis-
ta procedió a la expropiación sin
indemnización de grandes propie-
dades privadas y de bienes de la
Iglesia, que fueron distribuídos
entre agricultores y no agrictilto-
res. Sobre todo, los grandes do-
minios se repartieron para consti-
tuir 7.000 cooperativas agrícolas,
denominadas zadrugas.

Estas cooperativas son de cuatro
tipos :

1. En el primer tipo el eam-
pesino permanece dueño de su
bien, pero los frutos van al Esta-
do, A1 propietario se le retribuye
con un salario y una renta pro-
porcionada a su finca.

2. El seo tndo es una variante
del sistema 1. La renta no es pro-
porcional a la finca, sino a la pro-
ducción. En los dos sistemas el
campesino puede-teóricamente-
retirarse de la cooperativa al expi-
rar el contrato, establecido por
tres años.

3. En el tercer tipo el campe-
sino sigue siempre siendo propie-
tario, pero su jornal es exclusiva-
merite el resultado de su trabajo
como miembro de la zadruga.

4. En el cuarto tipo el campe-
sino no es propietario de la tierra
que cultiva, que es propiedad co-
lectiva. El obrero agrícola puede

retirarse, pero en este caso la tie-
rra que explotaba permanece ín-
tegramente en la cooperativa•

Desde el rompimiento con el

Kominfrom, Yugoslavia ba ido

modificando los métodos soviéti-
eos en su política, siendo una de

las principales modificaciones la

abolición de la explotación colec-
tiva de la tierra según el modelo
soviético, En abril de 1950, el doc-

tor Barick, primer ministro de

Croacia, dijo en un discurso que
el sistema que se seguía en la ex-
plotación colectiva «retrasa el pro_
greso de la agricultura, fomenta
la pereza, impide el orden y uti-
liza la propiedad cooperativa pa-

ra fines privados».
Un arro después-el año pasa-

do-, el Gobierno yugoslavo su-
primió la intervención en una
gran parte de los productos agrí-
colas, incluso en las fincas coope-
rativas y del Estado, y declaró sn
comercio libre. Con estas medi-
das-se dijo oficialmente-se espe-
raba aumentar la producción agrí-
cola, reducir el exorbitante pre-
cio de los víveres y aumentar su
afluencia al mercado. Se dejaron
libres la carne, la leche, las pa-
tatas, las judías y los henos y pa-
jas. Quedaron sujetos a interven-
ción el pan, los granos, el arroz,

las grasas y la lana.
Desde el punto de vista políti-

co, estas concesiones se conside-
raron como un intento de descen-
tralización del Poder para obte-
ner el apoyo de las masas campe-
sinas, que por lo visto no estaban
rnuy contentas. No hay que olvi-
dar que los campesinos «no co-
operatizados» en Yugoslavia tie-
nen en su poder el 75 por 100 de
las tierras cultivables. Por otra
parte, la sequía del año y los es-
casos rendimientos obligaron a
concesiones económicas para ob-
tener ayuda exterior,

Las cosas no debieron xuarchar
muy bien, cuando en el pasado
otoiro otra vez se desencadenó la
e a m p a ri a colectivizadora en la
prensa contunista, pidiendo que
se llegara a la completa abolicióu
de la propiedad privada. En la
Asamblea general de la Unión de
Cooperativus celebrada en Zagreb
en noviernbre pasado, el tninistro
de Economía, Kidritsclr, anunció
una itnportante elevación de los
impuestos p a r a los agricttltores
independientes, fundamentada en
la neeesidad de cornprimir y evi-
tar la especulación, incluyendo
entre los especuladores a los agri-
cultores ricos y a los «rnodestos
que a pesar de ello especulaban».

En contraposición de estos inr-
puestos elevados para los agricul-
tores independientes, las explota-
ciones colectivas pagarían sola-.
mente el 3 por 100 de sus ingre-
sos. Se pretendió obli^;ar a entrat•
en la cooperativa a los agricul^to-
res libres por medio de la extor-
sión del beneficio en forma de im-
puesto.

ivo obstante estas amena•r.as y
promesas a uno y otro sector, el
número de agricultores colectivi-
zados ^jue pretendía retirarse de
las cooperativas aumentaba y en
la pren^a partidaria se les trataba
de «saboteadores» y «fascistas».

La decisión de llevar adelante
la sooialización de la agricultura
fué anunciada solemnemente por
"1'ito en el discurso de conmerno-
ración del octavo aniversario de
la fundación de la Yugoslavia co-
munista. La prensa hacía eco. «No

poclemos tener dos formas econó-
micas-decía «Borba», el órgano
del particlo cotnunista- : la so-
cialista en le industria y la capi-
talista en la agricultura.»

Y he aquí la sorpresa. Pocu rnás
de un mes después de esta afirma-
ción de continuar la política de
soc•ialización de la tierra, el Esta-
do yugoslavo, a primeros dc^ año,

^la marcha atrás y susprnde el
proceso de constitución de nuevas
zadrugas. 11;1 actual ministro pre-
sidente de Croacia publica eu c1
diario ccPolitika» , de Belgrudo,

una entrevista en la que calitica
de falsedad de mala índole lu afir-
nración de que los comunistas yn-
gosiavos pretendan colectivizar el
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cien por cien de la agricultura del
país,

La discusión en el seno del Go-
bierno y del partido parece que
viene de largo y que el movintien-
to de resistencia de los campesi-
nos, tanto los independientes co-
^no los colectivizados, se extiende
y aumenta.

La principal causa de este cam-
bio, según noticias, es que las ex-
plotaciones colectivas han sido un
desengaño para los comunistas yu-
goslavos, La producción de las za-
drugas está muy por bajo de la
de las fincas de los labradores in-
dependientes. Se achacó al prin-
cipio a falta de medios, pero aun
allí donde los medios abundan
ocurre lo mismo, pues según de-
claración de un dirigente «es un
becho que los campesinos que lle-
van una explotación cooperativa

la consideran cotno perteneciente
a otras per,onas, hacen el trabajo
forzados y lo único que considc-
ran propia^nente como suyo es el
huerto que se les permite cultivar
para su consumo».

Qué derroteros tomará la nue-
va política agraria yugoslava es
una incógnita, pues por cuestión
de prestigio no es probable que
se rompa con el socialismo en ma-
teria agrícola. La impresión es de
que se trata de llegar a un modtis
vivendi con los campesinos inde-
pendientes.

Pero lo que sí ae vislumbra e^
que Belnrado parece alejarse re-
sueltamente de todo sistema de
inspiración soviética : «Abandone-
mos los principios kolkbozianos»,
es hoy el lema de los pericídicos
yugos l avos.-PROVIDUS .

Oan ^ueua i^dustria española al serui^io de la ^gri^ultura
El 15 de marzo ba sido inaugu-

rada en Bilbao la fábrica « Nexa-
Química, S. A.», que elabora mo•
dernos insecticidas y derivados
químicos para la agricultnra, con
lo cual se da un nuevo e impor-
tantísimo avance al fomento de
la producción, puesto que permi-
te reducir la adquisición de los
de procedencia extranjera,

Enclavadas las nuevas instala-
ciones en Asúa, ha procedido en
su construcción un cuidadísimo
esmero, para acoplar la moderní-
sima maquinaria, garantizar las
normas de bigiene del trabajo y
proveer al personal de cuantas
medidas de protección sirven para
mejorar su vida y ocupación, En
cuanto a la planta industrial, co-
mo queda dicbo, se han adoptado

los aparatos más perfectos, que
hacen de «Nexa-Químican la pri-
mera fábrica nacional en su gé-
nero, tan sólo igualada por otra
europea, la firma Boeringer, cuyo
director, con un plantel de técni-
cos españóles, ban desenvuelto el
programa de crear esta importan-
tísima fabricación a b a s e del
«Lindanen, isómero Gamma 100
por 100, o sea de absoluta pureza
del HCH.

A1 acto inaugural de la flaman-
te empresa, financiada por ele-
mentos españoles, fueron invitx-
das, además de las autoridade5
bilbaínas, el profesor Benllocb,
director de la Estación Central de
Fitopatología Agrícola, que lleva-
ba la representación del Ministro
de Agricultura, y otros muchos

ingenieros de los diversos Servi-
cios de este Departamento, que
tuvieron sinceras palabras de elo-

gio para este alarde de poderío y
pujanza de la industrialización de
los elementos que reclama la de-
fensa de las cosechas espatiolas,
por otra parte tan evidente, que
los mismos montadores, que en
pocos meses han dejado en mar-
cha la fabricación, ban partido
inmediatamente para Texas (Es-
tados Unidos) con el fin de pro-
ceder a instalar otra análoga a la
que ya en plena producción es or-
gullo nacional de esta realización

espatiola.
Tanto los señores don Manuel

Barrenechea y don Enrique Guz-
mán, presidente y vicepresidente
de la Empresa, como los conseje-
ros delegados, setiores Jáuregui y
Lipperheide ; el director, setior
Escribano, y lOS señores Mac Leu-
nan, Velarde, Mestanza y otros,
que acompañaron a la brillante y
amplia representación tée•nica y
agrícola, que usistieron al ucto so-
Lenme de bendecir y poner en
ntarcba esta fábrica, que es un
nuevo exponente valiosísimo del
adelanto de la industria espaifola,
pueden sentirse satisfecbos de la
magnífica opinión que obtuvieron
de los más interesados agrónomos
y forestales, que, conocedores es-
pertos del inter^s qtte ofrece para
la agricultura española la «Nexa-
Químican, no ocultan su parecer
y que formularon votos por el,
más que probable, seguro éxito
c^ie aguarda a esta Empresa, ca-
paz de atender a la defensa de los
cultivos espaftoles y de poder ex-
portar tan bien elaborados insec-

ticidas, uniendo a tan importan•
tísimo aspecto el de acrecer la ca-
pacidad de colocación de mucbas
familias trabajadoras.

•

A Ca elrl 1^1. para preparación egclusiva de

PER I TO S AGRI C O L A S
Dirigida por loe Ingenieros Agrónomos :

J. BENITEZ Y R. BENEYTO

Dirección: PIAMOIVTE, 12, 1.° izquierda - Teléfonos^26i97 ► - M A D R I D
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LA ENERGIA EOLICA
La reciente creación de una Co-

misión interministerial para el des-
arrollo de esta clase de energ'ía
pone de nuevo sobre el tapete
asunto tan interesante para Espa-
ña, que si recibe cantidades gi-
gantescas de energía solar no las
tiene almacenadas en forma de
petróleo, ni abunda en carbón y
sí, en cambio, es rica en fugaces
fuentes que presentan a tal ener-
gía en otras formas : la hidráulica,
la eólica o la directa del calor
solar, pues es bastante significa-
tivo que en Sevilla se reciban
anualmente 200.000 calorías gra-
mo por centímetro cuadrado, y,
en cambio, en el mismo trópico,
para donde existe la creencia de
un clima insoportablemente cáli-
do, sólo se reciben 100.000 en
Santa Isabel.

La energía eólica es de viejísi-
ma utilización en el mundo ; por
cientos de años ha estado empu-
jando las velas de los buques ;
elevando agua en Holanda, en
Murcia, con sus antiguas moline-
tas en Mallorca, moliendo grano
en la Mancha y en Ibiza, hasta
que surgieron los más modernos
molinos americanos, de exigua

potencia, pero útiles a las fincas
aisladas, y. más modernamente,
las gigantescas torres de viento,
que todavía sólo existen en los
planos e imaginación de los inge-
nieros.

El establecimiento de una red
de estas torres exige la resolución
de varios problemas fundamenta-
les:

a) Estudio de los movimientos
predominantes de las masas de
aire a distintas alturas, para situar
el lugar óptimo de instalación, pa-
reciendo que son zonas favorables
las inmediatas al Estrecho de Gi-
braltar y el valle medio del Ebro.

b) Realización de una máqui-
na eólica de gran potencia y ren-
dimiento.

c) Almacenaje de la energía
acumulada de forma económica.

El primer aspecto es fundamen-
tal, y sólo hasta conseguir una

orientación cabe hacer las instala-
ciones piloto de costo relativa-
mente reducido, que sirvan, ade-

más, de ensayo de los diversos
tipos de soluciones a adoptar.

Para esto existen ya valiosas
aportaciones de la ingeniería con
fórmulas verdaderamente origi-
nales.

Entre ellas figura la que fué pre-
sentada al Reich poco antes del
final de la guerra última, que su-
ponía la construcción de una
apretada red de enormes torres
metálicas que soportan dos gigan-
tescas ruedas de cuatro palas y
cinco palas, que giran en sentido
contrario, y cuyo diámetro es su-
perior a los 25 metros, regulándo-
se su velocidad por inclinación
del eje de giro en un plano verti-
cal ; los extremos de las palas son
portadores de los devanados del
inductor e inducido. produciéndo-
se un desplazamiento relativo de
los mismos de gran velocidad y,
por tanto, una alta fuerza electro-
motriz que es recogida y transfor-
mada sin elementos mecánicos in-
termedios.

El problema de la acumulación
de la ener^ía se resuelve en este
p r o y e c t o germánico elevando
agua de los ríos y lagos a grandes
depósitos o pantanos; puede pres-
tarse a elevar el agua subterránea

de las grandes cuencas durante el
invierno, para ponerla de nuevo
a disposición de las tierras en las
épocas de riego.

Entre las varias soluciones fran-
cesas que se conocen existe una
que en esencia se reduce a crear
un vacío y, por tanto, una corrien-
te de aire que mueve una turbina
al pie de la torre. Este vacío se
origina por dos fuerzas simultá-
neas ; una es la fuerza centrífuga

que actúa en el aire de las palas
huecas del molino, que es lanza-
do por la extremidad perforada de
las palas, que están revueltas en
el sentido de la corriente de aire ;
la otra es la succión que la misma
corriente del aire produce en la
extremidad de las palas.

Es de esperar que se vean pron-
to en España los primeros ensayos
de estos u otros modelos, y se
consigan posteriormente realiza-
ciones que, en definitva, favorece-
rían a nuestra agrcultura, aumen-
tándose la superficie regable, dan-
do nuevos avances en la electri-
ficación rural, embelleciendo y ha-
ciendo más cómoda la vida cam-
pesina, no por contrarrestar el
éxodo a la ciudad o al núcleo in-
dustrial, cuyo inconveniente es
muy discutible, sino por justicia,
que se reflejará en mayor produc-
ción.-J. N.

la Co^fede^cióo lo^roacio^al de I^ge^ieros Ng^^omos
Acaba de celebrarse, en el Con-

sejo Italiano de Investigaciones
Científicas, la Asamblea general
de la Confederación Internacional
de Ingenieros agrónomos, bajo la
presidencia del doctor Ingeniero
Feisst, ex Ministro de Suiza y ex
Director general de Agricultura.
Han asistido' numerosos represen-
tantes, delegados y presidentes de
las diversas Asociaciones nacio-
nales de Ingenieros agrónomos ad-
heridas a la Confederación.

El Secretario general, profesor
Angelini, leyó un informe sobre la
actividad de la Confederación,
que agrupa a 22 Asociaciones na-
cionales y representa a 100.000 in-
genieros agrónomos de Europa y
de Hispanoamérica, insistiendo en
favorecer el empleo de los agró-

nomos sea en los organismos in-
ternacionales especializados, co-
mo la F. A. O., sea en las empre-
sas .particulares.

Han asistido delegaciones de
Méjico, Colombia, Argentina, Bra-
sil y Chile, habiéndose reelegido
los cargos de Presidente de honor
en el Ingeniero agrónomo, doctor
Figl, Canciller de Austria ; Presi-
dente y Secretario, los actuales, y
como Vicepresidentes, el ingenie-
ro agrónomo Morales Fraile (Es-
paña) y cl doctor Maier-Bode (Ale-
mania Occidental).

La Asamblea terminó escu-
chando una conferencia del pro-
fesor Maier-Bode sobre la forma-
ción profesional d e I ingeniero
agrónomo en sus relaciones con la
producción agraria.
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CEREALES Y LEGUMRRES

El campo está, en general,
atrasado y presentando peor
vista que en el mes anterior,
debido a las asper^cras del mes
de febrero, que esta vez no ha
sido loco, sino veleidoso y mu-
dable, sino cuerdo, aunque me-
diano en su fijeza. Sin embar-
go, es de esperar que los sem-
brados adquieran un gran as-
pecto tan pronto como caigan
unos chaparrones que desha-
gan la corteza formada por los
vientos, las heladas y los fríos.
Por de pronto, la temperatura
ha mejorado mucho. Y la ne-
cesidad de que llueva algo se
patentiza al considerar q u e
donde hay humedad es en don-
de las plantas lozanean más.
En Andalucía llevan cuarenta
días de Levante, y esta circuns-
tancia motiva una gran preocu-
pación.

En algunas tierras de Cádiz
hay perjuicios por el exceso de
humedad. No obstante lo ante-
rior, . el campo tiene ^ aludable
aspecto en Las Palma^, Huel-
va, Cádiz, Madrid, Sevilla (buen
ahijamiento), Córdoba (legum-
bres sanas, pero cortas de ta-
lla), Almería, Tarragona, Gero-
na, Teruel, Vizcaya (t.rign), As-
t.urias (trigo y centenol, Coru-
ña (trigo). Orense (centeno),
Castellón, Baleares, Barcelona,
Santander (cereales), Toledo,
León, Salamanca, Valladolid,
Cuenca (Mancha y Alcarria),
Cáceres, Badajoz, Soria y Alba-
cete (lo temprano). Las habas
y guisantes de Santander na-
cieron mal y así siguen. En
('rranada todo ha nacido a sa-
tisfacción y está bien desarro-
llado, pues a pesar de que las
lluvias han sido escasas, el sue-
lo tiene humedad.

Están especialmente atrasa-
das las siembras en Sevilla,
Córdoba, Jaén, Cserona, Zarago-
za, Teruel. Guipúzcoa (trigo),

Pontevedra, Zamora (trigo y
centeno), Valladolid, Burgos,
A v i 1 a, Segovia, Guadalajara
lSerranías), Ciudad Real (siem-
bras tempranas), Cuenca (Sie-
rra). Las plantas enraizaron
muy bien en Jaén, Albacete,
Avila, Segovia.

En Alicante las siembras tem-
pranas de ]os secanos del cen-
tro y del litoral presentan un
aspecto precario, por falta de
humedad. En las zonas altas
han mejorado por las ligeras
Iluvias y nieves caídas. En re-
gadío, marchan normalmente.
En Valencia, el desarrollo es
corriente, tanto en secano co-
mo en regadío. Los sebrados de
Tarragona y Gerona han mejo-
rado con las últimas lluvias.
En cambio, en Lérida y Huesca
han empeorado bastante por la
sequía, fuertes vientos y hela-
das. En Málaga, en los trozos
más ligeros, las plantas tienen
sed. En Navarra se han rehe-
cho en el Sur las plantas, que
estaban muy atrasadas por lo
t.ardía que fué su siembra. En
el norte de la provincia, aun-
que tienen buen aspecto, se no-
tan ya perjuicios causados por
el exceso de humedad. En Ala-
va esta humedad favorecerá el
desarrollo del trigo. En Guipúz-
coa, la abundancia de lluvias
ha producido encharcamientos.
En Valladolid ha aumentado el
área de siembra, y los agricul-
toreas desean tener, cuanto an-
tes, los abonos de cobertera. En
Guadalajara están adelantando
las cebadas. Las siembras tar-
días de Ciudad Real han naci-
do con mucha desigualdad, por
lo cual las perspectivas son in-
ciertas. En Coruña, el centeno
nació bien. En Murcia lo tem-
prano está adelantado y, si llo-
viese, podría haber buena co-
secha.

Continúan las escardas en
Huelva, Málaga, Cádiz, Sevilla,
Granada, Jaén (zonas templa-

das), Valencia (se concluyó en
los trigos de regadío), Santa
Cruz de Tenerife y Santander.
Gradeos en Huelva. Aricados
en Orense, Salamanca, Albace-
te, Avila (cegunda vez), Sego-
via (primero al senteno y se-
gundo a la cebada) y Cáceres
(hubieron de suspenderse por
las lluvias). Continúa en Tarra-
gona la labor de charugar cn
los arrozales.

En el litoral de Granada y
Málaga continúa la recclección
de habas de verdeo. Ha finali-
zado en Almería, con buen ren-
d(imiento. Prosigue en Va^en-
cia, con resultados norn:ale:,• en
habas y guisantes.

H a n empezado, con buen
tempero, en Huelva, Madrid,
Zamora, Valladolid y Blzrgos,
las siembras primaverales, y en
Teruel las de cereales de prima-
vera. También en el Sur de
León se practican las siembras
tardías. En Navarra hubn que
interrumpirlas por el tiFmpo.
Empezó en Cádiz y Ger^na la
siembra de maíz. En Logroño,
de cebada y avena. De ésta, en
Segovia. La de garbanzo, en
Murcia, Jaén, Málaga, Gerona
y Badajoz (dificult,ada en esta
provincia por las lluviasl Con-
tinúan las labores preparato-
rias para las siembras de pri-
mavera en Huelva, Cádi^, Ge-
rona, Alvala (entorpecidas por
el tiempo), León (lo más tar-
dío), Segovia (para el garban-
zo), Soria, Cáceres (garbanzo),
Navarra (maíz). En general, se
han hecho en buenas cor,dicio-
nes.

Se hicieron los barbechos en
Sevilla. Continúan las labores
de barbechera en Logroño, que
se tuvieron que interrumpir en
este tiempo atrás por el tiempo,
así como en Palencia.

VINEDO

Concluyó la poda en Huelva,
Castellón, Pontevedra, Lérida,
Zamora y Valladolid.

Continúa en Sevilla, Orense,
Ciudad Real, Almería, Albace-
te, Tarragona, Gerona, Murcia,
Palencia, Toledo, Málaga, Hues-
ca, Zaragoza, Teruel, León, Bur-
gosgos, Avila (Sur), Cuenca,
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Guadalajara, Cáceres, Logroño,
Navarra y Lugo,

Labores de arado en Córdo-
ba, Granada, Gerona, Zaragoza,
Segovia, Cáceres, Cuenca, Má-
laga, Baleares, Barcelona.

Cavas en Granada, Córdoba,
Cádiz, Zaragoza, Teruel, Lugo,
Zamora, Burgos, Madrid, Se-
govia y Barcelona.

Reposición de marras e^I Al-
bacete, Tarragona, Logroño, N
bacete, Tarragona, Logroño,
Navarra, Guadalajara, Badajoz.
Nuevas plantaciones en 1VIa-
drid.

Abonos, en Almería, Albace-
te y Vizcaya.

Riegos de invierno a los pa-
rrales de Almería. Descalce a
las cepas de Burgos y León. La-
bor de cobijo a las de Vallado-
lid.

participan de esta condición los
de Guadalajara.

Se efectúan podas en Cádiz,
Logroño, Cuenca y Murcia. Ha
finalizado esta operación en Ba-
dajoz y Navarra. En Sevilla,
talas y limpias. Arreglo de las
peanas en Cuenca.

PATATA

Finalizó la plantación de la
temprana en Almería, Gerona,
Navarra (regadío) y Murcia
(Vega del Seguro).

Continúa en Cádiz (secano y
regadío), Alicante, V i z c a y a,
Pontevedra, Orense (zonas más
bajas), Málaga, Castellón, Mur-
cia (Centro y Norte), Barcelo-
na, Sevilla (en buenas condicio-
nes) y Valencia (va muy ade-
lantada la operación). Empezó
la operación en Jaén (zonas
más cálidas), Asturias, Lugo
(zona Norte), Caruña, Cáceres,
Logroño (el frío ha retrasado la
operación).

Labores preparatorias en Va-
lladolid, Segovia, Cuenca, Lu-
go (resto provincia), Huesca y
Santander (Norte).

En Granada están muy bien
nacidas las más tempranas. En
Almería nace muy bien la pa-
tata, y todas las parcelas tienen
muy buen aspecto. También la
nascencia se verifica con plena
normalidad en Santander, Má-
laga, Valencia y Coruña. En
Guipúzcoa, la plantación se ha
visto interrumpida por las llu-
vias, por lo cual, cuando nos
transmitieron e s t a s noticias,
solamente estaban plantadas
las tierras más ligeras. En Pon-
tevedra, los fríos hicieron daño
a las plantit.as. En Barcelona,
las primeramente nacidas están
atrasadas. El área patatera dis-
m i n u y e oscentiblemente en

Jaén, Alicante, Gerona y San-
tandér.

En Santa Cruz ha finalizado
la recolección al Sur de la pro-
vincia, y continúa en el Norte.

OLIVAR

La molturación ha termina-
do en Cádiz y Almería. Ha con-
cluído la recolección en Huel-
va, Sevilla, Jaén, Albacete, Va-
lencia (parte alta), Huesca, Za-
ragoza, Salamanca, Avila, Gua-
dalajara, Cáceres y Castellón.

Continúa la recolección en
Granada, Tarragona, Gerona,
Lérida, Teruel, Madrid, Mála-
ga, Alicante (partes altas), Cór-
doba (mediana en la campiña
y muy avanzada en la sierra).

La cosecha es muy buena en
Granada, Zaragoza y Córdoba.
Buena en Castellón y Sevilla.
Mejor que la media, en Albace-
te. Excelente, en Salamanca y
Almería. Escasa en Guadalaja-
I•a, inferior a la del año ante-
rior. Mediana en Avila. Se con-
firmó la gran cosecha que se
esperaba en Jaén, en donde, por
no haber capacidad de moltura-
ción suficiente, la molienda de
la aceituna durará varios me-
ses, constituyendo un gran pro-
blema el almacenamiento por
la lentitud con que va saliendo
el aceite.

Los rendimientos en aceite
han sido buenos en Sevilla. Su-
periores a los presentes, en Gra-
nada. Aceptables en Gerona y
Guadalajara. Los aceites obte-
nidos acusan buena calidad en
Huelva, Alicante, Gerona, Te-
ruel y Málaga. En cambio, no

REMOLACHA

Continuaba aún la recolec-
ción en Burgns. Había finaliza-
do, cuando nos transmitían es-
tas noticias, en Logroño, León,
Zamora, Salamanca, Valladolid
y Segovia. La cosecha de León
ha superado bastante a la pasa-
da. En Zamora resultó excelen-
te, y francamente buena en Va-
lladolid.

Por falta de medios de trans-
porte, aún quedaba bastante re-
molacha en las playas de las
básculas de Avila. En Salaman-
ca, el cierre de las mismas ha
retrasado bastante el final de la
saca de raíces.

Han empezado las labores
preparatorias en Logroño, León,
Zamora, Valladolid y Segovia.
En Navarra, el exceso de hu-
medad ha impedido estas labo-
res hasta el presente. En Hues-
ca se hacen los semilleros y se
nivelan y ponen en riego las
tierras que van a llevar por pri-
mera vez remolacha.

Ha comenzado la siembra en
Jaén y en las zonas altas de Al-
mería. Continúa en Sevilla, Má-
laga y Granada. En esta provin-
cia, los fuertes vientos han for-
mado costra en el terreno, difi-
cultando la nascencia. En Má-
laga, las bajas temperaturas y
los vientos han hecho desmere-
cer los sembrados, mientras
que la falta de lluvia retrasa la
nascencia, que tan delicada es
en este cultivo.

Ha finalizado la siembra en
las Vegas de Granada y en el
litoral de Almería.

Distinciones
Orden Civil del

Por Decreto del Ministerio de
Agricultura de 8 de febrero de
1952, publicado en el Boletíix Ofi-
cial del Estado del 23 del mismo
mes, se concede la Gran Cruz de
la Orden Civil del Mérito Agrí-
cola a don ,Iosz^ Carrera Cejudo.

Mérito Agrícola
Por Orden del mismo Departa-

mento fecha 9 de enero de 1952,
inserta en el Boletín Oficial del
Estado del 22 del actual, se con-
cede el ingreso en la Orden Civil
del Mérito Agrícola, con la cate-
goría de comendador ordinario, a
don José Camps Pniñ,
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5
variedades años
de remolacha 35 produciendo
forrajera. semillas.

R O J A G I G A N T E

BARRES AMARILLA

B A R R E S R O J A

BLANCA DE CUELLO VERDE

ECKENDOR F R OJA

Exija a su proveedor habitual
las vari edades de sem i I I a s
producidas por nosotros

Sociedad 6e^e^al Nlucarera de fspa^a
Ruiz de Alarcón, 5. - MADRID
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En La Coruña hubo normal asis-
tencia de ganado de todas las es-
pecies, manteniéndose sostenidos
los precios y efectuándose regular
número de trasacciones, incluso
muy abundantes en el ganado
porcino. En las demás provincias
gallegas la situación respecto a
cotizaciones es la misma indica-
da para la anterior, y únicamente
en Pontevedra hay que señalar
que la concurrencia escaseó, ex-
cepto para el porcino. En Astu-
rias tuvieron lugar los mercados y
ferias acostumbrados, mostrando
en general poca concurrencia de
reses. Los precios se mantuvieron
sostenidos, efectuándose buen nú-
mero de operaciones en relación
con la concurrencia habida.

En Alava, numerosa concurren-
cia de bueyes, normal de vacas y
cerdos y escasa de las restantes
clases. Las cotizaciones quedaron
sin variación, efectuándose bas-
tantes operaciones. En Guipúz-
coa hubo menor concurrencia que
en meses anteriores y se mostra-
ron en alza los precios del vacuno
mayor, cordero lechal y porcino
de cría y en baja las restantes,
quedando sólo sin variación lo^
de novillos y terneras. El número
de operaciones de ganado lanar
ha sido muy abundante. En Viz-
caya no hubo ferias ni mercados
por haber aparecido focos de glo-
sopeda. En León, normal concu-
rrencia de ganado y precios sos-
tenidos, salvo en porcino de cebo
y terneras, en los cuales se acusó
una baja apreciable. En Salaman-
ca la concurrencia fué normal pa
ra el vacuno y porcino y escasa
de lanar, cabrío y caballar. Los
precios, tras de la baja experi-
mentada en meses anteriores y,
no obstante las oscilaciones mani-
festadas en la actualidad, tendie-
ron a la estabilízación. Las trans-
acciones fueron muy numero►as
én ganado porcino. En Zamora

no se permitió la entrada de ga-
nado lanar en el mercado de la
capital, por la existencia de vi-
ruela ovina. Los precios se man-
tuvieron sostenidos, efectuándose
corto número de transacciones.

En Avila escasa oferta y concu-
rrencia, siendo la principal causa
de esto el haber aparecido algu-
nos focos de fiebre aftosa. Los
precios de vacuno y porcino mos-
traron tendencia a la subida, man-
teniéndose sostenidos las de las
restantes especies. En Burgos,
aunque la concurrencia fué, en
general escasa, la asistencia fué
mayor que en meses anteriores,
y los precios se mantuvieron sos-
tenidos, efectuándose regular nú-
mero de transacciones. En Logro-
ño hubo gastante concurrencia de
ganado caballar, tanto de labor
como de recría y de reproducción
y las reses procedían no sólo de
la provincia, sino de las de Alava.
Navarra y Zaragoza. Los precios
quedaron sostenidos, efectuándo-
se regular número de operaciones.
En Palencia, tanto las ferias co-
mo los mercados se vieron muy
concurridos de ganado vacuno,
siendo normal jla asistencia de
porcino y caballar. Los precios se
mantuvieron sostenidos, efectuán-
dose regular número de transac-
ciones en vacuno y reducido en
caballar. En Segovia, la concu-
rrencia de porcino fué normal, y
escasa la de las restantes espe-
cies. Precios sostenidos y reduci-
do número de operaciones. En
Soria, las cotizaciones quedaron
sin variación para el lanar, porci-
no y de cría, y, en cambio, se
mostraron en baja para el de ce-
bo. Se efectuaron n u m e r o s a s
transacciones, y el ganado que
asistió procedía de la provincia
y algunas partidas de cardos de
Extremadura. En Valladolid se
celebraron los habituales merca-
dos con escasa concurrencia, es-
pecialmente de lanar ; los precios
quedaron sostenidos y el número

de operaciones efectuadas fué es-
caso. En Huesca sólo se celebró
la 'feria de Benabarre, con asis-
tencia de ganado equino y algo
de porcino, siendo, en general,
reducida la concurrencia y mos-
trándose los precios sin variación.
Fueron suspendidos algunos mer-
cados por estar declarada la fie-
bre aftosa. En Teruel no se cele-
braron ferias ni mercados y las
pocas transacciones realizadas en-
tre particulares lo fueron con pre-
cios en alza para el vacuno y mu-
lar. También se celebraron muy
pocos mercados en Zaragoza, que-
dando igualmente las cotizacio-
nes en alza.

En Navarra se efectuaron las
habituales ferias y mercados con
normal concurrencia, destacando
por su importancia la de caballar
y mular en Tafalla. Los precios,
en general, sostenidos, mostraron
alguna subida en novillos, terne-
ras y porcino de recría. Las ope-
raciones, en general, fueron abun-
dantes.

En Barcelona hubo escasa con-
currencia en los mercados cele-
brados durante el mes, quedando
los precios sin variación. Otro tan-
to puede decirse de Gerona, con
la sola singularidad de que el por-
cino de recría acentuó su baja. En
Lérida se celebraron numerosas
ferias y mercados con normal con-
currencia y precios sostenidos pa-
ra el ganado de vida y con ligera
baja para el de abastos. En Ta-
rragona, concurrencia escasa, par-
ticularmente de vacuno y caba-
llar y precios sostenidos, excepto
los de terneras, que han subido,
realizándose cierto número de
operaciones.

En Ciudad Real, normal concu-
rrencia, sobre todo de vacuno, la-
nar y cabrío, quedando los pre-
cios del primero y tercero en al-
za. En relación con la concurren-
cia habida han sido numerosas las
ventas celebradas. Algunos mer-
cados no se celebraron por falta
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de concurrencia, como fueron los
de Almodóvar y Porzuna. Empe-
zaron a animarse los mercados de
lanar, aunque el buen estado de
los pastos hace que sea aún pe-
queña su concurrencia, razón por
la cual sus precios se sostienen
elevados. En Cuenca no se cele-
braron ferias ni mercados, y en
Guadalajara hubo pocas opera-
ciones, quedando los precios sin
variación. En Madrid, muy esca-
sa concurrencia de lanar, cabrío,
por cino y caballar, y otro tanto
puede decirse de la provincia de
Toledo, en donde ha mejorado el

estado sanitario por haber des-
aparecido los dos pequeños focos
de glosopeda que se habían de-
clarado. En Albacete, concurren-
cia normal de reses y, aunque los
percios se mostraron en alza, hu-

bo bastantes operacioens en rela-
ción con la concurrencia. En Ali-
cante, escasa asistencia de reses
y cotizaciones sin variación. En
Castellón no hubo más mercados

que los habituales de ganado por-
cino en Segorbe y la capital. En
Valencia, escasa ►oncurrencia de
todas las especies y precios soste-
nidos, efectuándose mediano nú-
mero de operaciones. En Murcia,
precios sostenidos, y en Baleares
baja para las tern^-^as y cría de
lanar y alza para el porcino de
cría y recría. En Badajoz hubo
concurrencia de ganado vacuno,
porcino y caballar y los precios
quedaron sin variación, efectuán-
dose res;ular número de transac-
ciones. Én Cáceres no se celebra-

ron ferias y carecieron de impor-
tancia los mercados efectuados
durante el mes. En Cádiz, escasa
concurrencia a precios sostenidos
y en Sevilla, Córdoba y Huelva,
no se celebraron ferias ni merca-
dos. En Almería hubo asistencía
sobre todo de lanar, cabrío y por-
cino, mostrándose los precios en
alza para los dos primeros sobre
todo. En cambio, en porcino s^
observó cierto retraimiento en la
demanda, como consecuencia de
existir algunos focos de peste

porcina. En Granada, poca ani-
mación, efectuándose reducido
número de operaciones, y ..n
Jaén, éstas fueron más numerosas:
quedando los precios sostenidos.
En Málaga, y con asistencia de
ganado de distintas especies, ae
celebraron los mercados de cos-
tumbre con escasez de vacuno, ra-
zón por la cual los precios de es-
te ganado se mostraron en alza,
m^entras que quedaron sin varia-
ción los de lanar, porcino y ca-
ballar.

PASTO5 Y FORRAJES

En Andalucía, en general, se
encuentran poco desarrollados y
como de la temperatura baja se
ha pasado rápidamente a la ele-
vada, conviene que llueva pron-
to ; Granada y Almería son las
provincias en que más desarrolla-
dos se encuentran.

En Murcia, la ganadería se des-
envuelve en buenas condiciones,
si bien en algunas zonas empiezan
a escasear los pastos por falta de
precipitaciones. En Alicante el as-
pecto es el normal en esta época
del año, y en Castellón^ en las
praderas artificiales se practican
escardas y se dan riegos.

En Huesca son muy necesarias
las lluvias, pues se encuentran
atrasados, tanto por la sequía co-
mo por lo intenso que fué el in-
vierno. En Zaragoza están media-

Movimiento de personal
INGENIEROS AGRONO,IiOS

F'allecimiento.-Don Zaearfas Sala
zar Mouliá.

Ascensos.-A Consejero Inspector
General, don Luis Rodríguez López-
Neyra de Gorgot.

Rein^resos.-Don Santiago Cibrián
Miegimolle.

Destinos.-A la Jefatura Agronómi-
ca de Murcia, don Juan Parrilla Có-

zar.

Nombramiento.-Como resultado de
concurso, se nombra Ingeniero Jefe
de la .Iefatura Agronómica de Bada-
loz a don Francisco Corral Acero.

nos y en Logroño, muy deficien-
tes, en tanto que en l^lavarra pre-
sentan mejor aspecto. En Guipúz-
coa, el nabo forrajero dió menor
rendimiento, siendo mejor la co-
secha en Vizcaya. En Santander
esta raíz se encuentra muy des-
igual y, en general, la perjudica-
ron las bajas temperaturas del mes
pasado. En Asturias, las abundan-
tes precipitaciones beneñciaron
mucho a los pastos naturales.

En Galicia, las praderas están
bien, si bien en Pontevedra algo
retrasadas ; continúa la recogida
de hojas y raíces de nabo. En
León, la parte de la montaña con-
tinúa aún cubierta de nieve, y
en el sur de la provincia el aspec-
to de los pastos es bueno. En Sa-
lamanca se resintieron los pastiza-
les por las bajas temperaturas del
mes pasado, pero han empezado
a reponerse. En Soria escasean los
pastos como es normal en esta
época del año, si bien, en gene-
ral, para el ganado ha sido este
año mejor que el pasado, porque.
por no haber caído grandes neva-

das han podido salir al campo
con más frecuencia. En las pro-
vincias centrales, si bien en algu-
nas comarcas dañaron algo los
hielos, la ganadería se desenvuel •
ve en buenas condiciones. En Ex-
tremadura se inicia la mejoría de
los pastos, si bien conviene que
llueva.

PERITOS AGIt1COLAS

F'allecimiento.-Don Andrés llurán
Vázcluez.

Ascensos.-A Superior de 2.^ clase,
don Manupel Egea Garrfgue•r, y don

Andrés Fereán López! a Ma,yor de
l.a clase, don Claudio Rodríguez Se-
gura; a Mayor de 2.^ clase, don Angel
Ubieto Coarasa, don José Marqués
Forest, don Fernando Aguilar Orte-
ga ; a Mayor de 3.R clase, don Manucl
Castillo Benítez y don Feliciano Her-
nández Sebastián ; a Perito L^, don
Rafael Bats de la Gándara y don Mi-
gttel Casas Bosch.

INDICE GENERAL DE LA REVISTA "AGRICULTURA"
Un iomo con todas )as materias publicadas en el período 1929-1948, más

los íres Suplemenios de 1949, 1950 y 1951. • Precio: cincuenta peseias.
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LOS MERCADOS DE PATATAS
Y LEGUMBRES

Han llegado las patatas a tal

de}>reciación, que es difícil pue-

dan descender del precio de 0,25

que ya se cotiza al agricultor de

León o Palencia ; a tal nivel, y

desde luego sin tomar en cuenta

los gastos cle cocción, resulta la

patata a mitad de costo que la ce-

bada para reponer la misma can-

tidad de kilogramos en el gana-

do, y éste es el destino preferente

que el agricultor está dando a su

enorme excedente ; de todas par-

tes bay informes que confirmau

cuánto cerdo pequeño se ha de-

jado de sacrificar y cuánto ha en-

trado en transacciones p a r a el

cebo ; es particularmente intensa

esta aplicación en Galicia, León

y Valencia.

Así, resulta difícil establecer los

sobrantes reales de coseclia, mas

de todas formas son grandes y

obligan a fórmulas de exporta-

ción, varias planteadas en forma

comercial poco viable.

El hecho es que la única pata-

ta de consumo exportada ha sido

la que procedía de patata no cali-

ficada como semilla y procedente

de los agricultores productores de

semilla ; así, tienen este origen la^

6.000 toneladas de patata Sergen

exportadas a Francia con destino

a la industria feculera.

Origen mixto tienen las 6.000

toneladas exportadas a Estados

Unidos y 600 a Puerto Rico; esta

operación se ba realizado no sólo

con patata de zonas de patata se-

leccionada de siembra, sino con

tubérculos procedentes de León ^^

Logro^io, por cierto todos ellos

con ima presentación magnífica no

conocida hasta ahora en el mer-

cado espa^iol.

Alemania eelebró un concurso

para importar patata de consumo

tardía de España, sin que su reso-

lución se traduzca por ahora en

ninguna operación viable ; igual-

mente sucede con otras negocia-

ciones de patata industr^al a Ale-

mania y de consumo a Estados

Unidos.

Las p e q u e ñ a s exportaciones

realizadas es claro que no lian te-

nido absolutamente ninguna re-

percusión en el mercado interior,

y así, los precios han seguido su

curso descendente; el alcance de

tales exportaciones, hechas posi-

bles por las concesiones de los Mi-

nisterios de Comercio y Agricul-

tura, quedan de este modo limita-

das a las zonas de siembra, y sus

efectos tampoco alcanzan a los

precios, porque de todos modas

en ellas existen todavía más de

100.000 toneladas de tubérculos;

el valor de tales exportaciones sí

se reflejará, en cambio, en la pre-

paración de la campaña de siem-

bra, asegurando una producción

sustancial de semilla que de otro

modo no se conseguiría y obliga-

ría la próxima campaña a impor-

tac,iones elevadísimas de patata de

siembra.

Ante esta perspectiva, no se des-

cansa en buscar una salida a esta

congestión por plétora producti-

va ; tmos recurren a los silos de

patata cocida; otros piensan en

la desecación de la patata, que en

gran escala sería posible utilizan-

do las instalaciones de las azuca-

reras ; mas la realidad es que

nuestras modestas feculeras están

prácticamente cerradas, porque

las existencias de fécula superan

ya en mucho a las necesidades na-

cionalea.

Ya liay que buscar soluciones

para las inmediatas cosechas de

patata temprana, que tienen que

sufrir el peso de unas grandes

existencias de patata tardía.

Parece que la exportación de

^patata temprana de Baleares y

° Canarias se desenvolverá por cau-
d^lkn

ces de normalidad ; para la pata-

ta peninsular hay en el papel bue-

nas perspectivas, que en la prác-

tica quedarán aminoradas.

Cabe citar los anuncios de Fran-

cia y Alemania; la primera pu-

blicó en el Journal Of f iciel del 15

de marzo la autorización para im-

portar 18.000 toneladas de patata

temprana española hasta el día 15

de mayo. No parece seguro que

a una campaña patatera tan cor-

ta se pueda preparar tal volumen,

que en su mayor parte tendría que

salir cíe la zona de la Maresma,

que es la que prácticamente se ha

hecho cargo de toda la «Etoile de

León», pensando en tal posibili-

dad de exportación; es posible

que el 18 de abril ya se puedau

iniciar las exportaciones, aunc}rte

en pequeña escala.

Por otra parte, el Btttules Att-

zeiger de 19 de marzo publicó ]a

convocatoria para importar en

Alemania patata temprana según

estas procedencias :

Francia . . . . 6.300.000 marco^

Italia . . . . . 4.205.000 »

España . . . . 2.102.500 »

Malta . . . . . 1.261.000 »

Portugal, , , . 841.000 »

Las patatas habrán de ser de

carne amarilla, sana, libre de tie-

rra no arrancada con lluvia, pro-

cedente de campos reconocidos a

más de 2 Kms. de campos ataca-

tlos de sarna verrugosa y nemato-

do dorado, los cuales, afortuna-

damente, no existen en nuestro

país.
La patata que Alemania prefe-

r.irá, de todas las numerosas va-

riedades alemanas que tenemos

en cultivo, son la «Erdgold» en

primer lugar y la «Bona» en se-

gundo, pues de otras clases hay

una producción muy diseminada ;

sólo la «Erdgold» ofrece en zonas
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PLAZA
Precio

al agricultor

Precio Precío
al por mayor al consumídor

Oríhue:a ... ... ... ... 0,75 1.10
Aguilar de Campóo. 0,30
Haro ... ... ... ... ... 0,35
León ... ... ... ... ... 0,25-0,30

Barcelona.

Gerona ... ... ... ... ,56-0,70

0,75 Norte
1,25 Levante

0,90-1,25
Tafalla ... ... ... ... 0,50
Santander ... ... ... 0,50-0,60 a,75-o,90
Sevílla ... ... ... ... 0,55
Valencía ... ... ... ... 0,70-0,80

Vitoria ... ... ... ... 0,40

1,10
l,lo-l,zo

0,60

Zaragoza... ... ... ... - 0,80-0,65
V a118d ol í d . . . . . . . . . . 0, 4 0 - 0,45-0,60

60-0 70 Norte0 40 blancas10-11Madríd ...

Córdoba. .. 0,70

, ,
1,15-1,25 Levante

,.
1,90 caloradas

Orense ... 0,55

tempranas la posibilidad dr. ateu-

der tal mercado, que puede ser

atendido desde Almería, Tarrago-

na, Castellón y Barcelona.

También para la prcíxima canl-

paña podría ser posible la expor-

tación de patata de siembra a It^l-

lia, donde tiene una gran deman-

da la variedad «Paloaánn, tan

apropiada c o m o temprana para

los climas continentales.

Con Portu^al no hay prevista

ninguna Pxportación, aunque po-

dria ser un rnercai[o consumidor

para alg,unas de nuestras varieda-

des de siembra.

En cambio, se prevé que 11 pa-

tata tardía de la próxima cosecha

mP.^Orara nOtablemP.rlte dP, pOSI-

ción, resarciéndose merecidamen-

te el ahricultor de los descalabros

de este año, sin llegar, por supues-

to, a precios irreales, pues puede

forzarse la producción con medi-

daS qUe a la Vlsta de la cOSeCha

de trigo y de patata castellana y

leonesa previstas favorezcan las

eiembras de se^undas cosechas

para tener una buena soldadura

1952-53, sin pelirro de exceden-

tes, peligro quP qui-r.á lo haya he-

redado la remolacha, victoriosa

sustituta de la patata, por la caída

de ésta y la elevación de precio

concedida a aquélla.

Como datos resumidos de pre-

cios durante el mes de marzo se

llace figurar el cuadro anterior.

En patata de siembra, el mes

de marzo ha significado casi una
total paralización de las ventas,

lo que demuestra que Castilla,

León y Alava van a sembrar en

los re^adíos con reducción de su-

pérficie, y en secano y regadío el

Plaza Arroz

Gerona ... ...

^;a^tar 1.600 pesetas; este razona-

miento lo hace igual el pequeiw

agricultor que siembra 500 Kgs.

que el gran agrictdtor de Sala-

manca o Valladolid, donde sou

frecuentes los casos de tener en

las fincas sobrantes por ruús dP 60

vagones.

No es sólo la patata el produo-

to agrícola que baja cle precio :

piensos, aceite, arroz y legum-

bres siguen el mismo curso, de

forma que es definitivo el resul-

tado de la política de abasteci-

mientos seguida, por lo que el

a^ricnltor espera se rPfleje tam-

bic^n en sus compras, corno hf ► de

suceder, según ya ha anlmciado

el ministro de Comercio, en lo que

se refiere a vestido y calzado.

Los precios cotizados para le-

gumbres y algún otro producta

son los si^uientes :

Garbanzos Judías Lentejas

3 4,50-6

tor.

^ 7,50-9

agrícul-( 6-9 ag1'icultor,

P, mayor ^ 8-10 P^mayor. ]

agriclll- `O

^ 7,30 sobre Pal-

ma de Ma ^

- llorca.

^ 7,50 s/w Oren- ,
se.

Santauder. ... ... - ( 60-7,5

ll tor.

Sevilla.

Va:encia...

Burgos.

León ...

Orense.

6,50-6,75 blan-

c a s agricul-

8,85 público, tor.

10,11 C a s ti ]la 7,50-8 blancas

públíco, público.

10-11 Barco pú-

blíco.

5-6 campo. 6,50-8 campo.
6,50-7,75 pílbli-

co. 8-10 públíco.

7,75 castellanas

público.

9-10 Salamanca

públíco.

5,75-7 público.

5,50 calnpo. 8,60 - 7,50 cam-
4,50 campo.

pO' 8-7 públíco.
7-7,50 públíco. g-9,50 públíco.

( 4-8 campo.

f 6-12 público.

agricultor va a utilizar sus sobran-

tes de patata para sembrar, }-a

que el razonamiento que hace es

que tal semilla no le cuesta nada,

porque se le va a podrir, o a lo

más le valdría 0,40 pesetas (520

pesetas por Ha.), mientras qííN

comprando semilla seleccionada,

desde Inego baratísima, se ha de

3,95-4 cáscara,

agricultor.

4,25-4,50 espe-I

ciales.

6 ptas. blanco(

públíco. I

8-8,25 especial
público. ^

Se aprecia que, en general, los

precios se han mantenido, aun-

que en el mercado hay muy po-

cas transacciones, mas ello es de-

bido a que el agricultor se resiste

a vender, ^a que son gPneros que

puede conservar sin las precaucio-

nes y riesgos que origina lu pa-

tata. J. N.
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Dh:Rh:CHOS DE RESERVA

DEL ALGODt)N

En el Bolefín Oficial del Estado del día
21 de febrero de 1952 se publica una
Circular de la Dirección General de Agri-
cultura que dice así:

aEu cumplimiento de lo dispuesto en el

artículo 16 de la Orden del Ministerio de

Agricultura de fecha 18 de enero de 1952,

los derechos de reserva del algodón para

la próxima campaña se tramitarán y con-

cederán por esta Dirección General de

acuerdo con las siguientes normas:

l.a Terrenos.-Las reservas de algodón

se concederán en tierras que reúnan las

condiciones que a continuación se indi-

can:

a) En terrenos de regadío de nuevo es_
tablecimeintos cuya transformación se rea-
lice por iniciativa y a expensa de los
particulares, con o sin auxilio económico
de los Organismos oficiales, siendo indis-
pensable que el caudal de agua que se

utilice a tal efecto proceda de concesio-
nes o a]umbramientos no utilizados hasta
la fecha. Quedan excluídos los terrenos
situados en las zonas denominadas rega-
bles, por ser de posible regadío, como

consecuencia de las obras hidráulicas rea_
lizadas por el Estado, y aquellos otros a
los que se les ha concedido ya los dere-
chos de reserva deproductosalimenticios.

6) En terrenos de saladares o maris-

mas aún dentro de zonas declaradas rc-

gables por el Estado, el Ministerio de
Agricultura podrá considerar las circuns-
tancias de cada petición, autorizando 0
denegando la posible concesión de los

derec'.tos de reserva para algodón. Para
es[a clase de terrenos, las peticiones serán
elevadas a la Superioridad por esta Di-
reccióq General, y en caso de resolución
aprobatoria seguirán después la tramita-
ción normal.

2.'^ Superficies. - En ningún caso las

concesiones de reserva afectarán a terre-

nos de extensión inferior a una hectárea.

No obstante, en aquellas zonas en que

existan tierras bien delimitadas y que

reúnan los requisitos para acogerse a les

beneficios de reserva de algodón median-

te su puesta en riego, integradas por par-

celas de diversos cultivadores, aunque al-

guna sea inferior a una hectárea, podrá

concederse tal derecho en forma colecti-

va, especificando únicamente la total su-

perficie afectada a dicho régimen y de-

biendo acreditarse la personalidad del or-

ganismo o entidad agrícola solicitante y

la representación autorizada de los culti-

vadores directos de la totalidad de las

tierras, y mediante la presentación de pla-

no en el que se detallen las parcelas, con

relación nominal de los expresados culti-

vadores a los efectos que se solicitan.

3.ti Duración de Ios derechos.-La du-

ración de los derechos concedidos será
de dos a cinco años, que fijará en cada

caso esta Dirección General, a propuesta

del Ingeniero Jefe de la Jefatura Agronó-
mica de la provincia.

En el caso de terrenos de saladares o

marismas, el Ministerio de Agricultura po-

drá fijar en cada caso la duración de lus

derechos de reserva, sin las limitaciones

que se fijan en el párrafo anterior.

4.ti Beneficios.-Los beneficios estable_
cidos en el artículo 16 de la mencionada

Orden ministerial se otorgarán a los cul-

tivadores directos de algodón de los te-

rrenos que reúnan las condiciones esta-
b:ecidas en ias presente normas, quienes

deberán acreditar haber concertado el cul-

tivo algodonero con la Entidad conces;o-
naria correspondiente a la zona en que

radican los terrenos y obtenido cosecha
en los mismos.

5.^^ Documen.as necesarios. - Cuando

se soliciten por primera vez los derechos

de reserva, los documentos que deberán

remitirse a es,e eCntto directivo son los

siguientes:

a) Instancia en solicitud de los men-

cionados derechos, suscrita por el culti-
vador directo de las tierras o su repre-

sen[ante legal y por el de la Entidad con-
cesionario con la cual se hubiera concer-

tado el cultivo del algodonero, con et
visto bueno del Alcalde del término mu-

nicipal donde radican las tierras. En esta

instancia se detallarán datos ex.actos so-
bre límites, situación y extensión de ias

parcelas, de tal forma que sean suficien-
tes para identificar las tierras objeto de
transformación en todo momen[o.

b) Certificado de la Jefatura Agronó-

mica acreditativo de que las tierras so-

bre las cuales se pretende ejercitar el le-
recho de reserva de algodón reúnen las
condiciones que se determinan en las nor-

mas I.'^ y 2.a de la presente Circular. En
este certificado, el Ingeniero Jefe de la
Jefatura Agronómica propondrá la dura-
ción de los derechos de reserva para cada

caso, tomando como base el coste F,or
hectárea de la transformación realizada.

6.R Tramitación de expedientes. - La
instancia por medio de la que directa-
mente se soliciten los derechos de reser-

va se presentará ante la Jefatura Agronó-
mica de la provincia. Las instancias que
se presenten directamente ante esta Di-
rección General serán desestimadas y de_
vueltas a los interesados.

7.° Las Jefaturas Agronómicas sólo
admitirán las instancias hasta el día 20 de

marzo de 1952.
8.8 Dentro de los treinta días siguien-

tes al de terminación del plazo de pre-
sentación de instancias ante las Jefatums

Agronómicas deberán r^lnitir a esta Di-

rección General las instancias con los cer-

tificados de primeras visitas a las fincas,

por oficio individual, y después de abrir

para cada una de ellas la correspondien-

te carpeta, y acompañando un informe

sobre el origen del agua para riego, cla-

se de obras, coste aproximado de las

mismas y cuantas sugerencias y objecio-

nes consideren convenientes.

9.s Por e s t a Dirección General de

Agricultura y a medida que se vayan re-

cibiendo las documentaciones se procede-

rá, por orden de recepción a la incoación

del oportuno expediente para cada soli-

citante.

La concesión o denegación de los de-

rechos de reserva se comw^icará a los

interesados por medio de las Jefaturas
Agronómicas correspondientes, y al mis-

mo tiempo, esta Dirección General en-

viará copia de dichas resoluciones al Ser-
vicio del Algodón, dependiente del Ins-

tituto de Fomento de la Producción d°
Fibras Textiles, a efectos estadísticos.

10. Las Jefaturas Agronómicas, al re-

cibo de las instancias y dentro de Ius

plazos indicados girarán visita a las fin-

cas para extender el certificado de pri-

mera visita en modelo análogo al de re-

serva de productos alimenticios, que de-

berán ser firmados por el Ingeniero que

realice la inspección y con la conformi-

dad del Ingeniero Jefe. Este primer cer-

tificado se referirá a la comprobación de

las ^ondic:ones que se exigen a los terre-

nos para los derechos de reserva de al-

godón, y tendrá carácter «definitivon para

los casos en que las obras de puesta en

riego estén completamente terminadas, y

carácter de ^^provisional» cuando dichas

obras estén sólo comenzadas, a reserva

de que en la segunda visita para aforo

de cosecha se comprueben la terminación

de las obras, la concesión o disponibili-

dad del agua necesaria para el riego nor-

mal de la superficie cultivada, elevando

a definitivo el primer certficado en caso

afirmativo.

EI carácter provisional de dichos certi-

ficados se refiere, pues, exclusivamente
a la comprobación de terminación de las
obras y disponibilidad del agua ; pero

nunca debe entenderse esta provisionali-
dad en el sentido de podet, en la segwr-
da visita, denegar la reserva, basándose
en no reunir los terrenos afectados las

condiciones exigidas, ya que esta aptitud

se considera rotundamente admitida ^1

ex[ender el primer certificado, sea éste

provisional o definitivo.

En todos los casos, las Jefaturas Agto-

nómicas deberán contestar a las solicitu-

des de !os interesados, bien con el certi-
ficado pertinente o con oficio dirigido ^
los m'smos en caso denegatorio, especi-

ficando las razones de la desestimación
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dando cuenta poateriormente a eata Di-
rección General.

Es requisito indispensable que las fin-

cas para las que se solicitan derechos

de reserva sean visitadas antes de exten-

der los certificados correspondientes, por

un Ingeniero de la Jefatura Agronómica.

Sólo en el caso en que entienda la Ie-
fatura mencionada que las fincas no re-
unen los requisitos indispensable para

que pueda expedirae el primer certifica-
do, podrá omitirse la visita, conteatando
de oficio en aentido denegatorio.

II. En la segunda visita se compro-

bará la terminación o estado de las obras
proyectadas y se aforará con la mayor

aproximación posible la cosecha existente

en pie sobre las parcelas afectadas, indi-

cando el rendimiento probable del culti-

vo del algodonero.

Para estoa aforos actuará con el perso-

nal técnico de las Jefaturas Agronómicas

el del Servicio del Algodón, afecto al Ins_
tituto de Fomento de la Producción de
Fibras Textiles. A tal efecto por el In-
geniero Director del mencionado Servicio

se propondrá a esta Dirección General un
plan de distribución del persona] técnico
del mismo en las distintas zonas y pro-
vincias, a fin de poder conatituir con an

telación auficiente los equipos de aforo

que sean precisos para mejor cumplimien_
to del Servicio.

Estos aforos tendrán carácter de certi-

ficado, suscritos por 'los técnicos que rea-

licen las visitas, con el conforme del !n-

geniero Jefe de la ]efatura Agronómica,

en modelo análogo al empleado para pro-
ductos alimenticios.

12. Respecto a c a d a expediente de
beneficios, esta Dirección General dará
conocimiento al nstituto de Fomento de

la Producción de Fibras Textiles de la

cuantía de cosecha en algodón bruto es-

timada, a fin de que por este Organis-
mo ae fijen ]os porcentajes eatablecidos

en el artículo 16 de la Orden ministertal
de 18 de febrero de 1952, para la distri-

bución de dicho algodón entre los distin-

tos beneficiarios y se vigilen todas las
posteriorea operaciones que la liquidación
y entrega del algodón lleven consigo de

acuerdo con la legislación algodonera.
13. A medida que se extiendan los

certificados sobre aforo de cosecha, las
f efaturas Agronómicas deberán remitir a

esta Dirección eGneral relaciones por du-
plicado de los que se hayan expedido,

especificando, cuando menos, los siguien-
tes datos, término municipal en que .*a-

dica la finca ; nombre del cultivador di-
recto, superficie aforada, rendimiento por

hectárea y producto total aforado.

14. Cosechas nulas insuficientes o per-

didas.-Cuando en un terreno para el que

se exigió un primer certificado se hu-

biese perdido el cultivo totalmente en su
fase inicial, por causas meteorológicas o
por plagas, la Jefatura Agronómica, rne-

diante petición por parte del cultivador y

previa visita a la finca, acreditará ,por

cettificado la pérdida del cultivo por las

causas que lo hayan originado, siempre

y cuando que al terreno ne ae le haya

dado ninguna labor o faena para levan-

tar el cultivo perdido o de preparac+ón

para otro.

No se expedirá certificado ni documen-

to alguno que justifique una cosecha nula

o insuficiente al final del cultivo sin ^er

comprobado previamente por la ]efatura

Agronómica en el terreno, aunque pnr

los interesados se solicite que no se rea-

lice la visita por no existir cosecha, y en

todo caso el certificado de nulidad de

cosecha sólo se podrá extender si el cul-

tivo no se ha levantado ni se ha hecho

labor alguna.

Estos certificados de cosechas nulas o
perdidas deberán remitirse por los culti-

vadores a esta Dirección General, y en

caso contrario se les contará un año co-

mo beneficiarios de los derechos de re-

serva.

15. Recursos.-En aquellos casos muy

execpcionales en que por circunstancias

climatológicas o de otra índole acaecidas

con posterioridad a la visita realizada para

el aforo de la cosecha se estimase por

los interesados que el total de los pro-

ductos pendientes de recolectar y de en-
tregar posteriormente a la entidad conce-

sionaria pudieran exceder de la cantidad

que como cosecha probable fué calcu-

lada, pddrán los referidos interesados so-
licitar de la ]efa[ura Agronómica las r•--

visiones que estimen pertinentes, quedan-

do a juicio de la misma la procedencia
de realizarla o ratificarae, sin nueva visi-

ta, en la cantidad aforada anteriormente.
Contra la resolución denegatoria de los

derechos de reserva cabe recurso de alza-

da ante el excelentísimo señor Ministro
de Agricultura, que deberá ser interpues-

to dentro de los quince días hábiles si-
guientes a la fecha de notificación al in-

teresado. Este recurso deberá ser presen-
tado ante la Jefatura Agronómica de la

provincia dentro del plazo indicado, 1a
cual lo elevará, con su informe, ante esta

Dirección General para au tramitación.

16. Anulación de derechos de reseroa,

Cuando las Jefaturas Agronómicas com-

prueben y demuestren plenamente que los

cultivadores directos han aducido con fal-

sedad cosecha nula o insuficiente y han

falaeado los datos referentes a superfi-

cies, fechas de siembra, situación de las

parcelas, nombres de los cultivadorea y

demás circunstancias que afecten a obras

de riego, caudales de agua y aquellas

otras que son requisito para la concesión

de los derechos de reserva o que ha exis-

tido intento de falseamiento de la docu-

mentación aportada, lo comunicarán q

esta Dirección General, proponiendo la

anulación de los derechos de reserva, pu-

diendo así acordárse por este Centro di-

rectivo en cualquier momento dentro del

plazo de concesión del beneficio.

17. En aquellos casoa en que existan

dudas por parte de las ]efaturas Agro-

nómicas para la expedición de los certi-

ficados se consultará a esta Dirección Ge-

neral, indicando el mayor número de an-

tecedentes sobre el caso, con el fin de

resolver en definitiva y unificar criterios.

18. Los gastos que originen las visitas

y expedición de certificados serán abo-

nados por los interesados, de acuerdo ,:on

las tarifas legalmente establecidas, de-

biendo proyectarse por las Jefaturas Agro-

nómicas itinerarios para efectuar los tra-

bajos de inspección, con el fin de ami-

norar todo lo posible la cuantía de es-

tos gastos.

Madrid, 18 de febrero de 1952.-h^l

Director general, Gabriel Bornás.

CONSTRUCCIOí^ DE SILOS Y
GRANERO5 POR EL SE;RVICIO

NACIONAL DEL TRIGO
En el Boletín OJicial del Estado del df;+

2 de marzo de 1952 se publica un Decre-

to del Ministerio de Agricultura, cuya

parte dispositiva dice así:

Artículo I.° Se aprueba el plan com-

plementario presentado por la Delegación

Nacional del Servicio acional del Trigo

para la construcción de los silos que se

enumeran a continuación :

Provincia de Alava : Ribavellosa, Mi-

randa.
Provincia de Badajoz: Zafra, Jerez d^

los Caballeros.
Provincia de Burgos: Santa María del

Campo.
Provincia de Ciudad R e a 1: Ciudad

Real, Infantes, Manzanares, Valdepeñas.

Provincia de Córdoba: Fuenteovejuna,

Pozoblanco.
Provincia de Cuenca : Carrascosa del

Campo.
Provincia de Gerona : Figueras, Ge-

rona.

Provincia de Granada : Granada, Pinos-

Puente.
Provincia de Guadalajara: Sigiienza.
Provincia de Lérida: Lérida.
Provincia de Logroño: Haro, Alfaro.

Provincia de Madrid : Getafe.
Provincia de Salamanca: Gomecello.

Provincia de Soria : Gómara, San Es-

teban de Gormaz.
Provincia de Toledo: Corral de Alma-

guer, oledo, Villacañas.

Provincia de Valladolid : Mayorga.

Provincia de Zaragoza: Borja, Calata-

yud, Daroca.
Art. 2^ Se aprueba el plan comple-

mentario presentado por la Delegación

Nacional del Servicio Nacional del Trigo

para la construcción de los graneros que

se enumetan a continuación :

Provincia de Alava : La Guardie.

Provincia de Albacete : Alcaraz, Baln-

zote, Bonete, El Bonillo, Hellín.
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Provincia de Alicante: Almotadf, EI-

che, Villena.

Provincia de Almería : Huércal-Ocera,

Vélez-Rubio,
Provincia de Avila : Piedrahita.

Provincia de Badajoz: Puebla de AI-

cocer.

Provincia de Barcelona: Manresa.

Provincia de Cáceres: Logrosán, Nav^l_

moral de la Mata, Plasencia, Torremo-

cha, aVlencia de Alcántara.

Provincia de Cádiz: Arcos de la Fron-

tera, Borno, Medina-Sidonia, San Roque.

Provincia de Castellón : Castellón, Mo-

rella Segorbe.
Provincia de Ciudad Real: Alcázar de

San Juan, Malagón, Viso del Marqués.

Provincia de Córdoba: Bujalance, Es-

piel, Palma del Río Lucena,

Provincia de Coruña: Betanzos.

Provincia de Cuenca: Cuenca, Saelices,

San Clemente.

Provincia de Gerona: La Bisbal.

Provincia de Granada: Loja.
Provincia de Guadalajara: Brihuega,

Cifuentes, Mondéjar, Pastrana.
Provincia de Huesca: Jaca, Berbegal,

Fraga.

Provincia de Jaén: Huelma.

Provincia de León : Santas Martas.
Provincia de Lérida: Artesa de Segre,

Cervera, Mayais.
Provincia de Lugo: Lugo.

Provincia de Madrid: Atanjuez, Argan-
da, Colmenar de Odeja, Navalcarnero,
Talamanca.

Provincia de Málaga: El Colmenar.
Provincia de Murcia: Caravaca.

Provincia de Navarra: Corella.
Provincia de Palencia: Baltanás. Cer-

vera, Torquemada.

Provincia de Salamanca: Fuentes de
San Esteban, Tamamea.

Provincia de Segovia: Campo de San
Pedro, Nava de la Asunción, Sepúlveda,
Turégano.

Provincia de Soria: Berlanga de Duero.

Provincia de Teruel: Alcañiz, Allepuz.
Provincia de oledo: Consuegra, Mora,

Los Navalmorales, Sonseca.

Provincia de Valencia: Requena, Sa-

gunto.

Provincia de Valladolid: Mota del M3r_
quéa, Torrelobatón.

Provincia de Zamora: Tábara, Villa-
nueva de Campeán,

Provincia de Zaragoza: La Almunia,

Sos del Rey Católico, Tarazona.
Art. 3.° Se declaran de urgente rea-

lización las obras, tantos principales co-

mo accesorias, para la construcción de

los silos y graneros relacionados en los

artículos precedentes, a los efectos de

que les sea aplicado el procedimiento de

urgencia en la expropiación forzosa, pre-

visto en la Ley de 7 de octubre de 1939

y su Reglamento de 6 de noviembre del

mismo año.

Art. 4.° Asimismo será de aplicación

A(iRICULTURA

el procedimiento de urgencia a que se
refiere el artículo anterior a los silos y

graneros incluídos en la Red Nacional de

Silos y Red Nacional de Graneros por

las Ordenes ministeriales de 26 de julio

de 1946, 27 de noviembre de 1946, 25 de

febrero de 1950, 12 de febrero de 1951 y

2 de marzo de 1951, y que se relacionan

a continuación:

Siios.

Provincia de Badajoz: Badajoz.

Provincia de Burgos: Aranda de Due-

ro, Briviesca, Lerma, Melgar de Ferna-

mental.

Provincia de Cádiz: Villamartín.

Provincia de Ciudad Real: Almodóvar

del Campo. Campo de Criptana, Daimiel,

Provincia de Córdoba: Hinojosa del
Duque.

Provincia de Cuenca: Belmonte, Villar
de Domingo García.

Provincia de Granada: Guadix.

Provincia de Huesca: Plasencia, Sari-

ñena, Selgua.

Provincia de Jaén: faén.

Provincia de eLón : La Bañeza, Mansi-

Ila de las Mulas, Valderas, Valencia de
Don Juan.

Provincia de Navana: Estella, Tafalla,

Tudela.
Provincia de Palencia: Herrera de Pi-

suerga.

Provincia de Salamanca: Alba de Tor-

mes, Barbadillo, Cantalapiedra, Salaman.

ca,
Provincia de Soria : Soria.
Provincia de Teruel: Calamocha, Hi-

jar, Puebla de Hijar, Teruel.
Provincia de Toledo: Madridejos, Oca_

ña.

Ptovincia de Valladolid: Medina del

Campo, Peñafiel.
Provincia de Zamora: Fuentesaúco, Vi-

Ilalpando.
Provincia de Zaragoza: Belchite, Quin_

to del Ebro, Zuera.

Granerw,

Provincia de Burgos: Bahabón de k.s-

gueva, Cojóbar, Estépar, Santibáñez de

Zarzaguda, Sotresgudo, Sotopalacios, To_

rresandino.
Provincia de Logroño: Arnedo, Corera.

Provincia de Navarra: Aibar, Caseda.

Art. 5^ Se faculta al Ministro de Agri-
cultura para que pueda cambiar el pro-
yectado emplazamiento de los silos y gra-

neros mensionados, acordando que eu

construcción se efectúe en aquellas otras
localidades de la misma provincia en las
que la ejecución de esas obras pueda

resultar más conveniente.

Así lo dispongo por el presente Decre-

to, dado en Madrid a 15 de febrero de
1952.-Francisco Franco. El Ministro de

Agricultura, Rafael Caoestany Anduaga.

&trocta de^
BOLETIN OFICIAL

DEL ESTADO
Plantación y cultivo del chupo.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

fecha 25 de enero de 1952, por la que

se encomienda al Patrimonio Forestal

de1 Estado el fomento y racionalíza-

cíón de los cultivos del chopo y se crea

la correspondiente Comisíón Nacional.
(«B, O.» del 5 de febrero de 1952. )

Enseñanza de capataces.

Orden del Ministerio de Agricultura,

fecha 29 de enero de 1952, por la que

se otorgan concesiones de ensefianza de

capataces y Entídades que se relacionan

y para los tftulos que se indican. («Ba-

letín Ofícial» del 5 de febrero de 1952.)

Comercío de la patata de siembra.

Hegistro de conterciantes de semillas

Orden del Mínísterío de Agrícultura,

fecha 2 de febrero de 1952, por la que

se fija el plazo de valídez de las ínscrip-

ciones en el Registro de G'omerciantes

de Semillas. («B, O.» del 7 de febrero

de 1952.)

Modelo de contrato oficlal de compra-

^ enta de Ca11'1 de aztícar y de remolacha

azucarera para la campar5a 195°-53.

Ordenes del Ministerío de Agrícultu-

r, fechas 31 de enero de 1952, por las

que se aprueban los modelos de con-

trato o.icial de compraventa de ca$a

de azúcar y de remolacha azucarera pa-

ra la campafia 1952-53. («B. O.» del

12 de febrero de 1952.)

Orden del Mlnisterio de Agricultu:^a,

fecha 2 de febrero de 1952, por la que

se modífican los artfculos 3^ y 18 de

la Orden de 7 de novíembre de 1950,

sobre comercio de la patata de siembra.

'l,onasde contratación y preclo para la
camPaña remolac:ha-azucarera 19:iZ - S3.

Orden del Mínlsterio de Agrícultura,

fecha 4 de febrero de 1952, por la que
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se fíjan las zonas de contratacíón y

precio para la campafia remolachera-

azucarera 1952-53. («B. O.» del 12 3e

febrero de 1952.)

Concnrso para adquisición de tractores.

Admínístracl0n Central.-Convocatoria

de la Dirección eGneral de Agrícultui•a,

fecha de febrero de 1952, para la

adquísícíón de tractores. («B. O.» del

12 de febrero de 7952.)

[3eneficiarios de la Ley de Crédito

agrícola.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fecha 9 de febrero de 1952, por la que

se consideran inc:uídas entre los bene-

ficiaríos a que se refiere el segundo P^-

rarfo del artículo 3.^ de la Ley de 17 de

julío de 1946 a la.s empresas concesio-

narías para la produccíón de semillas

selectas. («B. O.» del 15 de febrero de

1952. )

TrabaJos hidrológico-fomstale^.

Decreto del Mínísterio de Agricultura,

fecha 25 de enero de 1952, por e'. que,

en aplicacíón de la Ley de 16 de julio

de 1949, se aprueba el proyecto de res-

tauración hídrológicoforestal de la cuen-

ca de La aRmbla y Pedíago, de los tér-

minos municipales de Garavaca y Liria

(Murcia), en Ia cabecera del río Gua-

dalentín. («B. O.« del 17 de febrero de

1952J

Comisión de la Alwendru y la Avellana.

Adminístracíón Central. - Comunica-

cíón de la Comisíón para e: Comercio

de la Almendra y la Avellana, depen-

diente de los Minísteríos de Agricultura

y Comercio, transcribíendo bajas de a'-

macenístas en la relación oflcial de ex-

portadores, almacenístas y descascara-

dores de almendra y aveilana. («Bole-

tín Oflcial» del 17 de febrero de 1952.)

Presupuesto dei Instituto Nacíonal

dc Culnnización.

Decreto del Minísterio de Agricultura,

fecha 1 de febrero de 1952, por el que se

aprueban los presupuestos del Instltuto

Nacional de Colonízación para el ejerci-

cío de 1952, se amplía el capital funda-

cíonal del mismo y se aUtoriza a dícho

organísmo para emitir obligacíones por

valor de 175.000.000 de pesetas con des-

tíno a la adquisición de fincas y, en ^u

caso, a la eejcución en ellas de mejoras

^permanentes, de acuerdo con las Leyes

que en su momento regulen dícha emi-

s1ón. («B. O.» del 18 de febrero de 1952.)

1'arada^^ partieulares de sementale^

equinos.

Orden del Ministerio del Ejército, fe-

cha 12 de febrero de 1952, por :a que

se modifican los apartados c) y d) del

artículo 43 del Reglamento províslon::i

para el funcionamíento e ínscrípción de

paradas partículares de sementales eqttí-

nos, («B. O.» del 19 de febrero de 1952.)

Cuadro de paradas de sementales.

Orden del Mínisterio del Ejército, :e-

cha 113 de febrero de 1952, por la que

se dispone la publícacíón del cuadro de

paradas de sementales. («B. O.» del 20

de febrero de 1952.)

Iteglamentl^ de EPizooti:^.s,

Orden del Mínlsterío de Agricultura,

fecha 14 de febrero de 1952, por el qu°

se modífica el artículo 91 del vigente

Eteglamento de Epízootias. («B. O.» de!

20 de febrero de 1952.)

Colonlzación de la fincn Tahicilla.

Orden del Mínisterio de Agricultura,

fecha 14 de febrero de 1952, por la que

se fíja el régimen económíco aplicable

al desarrollo de la co!onización en la

finca Tahivilla, de Tarífa (Cádíz), («Bo-

letín Oficial» del 20 de febrero de 1952.^

Derechos de reserva de algodón.

Admínístración Central. - Círcular oe

la Dirección General de Agricuaura, fe-

cha 18 de febrero de 1952,sobre derecho

de reserva de algodón. ( «B. O.» del 21 da
febrero de 1952.)

Sec•retaría General Técnicu del í^línisteriu

de AKricultura.

Decreto del Ministerio de Agricuaura,

fecha 8 de febrero de 1952, sobre orga-

nízacíón de la Secretaría General Téc-

níca de dicho Departamento. («B. O.»

del 23 de febrero de 1952.)

En el cBoletín Ofícíal» del 24 de fe-

brero de 1952 se pub:íca una rectifica-

ción al Decreto anterior.

Cundonación de sanciaies de la Cumiva-
ría Generul de Abastecimientus y'1'r:uiv-

lwrtes.

Admínistracióu Central.-Circular nú-

mero 701-E, fecha 22 de febrero de 1952,

sobre condonación de sanciones. («B. ^.»

del 23 de febrero de 1952.)

En el «Boletín Oficial» del 27 de fe-

brero de 1952 se publica una rectífíca-

ción a la anteríor circu'ar.

1{ed«ceión del Irigo furzutin evccdente

e ígnnimniadu.

Orden del Ministerio de Agricu:tura,

fecha 26 de febrero de 1952, por la que

se amplía durante el mes de marzo la

recepción por el Servlcio Nacional de.l

Trigo del trígo forzoso, excedente e ig-

nominíado. («B. O.n de 28 de febrero de

1952. )

.11>rocechamlento furc^tai.

Orden del Minísterio de Agricultura,

fehca 14 de febrero de 1952, por la que

se declaran obligatorios los a^provecha-

mientos orestales def varios montes de

la proinvcia de Taén. («B. O.» del 29 de

febrero de 1952.)

I^ichero de ruciunamicnto dc Ia ('omisu-

ría (,encral dc :► batitc^c'imient^w y '1'ranti-

Ix^rtes.

Decreto de la Presidencia del Gobier-

no, fecha 22 de febrero de 1952, por el

que se traspasa al Instituto Nacional ,ie

Estadística los ficheros de racionamlen-

to de la Comísaria General de Abaste-

cimientos y Transportes, («B. O.» del

1 de marzo de 1952.)

Provisión de cargus de inylenlerua uKró-

numi^ eu el extranJeru.

Decreto cie: Mlnísterio de Agricultura,

fecha 8 de febrero de 1952, por el que

se da^i normas relatívas al funcionamle:i-

to de los íngeníeros agrónomos en cl

extraajero y se regula la provisión de

díchos cargos. («B. O.» del 2 de marzo

de 1952. )

('nnvtrucción de .ilus y Krunerus por el

^crvlclu Naciunal dcl '1'riKo.

Becreto del Minísterio de Agrícultuia,

fecha 15 de febrero de 1952, ^por el que

se aprueban los planes del Servlcio Na-

cional del Trigo para !a construcción 9e

silos y graneros. («B. O.» del 2 de mar-

zo de 1952. )

Mejora de regadfos y colouízacíón en :a

zona de Saladares, en la provincía de

Alícante.

Orden del Ministerio de Agricu:tura,

fecha 8 de febrero de 1952, Por la que

se fíjan los saladares de aguas subterrtí-

neas alumbradas por' al Instítuto Nacío-

nal de Colonízación entre la síerra de

Callosa, que han de destínarse a la me-

jora de los regadíos antíguos y desalado

y riego de los saladares de Albatera, Cre-

villente y Elche Y se aprueba el plau

general de colonización de este sltio.

(«B. O.» del 3 de marzo de 1952.)

MEDICION DE FINCAS RUSTICAS
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Exlracción de aceite de linaza

D. E. R., Palencia.

Les ruego que, a la mavor brevedad posible,
nte infornt.en de las casas o fábricas que se de-

dican a la co^tstrucción e instalación de fábricas
para la extracciótt cle aceite de linaza, pues qtti-
siera ntontar una lo más moderna posible en
esta provincia, ya que tengo una f inca grande
donde cultivo buenas extensiones de lino.

También nte agradaría nte indicaran algún li•
bro o tratado sobre esta fabricación.

La contestación a la consulta núm. 2.714, «Infor-
tuación sobre el aceite de linaza», publicada en el
número 216 de esta Revista, correspondiente al mes
de abril de 1950, responde ampliamente a la que
abora formula D. E. K. en la parte que se refiere a
las casas que fabrican los diversos tipos de maqui-
naria e instalaciones para la extracción de aceite de
linaza, dentro de los dos métodos generales que se
utilizan : a presicín o con disolventes.

Como allí se indica, el procedimiento a presióu,
para que resulte más económico, requiere grandes y
costosas instalaciones y abundancia de primera ma-
teria, cosa difícil de lograr con la producción de una
sola finca, a menos que ésta sea muy grande y se
cuente, además, con las de otros cultivadores de linu
o de otras semillas oleaginosas en una extensa zona
de la comarca.

Las instalacioues de este género comprenden : el
descascarado, para los casos de otras semillas oleagi-
nosas ; la molienda o quebrantamiento de la primera
materia, hasta un punto de finura adecuado, en mo-
linos de cilindros de acero endurecido, superpuestos
en número de cuatro o cinco; el desecado o coccióu
de la semilla molida en calderas de doble forro, ca-
lentadas a vapor, con un agitador interior, para coa-
;elar la albtímina y dar fluidez a la materia grasa quP
contiene la pasta o masa y que pueda escurrir bien r.l
aceite durante la presión.

Los diversos tipos de prensas empleados trabajan
a presiones de 4.000 a 5.000 libras por pulgada cua-
drada en la base del pistón, equivalentes a 1.750 a
2.200 por pulgada de superficie en las tortas o de los
platillos o cajas en las prensas normales o clásicas
de columnas y aun a mayores presiones cuando se
trata de los modernos extractores continuos de hélice
o tornillo. Esto requiere no sólo el empleo de aceros

especiales en su construcción, sino una larga prác-
tica en la materia y una demanda o mercado de im-
portancia suficiente para mantener en trabajo cons-
tante al personal especializado, por lo que hasta el
presente no se fabrica en Espaiia esta clase de pren-
sas con absoluta garantía de perfecto funcionamiento

y duración.
Por ello, y aunque la importación del extranjero

presenta algunas dificultades inberentes a la obten-
ción de divisas, damos a continuación los nombres y
dirección de las principales casas constructoras :

En Inglaterra : llose Downs & Tompson, Ltd., Oil
Mill Machinery, ULD FOUVDRY-HULL. Esta casa
construye equipos de prensas clásicas de columnas
con platillos o cajones y las de caja o juulas cerra-
das, sin capachos o escurtines. Sus oficinas estaban
en `L8, Victoria Street, LUlyDON, S. W. 1.

En ^orteamérica : Tbe Frencb Oil Mill Macbi-
nery Company, PIQUA, OHIU (U. S. A.), cuyas ofi-
cinas radican en 116 W. 39tb. St. NEW YUKK, CIT Y
(U. S. A.). Esta casa construye un equipo pequeiio
de montaje combinado, con una sola prensa de seis
cajas, produciendo tortas de 8 x 18 pulgadas (20 x 46
centímetros), destinado especialmente a las Repúbli-
cas Centrales y Sudamericanas, y c u y a instalación
requiere solamente un motor de 10 HP,

Para la extracción con prensas continuas de hélice
o tornillo (ccEspellersn), la casa constructora de ma-
yor fama mundial es la V. D. Anderson Company,
1972 West 96tb. S t r e e t, CLEVEL,A v D, 2, OHIt^
(U. S. A.).

La Compañía Anderson construye sus prensas-ex-
tractores de tres tipos, denominados «Red Lion Oil
Expeller», «Duo Oil Expellern y«Super Duo Expe-
llen>, todos ellos con calentador superior de la masa
y llevando los dos últimos dos motores independie^ ► •
tes para la alimentación en la espiral de eje vertical
y para la compresión en la de eje horizontal, La
capacidad de cada tipo en trabajo continuo de vein-
ticuatro lioras es de 2 y media, 6 y media y 11 to-
neladas métricas de grano, respectivamente.

Estos tipos de prensas se ban venido construyendo
también por la casa Fried. Krupp Grusonwerk A. G.
MAGDEBURG-BUCKAU de Alemania. La represeu-
tación de esta casa, basta la terminacíón de la guerra
en 1945, la llevaba Ernesto J. Leonbardt, que actual-
mente vive en Monasterio, G. Barcelona. Tel. 280417.

En España existen varias instalaciones de prensas
Anderson en las fábricas de aceites de semillas de la
región de Levante y una Krupp en la Factoría Algo-
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donera del Ser^°icio del Algodón en Sevilla. Por rebla
beneral, todas ellas exi^en, además, una caldera su-
pletoria para el ruejar calentamiento dc la masa,

El otro procedimiento de extracción del aceite de
linaza es por medio de disolventes, como en las fá-
bricas de aceite de orujo, utilizando preferentemente
el tricloruro de etileno, por la facilidad de ser elimi-
nado completamente en las tortas, sin dejar el mal
olor del bisul[uro de carbono, que las hace repulsi-
vas al ganado.

Para la construcción de estas instalaciones existen
muchas fábricas en España, como se indica en la con-
sulta resuelta en el núm. 216 de Ac ►ticui,TOxn, citada
al principio.

En cuanto a los libros o tratados sobre esta fabri-
cación, podemos ntanifestarle que, en realidad, rro
existe ningwio moderno en espaCtol dedicado exclu-
sivatnente a la linaza, si bien hay publicados trabajos
dispersos en folletos y revistas que sería prolijo enu-
merar.

En obras de carácter general, sobre elaboración,
análisis quírnico y fisiolóáico de los aceites y ^rasas
vegetales, existen tratados clásicos, entre los que pue-
den citarse los de Daniel Manbranó, en espaitol; los
de Holde, Ileller y Ulzei, en alemán; los de Eryr,r
y Lewkovitsch con el más moderno de Hildish, en
inol<^s; así como las revistas: ©leagineux, de París;
Kevista de lns Aceites Vegetales, de Buenos Aires ;
Olearia, de Roma, y la Rivista Italiana Essenze, Pro-
fu.mi, Piante Of fizinali, Oli Vegetali, Saponi, de Mi-
lán; así como dos libros de texto en la Escuela de
Oleicultura del Llstituto Químico de Sarriá-Barce-
lona, titulados rlceites y Grasas. Su extracción por
medio de disolventes y su refinación industrial y Las

industrias derivadas de los aceites y las grasas, y otra
obra titulada Oleicultura Práctica, de don José Pérez
de Gracia, Perito agrícola, publicada por Editorial
Dossat, S. A., que trata con detalle y en forma práo-
tica de los sistemas de extracción por disolventes en
pequeñas y árandes instalaciones.

Luis I,iró Ortiz
2.977 Iri^eniero agrónomo.

Reparto de productos en cul-
tivo de remolacha de reserva

J. Rogero, 1^'uente de Santu Cruz.

A consecuencia del cambio de cultivos de se-
cano a regadío, que se empieza a verificar por
estas tierras, ha dado lugar a que las relaciones
entre propietarios y aparceros hayan canabiado
completamente, y como todas estas cosas son
nuevas por aquí, al llegar el reparto de produc-

tos no se llega a una conclusión justa, según las
diferentes aportaciones, y yo deseo una orienta-
ción sobre los siguientes casos:

1.° El propietario cede la tierra con el pozo
o noria terminado y la mitad o la totalidad de
los abonos, y el colono o aparcero, todo lo de-
más, o sea las labores, el motor para el riego,
acarreo, etc. ^En qué proporción se debe hacer
la distribución de Zos productac?

2.° El propietario porte la tierra y el pozo
hecho, la naitad de los abunus, las labores que

se tengan que hacer con los ganados, y el obre-

ro cultivaclor, el resto. ^E ►r qué proporción se

^hará la distribución cle los productos?

3.° Al ser las parcelas pequefias y el caudal
de agua de los pozos que se construyen grande

sobra toda el agua y el propietttrio del pozo se
la ofrece a los colindantes. ^Qué parte o por-
ción le puede corresponder al que da el caudcel

de agua?

4.° El propi^etario po ►te la tierra _v la mi-tad
de los abonos; el dueño del pozo, el caudal de
agua necesaria para los riegos, y el colorro, el

resto, o sea las diferentes labores. ^Era qué por-
ciórt clebe hacerse el reparto de prodttctos?

5.° En un coratrato de aparcería en cultivo
de regadío, ^c^ué aportaciones tien-en clue laacer
el propietario y el aparcero para que el reparto

de productos sea «a. ntedias»?

En la actrealidad lo que se cultiva err estos
nuevos regadíos es casi excltrsivamente remola-
cha de reserva.

1.° No existe ningún precepto que intponga la par-
ticipación que el propietario ba de percibir en los
productos de una aparcería, pues la Ley deja al ar-
bitrio de las partes el concierto sobre ese particular.

En el supuesto del correlativo de la consulta, au-
mentando el propietario la rnitad de la simiente ent-
pleada, se suele pactar 1a mitad de los productos pari
el dueño y la mitad para el colono o aparcero.

2.° En el se^tmdo caso, repitiendo siempre que
no hay reola ^eneral y que todo depende del con-
venio que se concierte, parece más equitativa la dis-
tribución de uu 60 por 100 para el propietario y un
40 por 100 para el colono o aparcero.

3.° El caso del ntítnero 3.° consiste no en tma apar-
cería, sino realmente en una vPnta de a^;ua al co-
lindante, y siendo una circunstancia totalmente aje-
na a un convenio de producción, no encuentro me-
dio de aclarar cómo debe percibir la compensación
del acua que facilite al colindante, pues se i^nora la
importancia del caudal suministrado y sobre qué cla-
se de finca y cultivo ha de aciuar.

4.° Siempre con la reserva anteriormente indica-
da en los números 1.° y 2.°, para este supuesto iro-
dría ser equitativa la distribución de un fi0 por 100
para el colono y un 40 para el propietario, o com-
pletar la aportación del propietario con la mitad de
las simientes a 1'in de llebar a la mitad en los pro-

ductos.
5.° Queda contestado en los anteriores apartados.
Aclaración para el cultivo de remolacha : F,s •ene•

ral e1 convenio de que el propietario ponoa la tierra,
los pozos con el servicio de motores, etc., y el f.húdo,

si es eléctrica la fuerza, o la xnitad de gasolina, pa-
gando a medias la cuenta de liquidación que llace la
Azucarera de los descuentos y la mitad del acarreo
desde la tierra a la báscula, y dividiendo el producta
por mitad.

Mauricio García /sidro

2.978 Abo¢ado
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Variedad aconsejoble de olivo

Uon Casto Damínguez, Villafranca de los
13arros.

Dese^o saber la variedcul cle olivo que mejor se
¢dapte par¢ reponer un olivar que en término
de aqiií. h¢ sufrido los efectos de la helada, ad-
virtienclo qu.e el terrerzo es ¢rcilloso y de mucho

forulo, sienclo los olivos de Z¢ variedad denu-

nzin¢cL¢ «Corriente».
En este oliv¢r suelen perjudicar los fríos in-

vern¢les y cle prinzauera.

Conozco los olivares de ahí, que, como los demás
de esa «Tierra de 13arros», son los mejor laboreados
del mundo.

I^,n e^a comarca, la mayoría de los olivos estáu
plantados antes del siglo actual, y casi todos éstos
(por lo menos el 95 por 100) pertenecen a la varie-
dael «Corriente» o« 13asta», que otros llaman cMoris-
ca»; son muy vigorosos, resistentes a los fríos y de
mucho desarrollo, habiendo algtmos, como los del oli-
var de «La Cañería», qne compiten ventajosamente
en ]xermosura con los mejores de las zonas olivareras

más afamadas de Espa ►a y del extranjero.
Los fríos invernales y de primavera rara vez oca-

sionan daños a los olivo^ de ahí; únicamente los po-
cos que estén en sitios bajos y húxnedos suelen sufrir
esos daxios, que se xnanifiestan por el agrietamiento
de la corteza en los ramos jóvenes de uno a tres axios.

Snponemos que se referirá a estos daños el consul-
tante, y coincidimos con él en considerarlos tan ^;ra-
ves que la mejor solución será arrancar los olivos, pero
no le aconsejamos que los sustituya por otros de varie-
dad más resistentes a los fríos, pues ni los de «Cor-
nicabra», ni los de «Cornezuelo», que son los que
a^;nantan Inás la, bajas temperaturas, Ie darían blxe,21
resultado en ese sitio, ya que seguramente se agrie-
tarían tantbién ; y aunque no sucediera así, como los
olivo^ de esaa dos variedades dan aceitunas pequeñas,
no tendrían aceptación en esa zona, donde las quie-
ren de buen porte.

La gravedad de esos daxios se debe a que en las
grietas producidas por los fríos, que son verdaderas
heridas para el árbol, se desarrolla el germen de la
«Tuberculosis del olivo» («Bacterium savastanoi»), e1
mismo que produce las averrugas», tan generalizadas
en todos los olivares de Extremadura- A1 desarrollar-
se en las grietas forma rebordes, a lo largo de ellas,
con ese tejido tan característico de tales «verrugas»,
que al principio es verdoso-amarillento, oscureciéndo-
se luego, hasta llegar a negro; a consecuencia de esa
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enfermedad mueren todos los ramos agrietados, que-
danrlo el olivo tan mal, que, en el mejor de los casos,
tarda varios años en normalizarse, cosa que no suele
ocurrir, pues casi siempre se repiten antes los agrie-

tamientos,
En e►e terreno será preferible que cultive cereales,

preferentemente trigo, pues se da muy bien abí y le
resultará lucrativo, Así logrará también aumentar la
producción de ese cereal, del que tanto necesita nues-
tra nación.

Antonio Cruz Valero
z , g7g Ingeniero agrónomo.

Alternativa de cosec^has

Don Santiago Baselga, Zaragoza.

Tengo en c,ultivo de regadío, en la ribera de

Navarra, término municipal de Falces, una ex-
tensión de 350 robadas. Me iiLteresaría conocer

el ciclo de rotación más lógico y ventajoso para
un cultivo intensivo de la citada superficie, so-
bre la base de producir trigo, algo de cebada,
alg^ de alfalfa, Itabas, remolacha azucarera, ta-
baco, erc.

Se cuenta con estiércol de gatzado lanar para
abonar unas 60 a 70 robadas al aiao, desea^ulo
saber también la cantidad y calidad de abonos
necesarios para los distintos cultivos.

Dos extremos bay que tener en cuenta cuando se
trata de cultivar tma finca intensivamente : la rota-
ción y el amelgado. Como es sabido, rotación es el
orden en que las plantas se suceden en las parcelas,
y amelgado es la distribución qne anualmente se da
a las plantas de la alternativa, o sea la extensión que
de cada una de ellas debe ponerse.

Hay casos en que la alternativa coincide con el
amelgado, esto es, que el terreno se divide en tantas
partes iguales como plantas bay en la alternativa y
otras en las que se difieren o en las que las parcelas
son de extensión no igual, sino distinta,

E1 amelgado depende de diversos factores econú-
micos, segiín los cuales resulta mejor cultivar más o
menos cantidad de cada producción.

Lo general, sin embargo, es, a los efectos de buen
empleo y distribución de jornales y aperos, poner :

Un 10 por 100 de cereales de invierno.
Un 40 por 100 de remolacha o plantas industriales.
Un 20 por 1.00 de patatas o plantas bulbosas o le-

guminosas.
Un 15 por 100 de cereal de primavera,

Un 15 por 100 de forraje.

De acuerdo con esos porcentajes, se puede variar la
clase de planta a colocar dentro de las del mismo ca-
rácter. Después bay que atender a la debida rotación
de las plantas, con objeto de no repetir éstas en las
mismas parcelas antes de que bayan desaparecido los
efectos de los productos residuales que en el terreno
quedan. Lo mejor es alargar ese período, y por eso
le aconsejaríamos una alternativa de cuatro o cinco

aiios,
Le vamos a indicar varias, con cada una de las cua-

les puede poner toda la finca, o dos de ellas, si quie-
re tener más variedad. Tal vez le convenga estable-

cer, en el 15 por 100 de superficie que debe corres-
ponder al forraje, la alfalfa, que se da muy bien en
esas zonas y que, por su duración de cinco y seis años
en buenas condiciones de producción, no puede en-
trar en alternativa.

Cualquiera de las cinco, que se remiten por correo
aparte, debe darle buenos resultados; en alguna de
las cuales pueden hacerse ciertas variaciones, como,
por ejemplo, en la sexta introducir los ajos, ya que
tan apreciados son los de esa localidad, en lugar de las
patatas. Hemos adoptado la forma gráfica porque así
salta a la vista mejor no sólo el orden de la alterna-
tiva, sino la distribución de las épocas de siembra,
plantación, cultivo y recolección, que están indica-

das en el anillo medio por las respectivas iniciales.
En el anillo interior están las iniciales de los meses
correspondientes al plan cuatrienal o quinquenal.

En cuanto al abonado, lo mejor es el estiércol, y
como no cuenta con él más que para una quinta par-
te de la superficie, tiene que complementarlo con
abonos minerales, que no es igual.

El estiércol o materia orgániea es imprescindible
en los regadíos, y si no lo tiene en cantidad, como le
ocurre al señor consultante, babrá de recurrir al abo-
nado sideral o enterrado de plantas en verde. Cuanto
más intensivo sea el cultivo, mayor cantidad de abo-
nos precisará emplear.

Debe contar en promedio con un abonado básico
de 500 Kgs, de superfosfato, 300 Kgs, de sulfato amó-
nico y 200 Kgs, de potasa. Después, en tubérculos y

E S T I E R C O L A R T I F I C I A L

SE PUEDE FABRICAR económica y fácilmente con el estercolizador a base de hormonas

A B O N O R
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171



A(3HICULTUAA

raíces forzará un poco más la potasa; en las legu-
minosas, disminuirá un poco el abono nitrogenado.

Estas son normas generales, ya que en el abonado
no sólo bay qne tener en cuenta la planta de que se
trate, sino la calidad del suelo y riqueza natural que
presenta, rlue únicamente el análisis puede decírnosla.
A falta de éste, no es posible concretar; pero esti-
mamos que con los datos facilitados al setior consul-
tante puede hacer su composición de lugar.

Daniel Nagore

2.980 Ingeniero agrónomo

Final de contrato de aparcería

Don Marcos Galera, Cíillar-Baza (Granada)

Por lterenci-a he ctclquirido unas seis hectáreas
^le tierra ^le lrtbor, las cuales están arrendadas
clesrle antes rle l^t Gtcerra de I,iberación v sin
contrat^ escrito, por lo que es imposible deter-
ntinar su duraciórt. F,l culono /iace sus pagos
ett especie y según la protl.ncción, pues untts
lus tiene al cttarto, es decir, que paga la cuar-
ta parte de la proclucción Cotal, y otras, a me-
dias-paga la ntitad de la proclucción-; éste es
riego. ^Cónto podría hacernte con ellas, siendo
yo, com.o sov, cultivrulor clirecto y personal,
pues las necesito para poder c^ntpletar mi la-
bor?

Si, como dice en su consulta, el cnltivador de las
fincas que usted ha adquirido por herencia satisface
al propietario anualmente una parte proporcional de
los productos recolectados, entendemos que se trata
de una aparcería, v_ no de un arrendamiento.

Por tanto, como las aparceríaa no tienen más pla-
zo mínimo dc duración que el concertado o el de una
rotación de cultivo, y en el presente caso no hay
especiaLnente concertado ningún plazo, ha de enten-
derse que el mínimo aplicable es el ^le una rotación
de cultivo, que indudablemente ha expirado, y se
viene prorro^ando tácitamente.

Por consiguiente, opinamos que el contrato pue-
de darse por terminado al expirar la actual rotaci^n
de cultivo.

Hemos de advertir, como venimos haciendo repe-
tidas veces en esta misma Revista, que el artículo 7.°
de la Ley de 28 de junio de 1940 concede al aparce-
ro, cuando el propietario no continúe en la aparce-
ría, la facultad de continuar como arrendatario de
una parte de la finca proporcional a su participacióu
en la aparcería, dehiendo el aparcero ejercitar este
^lerecho antes de que la aparcería termine. De aquí
la neeesidad de avi^ar al aparcero el término del con-
trato con la anticipación necesaria para que pueda
ejercitar este derecho.

Entendemos que Pste derecho del aparcero existe
c•uan^lo Pl propietario no quiera continuar en la apar-
ccría una vez terminado su plazo, ya sea el concer-
tado o el le^al, pues durante la vi^encia del plazo
no puede darla por terminada más que por alguna

InSfCIICIDR tfBPfnICO SBPOnIfICflBlf
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causa de desalrucio, y en este supuesto no tiene el
aparcero este derecho a continuar como arrendatario.

Si el aparcero llevare un tiempo de permanencia
en la finca igual, cuando menos, al que tendría de-
recho de baber sido el contrato de arrendamiento,
tampoco podrá ejercitar la opción de continuar CO1110
arrendatario de la parte proporcional de la finca,
pues, según tiene declarado el Tribunal Supremn,
este derecho de opción no puede dejar sin efecto el
derecho que concede al propietario los artículos 2.°
de la Ley de 1940 y 6.° y disposiciones transitorias L"
y 2.a de la Ley de 1942, si se tratase de un arrenda-

miento.
Javier blartúa Artajo

2,98i Abogado.

Proteínas y aminoácidos

Don Fernando Zaragoza, Játiva (Valencia).

Les ruego informació ►i relacionada con el tex-

to de un artículo aparecido en la Revista núme-
ro 212, de diciembre de 1949, v denominadn
«Divagaciones ali^menticias^,, de dorr Juart San-

La María Leclocho^uski. F,n dicho trabajo se di-

vulgaba la tesis del doctor Rose, era que se sos-

tenía que los a^rninocícidos esenciales para nues-
tro organismo son los diez siguientes: «Argi-
nina, histidina, leucina, isoleucina, ntetionina,

treonina, fenilalanina, triptófano, lisina y vali-
na.» ^Qué proteíncrs son las que contienen estos
aminoácidos y^ en qué alinaentos se encuentran,

taruo de origen animal como t;egetal? Esto, se-

ñ.or Director, es lo que en gran manera estima-

ría pnder saber, bien del nLismo autor de aquel
artículo o de cua.lquiera otro de los tan compe-
tentes bioquínricos que colaboran en su valiosa

Revista.

Lo primero que tengo que advertir al seiior con-
sultante es que en el artículo a que hace referencia
se decía precisamente que el doctor Rose }iabía com-

probado experimentalmente que el ser hurnauo adul-
to sólo requiere ocho de los diez aminoácidos eseu-
ciales para la rata, que son : triptófano, fenilalanina,
metionina, lisina, valina, leucina, treonina, isoleuci-
na. La rata joven en desarrollo exige además argini-
na e histidina.

En segundo lugar, si nos limitamos a eontestar li-
teralmente a la pregunta, podríamos decirle que prác-
ticamente en cualquier proteína de cualquier alilnen-
to están presentes estos aminoácidos; ahora bien, no
es lo mismo que, por ejemplo, el arroz tenga lm
0,11 por 100 de metionina y la llamada castalia ame-
ricana o nuez del Brasil (Bertbolletia excelsa) tenga
un 2,78 por 100.

Por tanto, aun teniendo en cuenta que, dada la
clificultad de los métodos de análisis de aminoácido.,,
a los que dieron gran impulso hace pocos aíios los pro-
cedimientos bacteriológicos y que hoy día pueden
también recibirlo de otros lados (cromatografía so-
bre papel), es difícil que los valores dados no pue-
dan ser objeto de discusión, y mucbo más si tenemo^
en cuenta la diversidad de origen de las muestras. T_.e
damos al pie de la página el contenido en tanto por
ciento de los diez aminoácidos esenciales para la rata
de una serie de alimentos y proteínas que representan
el valor metlio de los resultados obtenidos por diver-
^os autores.

Juan Santa María Ledochmuski

Z • 982 Ingeniero agrónomo

Condución de agua de una
finca a otra

Don Adelardo Sobrino, Ftrenteolmedo (Va-
lladolid).

Tengo una finca en la que liay agua para. re-
gar, distante unos 150 naetros de otras fincas
mías, en las que no se eneu^ntra agua para riegn.

Para llevarla de la primera a las segundas
tendría que atravesar un camino, rua prado natt-

C O N T E N I D O E N °Ip
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r r ^ a y e
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6 ^ F̂ ^_ ô ^ ^̂. o'

brute ^
5: e ^^ m ^

^
g. m

n m ñ o m á °
Ó

Trigo ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 19,2 0,8 0,83 0,41 0,72 1,14 0,50 0,21 0,60 0,17 0,82
Maíz ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 13,9 0,63 0,73 0,35 0,65 2,09 0,40 0,25 0,55 0,10 0,74
Arroz ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 7,9 0,60 0,40 0,16 0,35 0,66 0.25 0,11 0,30 0,08 0,50

Centeno ... ... ... ... ... ... ... ... ... 12,3 0,62 0,60 0,26 0,50 0,80 0,42 0,17 0,46 0,11 0,62
Cebada ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 11,6 0,50 0,65 0,20 0,51 0,85 0,27 0,12 0,38 0,13 0,58
Guisantes secos ... ... ... ... ... ... ... 25,9 1,95 1,34 0,75 1,30 2,00 1,70 0,25 1,08 0,23 1,41

Harína de sola ... ... ... ... ... ... ... 55,3 4,15 2,70 1,35 2,80 4,20 3,85 0,55 2,50 0,66 2,90

Harína de avena ... ... ... ... ... ... 17,0 1,15 0,84 0,38 0,77 1,34 0,50 0,18 0,61 0,17 0,85
Harina de cacahuet ... ... ... ... ... 63,4 7,80 3,40 1,33 2,50 4,25 1,92 0,53 1,94 0,60 2,80

Huevos secos ... ... ... ... ... ... ... ... 50,6 4,80 3,56 1,17 4,15 8,37 4,00 1,39 3,00 0,86 3,'25
Leche seca desnatada ... ... ... ... ... 41,0 1,20 1,90 1,10 2,60 4,30 3,00 0,90 2,10 0,50 2,80

Protefna del músculo del buey ... ... 100,0 7,80 4,60 2,00 6,50 9,30 9,80 2,90 5,70 1,26 5,70
Caseína ... ... ... ... ... ... ... ... ... 100,0 3,90 5,00 2,80 5,90 9,80 8,30 2,68 4,70 1,26 7,00
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; Para el mejor rendimiento
económico de su ganado, es
!an importante como el sol
y la buena lemperalura,
que disfruten de una ali-

\ mentación bien compuesta
y equilibrada en principios

^ nutrilivos.
Esto solo se consigue em-
pleando los mejores pfó-
duclos.
Si se lrata de añadir vilami-
nas a los piensos, no escali-
me..... que el ganado le pa-
gará a Vd. con creces lodo
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AGRICULTUAA

nticipal y algunas otras fincas de propiedad par-
ticular.

Deseo saber si tengo derecho a pedir y exi-
gir que me den autorización para llevar el agrca
de la finca de nti propiedad que la tiene a las
yue no la ticnen, aunque se busque y aunque
dicho traslado de agua tenga que hacerlo por
tuberías subterráneas.

h^fectivamenie, el consultante tiene perfecto dere-
clto a llevar el agua de la finca de su propiedad en
que nace a las demás, también de su propiedad, a
fin de establecer un aumento de riegos, aunque ten-
^;a que atravesar el camino, el prado municipal y los
terrenos de propiedad particnlar de otros vecinos. Así
lo establece el artículo 77 de la Ley de Aouas, que
dice :

«Puede imponerse también la servidumbre de acue-
ducto para ob jetos de interés privado en los casos si-

►uienies :
1.° Establecimicnto de aumento de rieaos.
2.° l+,stablccimientos de batios y fábricas, etc.»
En el artículo 78 se establece que es al Goberna-

dor de la provincia (boy día al In^eniero Jefe de

la Confederación Hidrálica del Duero) a quien co-
rresponde, en los casos del artículo anterior, otor-
rar y decretar la servidniubre de acueducto.

En el artículo 79 se dispone que deberá preceder
al Decreto de constitución de las servidumbres la ins-
trucción de expediente justificativo de la utilidad de
lo que se intenie imponer, con audiencia de los dne-
ños dc los predios que bayan ^le sufrir el gravamen
y la de los Municipios o provincias en que radican,
en cuanto a éstas o al Estado afecte la resolución.

Ahora bien, bay que tener presente dos cosas : pri-
mera, que los due•os de los predios sobre los que
se trate de imponer la servidumbre pueden oponerse
a ésta o bien por no ser el que la solicita duetio 0
concesionario del ai,nta o del terreno en que intente
utilizarla o por poderse establecer sobre otros pre-
dios con i^uales ventajas para el que pretenda im-
ponerla y con menores inconvenientes para el que
baya de sufrirla.

Y se^imda, que el consultante es dueño de las aguas
que nacen en su primera finca mientras discurren
por la misma ; pero una vez que salen de ella pue-
den utilizarla los propietarios de los terrenos por los
qtte libremente discurran. Y si esto ha venido suce-
diendo y tienen derecho a que se les respete su uso,
ya no dispondrá el consultante más que de las a^uas
qllP, sobren, sobre las que han llepado a constituir
un derecho.

Clar^ está que esto no sabemos si ha llegado a ocu-
rrir, puesto que nada se dice al hacer la consulta.

En resumen, el setior consultante debe solicitar
del señor Inreniero Director de la Confederación Hi-
dráulica del Duero la concesión del establecimiento
de la servidumbre de paso, acompañando ttn proyec-
to de las obras que trata de realizar. Las oficinas de
la Confederación están en Valladolid, calle de Muro,
ntímero 5,

Antonio Aguirre André.c

2.983 Ingeniero de Caminos

INSECTICIDA AGRICOLA

LCK
MARCA REGISTRADA

EL MEJOR

Insecticida de contacto a base
de emulsión de aceite mineral

TRATAMIENTO INVERNAL (4 %)
En toda clase de árboles frutales as®-
gura más fruta y de mejor calidad al
destruir las larvas invernales y al ser

un ®ficacísimo ovicida.

TRATAMIENTO DE VERANO (2 %)
Extermina todas las cochinillas d® los
frutales. Indicado especialmente para

Naranjo, Olivo, e Higuera.

Pulverizando con máquinas a presión
JOHN BEAN se obtiene la pulveriza-
ción perfecta y el resultado óptimo.

ECONOMICO
INOFENSIVO A LAS PLANTAS
NO PERJUDICA AL OPERADOR

MACAYA Y C.'A, S. L.
BARCELONA. - Vía Layetana 23
MADRID. - Los Madrazo, 22
VALENCIA. - Paz, 28
SEVILLA. - Oriente, 18
MALAGA. - Tomás Heredia, 24
GIJON. - Jovellanos, 5.
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AGRICULTURA

Tres plagas de las judías

Don José Quilis, Valencia.

Tle oído decir que es conveni.ente sulfurar las

jttdí.as arztes de sembrarlas, a fin de tenerlas

libres de no sé qué ácaro u hongo perjudicial,
y no sr^ en qué consiste la tal operación, aun-
que me inclirto a creer que debe ser tratarlos
cort sul f ato de cobre, al igual que se hace cort
el trigo para preuenir el tizón, y si es así, qui-
si.errt saber si es sttlfato de cobre en solucicín

líqui.rla y en qué titulación, tiempo de remojo,
etcétera, o si se puede hacer en seco con carbo-
nato de cobre, y en este caso, en qué cantida-

des, así conto cuánto ti.empo ha de hacerse an-
tes de scmbrtrrlas.

,Si no fuera así, sirto con sulfato de otro nte-
tal o radical, le ruego nte lo haga saber, así
com.o también si alguno de estos productos pu«>-
de reacci^onar con el DDT que pienso añadirles
por tenerlos libres de insectos.

Tres pla^;as o enfermedades causan ^laños importan-
ies a las plantaciones de judías en esa comarca : la
«arañuelan o Tetrarzychus telarius; la llamada enfer-
medad de la «grasan, qne ori^ina una bacteria Pseu-
domonas medicrrginis var, phaseolicola o Bacteriunt
phrrseoli, y la conocida con el nombre de amosaico».
l+;sta tíltirna no está comprobado que se transmita por
la semilla ; la «^rasa», en cambio, lo hace principal-
qiente a travr^s de aquélla, pero la desinfección no
es eficaz, y en cnanto a la «arañuela», tampoco se
evita nada con el tratamiento de la semi]la.

No vemos, pue^, la conveniencia de realizar esta
operación ; el tratnn^ iento con productos a base de
1^1^T para impedir el ataque del c hor^ojo» es, desde
lue^o, e[icaz y recomendable para semilla destinada
a siembra.

Miguel Benlloch

2.98t Ingeniero agrónomo

Tractor para fincas diseminadas

Don l3P,nl,^,n0 Lázaro, Laza (Orense).

I^e Zeído la convocatoria a concurso para dis-

tribu^iñn de tractores de la Dirección General
de Agricultura de 7 del actual (ccB. O. del E.»
del 12 de febrero), y quería concurrir al con-
curso para u.n tractor pequeiro, de unos 18 HP.;
pero antes he creído oportuno aconsejarme de
ustedes, ya que tengo urzas SO hectáreas de la-
bradío para siembra de cereales (trigo) y unas
30 de viiredo. Pero es el caso que, a excepción

de u ►ta f inca que tengo de 10 hectáreas de, vi-
itedo, las demás son pequeñtts, pues ntuchas no
llegan a la hectárea., y a.lgunas ►ti a 40 áreas,
por lo qrLe no sé si, me convendría comprar d.i-
cho tractor, por la pequeñez de las fincas, pues

la m.avor es de unas tres a cuatro .hectáreas, y
para suniar las 50 son entre muchas. Espero
nte aconseje con lo que mejor les parezca so-

bre este asunto y, ert su caso, Ire poterecia de
dicho tractor para hacer la labor.

Si las parcelas las tiene muy próximas unas de otras
y los medios de comunicación entre ellas son posi-
bles puede solicitar un tractor de menos de 25 HP.
a la polea, por ejemplo, un Ferguson T. E. A. '?tl
r,on elevador hidráulico; pero siempre que la su-
perficie total de siembra sea superior artualmettte a
30 bectáreas, sin contar la vi►ta.

Salvador Font Toledo
2,9$j Períto agrfcola del Estado.

Varias cuestiones avícolas

Don Primo Carreiro, Gomariz-LPiro (nrense).

Deseando dedicarm.e a la Avicultura, quisis-
ra me informaran sobre el asurtto, iruli.cá ►ulonte:

l.° Adónde he de dirigirme para solicitar un.
tratarlo de Avicultura.

2.° Catálogos de ntateriales y planos para lu
instalrtción de una pequeira granja.

3.° Si del Estado se puerle i ►tter<^sar algtín.
préstanto para dichas obras y trántites a seguir

a diclto f in.

Puede pedir en la Librería Aerícola (Fernando VI,
mímero 2, Madrid) cualquiera de las obras siguientes :

Durin;en : Trata<lo de ^1 vicultura.
Ajenjo Cecilia : Enciclopedia de Avicultura,
Jull: Avicultura.
Castro I3iedma : Cartilla avícola.
El Ministerio de Agricultura, a través de su Servi-

eio de Publicaciones, prepara actualmetne la se •un-
da edición del folleto titulado Gallineros, en el cnal
figuran numerosos planos para distintas capacidades,
según tipos diferentes y varios materiales.

El Estado ayuda a la construcción de hallineros
mediante la Ley de 27 de abril de 1946 y Heglamen-
to para su aplicación de 10 de enero de 19^7.

Esta Ley faculta al Instituto Nacional de Coloni-
zación para conceder a los particulares auxilios téc-
nicos y económicos, aquc^llos en forma de proyectos,
cuando los presupuestos de las obras sean inferiore;
a las 30.000 pesetas, v en ambos casos de tipo econó-
mico, Inediante préstamos del 40 por 100 de dichos
presupuestos, préstamos que no deven^an interés y
que se reinte•ran en cinco arios, a partir del quintn
desde la terminación de las obras.

Para mejor entendimiento de lo expuesto, se ad-
junta un ejemplar de las citadas disposiciones.

2.98b

Santiago Matallana Yentura
Ingeníero agrónomo

Distribución del nitroto de cal

Don Francisco Núñez, I3embibre (León).

Deseo me digan cómo he de distribuir el ni-
trato de cal pa.ra el abortado del viitedo, qué
cantidad por cepa v si se ha de extender o se
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A^RICULTURA

echa al voleo, como se suele hacer con el Ni-
trato de Chile para el trigo, pues, en la creen-
cia de que este nitrato sería como el de Chile,

hice cierta compra, pero resulta que al abrir ^l

saco se descontpone ti^ se apelotonn, hacié ►ulose

sunra.mente difícil la distribución; una parte que
be empleado en la ltuerta, abonarulo coles, tuue
qtte desleirlo ert una caldera y echarlo con rega-
dera por los snrcos y ntullir éstos seguidamente.

^Qué^ proporción debe porrerse para el abona-
do de coles, pintientos, tonrates, verduras, etc.,
incluso remolacha v patatas? Estimaré me indi-
que proporción, época de echarlo a la tierra y si

es cortveniente mezclardo con algtí.n abono nti-
neral. ^lquí sólo disponemos de Superfosfato 17
v cloruro potásico. EZ sulfato antónico brill!^
por su. ansencia, así. conto la potasa y el sul fato
potásico.

I+;I 1^ itrato de Cal debe dislribuirlo alrededor de las
cepas, en una corona de nn pie de ancba, separada
otro pie de la cepa, esparciéndolo bien. Para evitar
que el \itrato se empaste, debe guardarlo en sitio
bien seco; y si aiui así lle^ara a apelotonarse, pro-
cure secarlo y desterrónelo deslntés. En las viñas dis-
tribuirá de `?UO a 250 Kgs, por Ha. Divida este nu-
mero por el de cepas que en la actualidad se ponen
por IIa, y verá lo que corresponde a cada cepa. Si la
distancia entre las líneas de ce^pas no pasa de metro
^^ medio, puede esparcirlo a voleo, en las calles, pero
dejan^lo un pie, sin cubrir, al lado de las cepas.

Para las ]iortalizas (coles, pimientos, ete.) y pata-
tas (supuestas de renadío), distribnya de 300 a 350
kilohra^nos por IIa. Cuando las plantas estén naci-
das, o unos días después del trasplante, esparza la

las «Feraman, muy similares a las anteriores, que se
cotizan actualmente a L225 pesetas, o las de tipu
«Tomas», de orujo de oliva, sin campana, cuyo pr^^-
cio oscila entre las 1.500 y 1.950 pesetas, segtín lle-
ven regulador sencillo o doble automático, por tener
resueltos todos los problemas de regulación e irra-
diación de calórico y que, por su duración casi inde-
finida, apenas gravan la cría de pollitos, sin embar-
go, puede emplear una estufa corriente, de carbón
de antracita, de unos 70 centímetros de alta por unos
30 de diámetro interior, colocando en su parte supe-
rior, y por debajo de la portezuela de carga, una
campana de 1,70 metros de diámetro, como el mo-
delo que se señala en el diseño y que puede servir
de guía para la construcción de una criadora.

tercera parte. I^a resto, en una o dos veces, un mes a
dos de^puPS ; pero en pimientos y tomates, después (1)

(2)
Bandeja de agua.
Portezuela de la cámara de cenizas

que hava cnajado la flor. ( 3 )

.

Hogar.
Para rernolacha, de 350 a-100 Kgs. en dos a tres (4) Apoyos para la campana.

veaes.
El Nitrato no conviene rnezclardo con el superfos-

fato, ni con el cloruro de potasa,

Eleuterio Srznr,hez Buedo

2.9$7 Ii,geniero agrónomo

Construcción de criadora artificial

Uon Antonio Quijano, Puebla del Príncipe
(Ciudttd Heal).

Deseando construir una. criadora artificial, a
base de carbón u orujo de aceiturta, con capa-
ci.dad para 300 a 500 pollitos, v aqrú, por tto
haberlas visto nunca, no me la saben hacer ui
herreros ni carpinteros, le ruego me indiquert
la forma ntrís prríctica para su cnnstrncción, con
el fin de que su coste sea más ecurtómico que
ar/quiriéndola en alguna casa de construcción de
mrrterial auícola.

Atmque estimamos tnás conveniente y práctica la
adquisición de e^tufas de carhón con pantalla tipa
«Jatnesway», para cahida de 30(I a 500 pollitos recién
nacidos, y cuyo coste actual es de L575 pesetas, o

El herrero puede construir una criadora como la
que figura en el dibujo, teniendo en cuenta que, en
la parte inferior, existe un hueco en el que se ba de
colocar una bandejita de cinc, para que siempre per-
manezca llena de agua, mientras la estufa esté en-
cendida, cuya misión es la de dar cierta bumecta-
ción al ambiente, evitando que el calor resulte exce-
sivamente seco. Encima de este departamento va la
cámara de cenizas, en la portezuela de la cual convie-
ne construir algunos orificios regulables, a voluntad,
para avivar o aminorar el tiro de la estufa según
conven^;a, juntamente con el regulador o cierre de
tiro que ha de llevar la cbimenea. Estos reguladores
-orificios y cierre de tiro-han de manejarse simul-
táneamente para sostener la temperatura segtín con-
venga en los diversos momentos de la crianza.

La campana puede construirse de chapa de cinc,
montada sobre un armazón de pletina de dos milíme-
tros, que en su parte superior irá sujeta a una arga-
lla o cuello de hierro, que encaje y ajuste en los pe-
queños salientes que llevará la estufa, en mímero de
unos seis, en la parte superior,

Con estos datos y los que figuran en el dibujo,
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creemos qne el herrero está en disposición de cons-
truir una criadora para 300 a S00 pollitos que, ma-
nejada debidamente, dará buenos resultados.

2.988

José llTaría Echarri Loidi
Perito avícola.

Premios de nupcialidad

M. Vicente, Used (Zaragoza).

Concesión del Estado de premio ntcpcial para

los obreros agrícolas. Le ruego me informe de
cuanros datos puedan facilitarnte relativos al

prernio nupcird yue el Estado concede a los obre-
ros rt,rícolas, mediante solicitud, así como a qué
Cerztro hay yue clirigirse en instancia, modo de
redactarla v su tranaixaciótz y cuantos documen-

tos son necesarios acompaitar a la misma; el
tiencpo que antici^padanaente es necesario solici-

tarlo a 1a fecha que fije para el casamiento y
obligaciones que se queda sontetido al recibir
tal berteficio. Era otro caso, le ruego me comu-
nique rlónde pndría adquirir amplios inforntes

sobre este particular.

Tenemos el gusto de informar a nuestro consul-

tante que los pren ► io^ de nupcialidad se rigen en la
actt^alidad por la f)rden de 6 de diciembre de 1950,
rectificada en el «13. O.» del día 13 del mismo mes
y año, y que para su concesicín se requiere dirigir una
instancia al Instituto ATacional de Previsión por con-
ducto de la Oficina local correspondiente, en la que
le infortnarán con toda amplitud sobre estos extre-
mos, v cuya instancia será re^lactada en los términos
consabidos. Si no rthtuviera la información que pre-
cisa, no ten^a inconveniente en volver a dirigirse
a la lievista, en cuyo ca^o solicitaríamos nosotros
toda clase de antecedentes para trasladárselos segui-
damente.

Alfonso Esteban

2.989 Abogado

Peste porcina y pulmonía
contagiosa

Do q José I+. González Llenín, Pola de Siero.

Poseo un lote de cerdos de diferentes edades
y pe.sos, el cual venía alimentando principal•
metrte cort product,os adquiridos en una fábrica
rle iradustri.as lcícteas.

Desde hace unos quince días se ha presenta-
do en ellos, con carrícter de epidemia, una en-
fernaedad cuyos síntomas son: tos, fatiga y pér-

rlida de apetito, terminarado con la muerte en
más o menos días. A últim.a hora presentan los

o jos casi blancos y mucosas en la boca, y al ha-
cerle.s la autopsia se encuentran bolsas de pus
en los pulrnones. Por prescripción facultativa

f ueron tratados con suero contra la pulmonía
contagiosa, del Instituto L lorente, del cual les

acompaño folleto, sin haber conseguido resul-

tado positivo alguno.

Les agradeceré que nte contesten si conocen
algún otro remerlio eficaz contra esta ettfer-
medad.

Aunque es difícil poder diagnosticar la enferme-
dad de un ganado sin ]tacer nn examen de los ani-
males, nos inclinamos a pensar que lo que padecen es
la clásica peste porcina complicada con la pulmonía
contagiosa,

Debe usted ponerse al habla con el veterinario de
la localidad y que le aconseje, a la vista general de
los animales, si procede sero-vacunarlos, ponerles
sólo suero contra la peste o si le convendría aitadir
al suero-peste el de las complieaciones, para inyec-
társelo conjuniamente.

Félix Talegón Ileras

2.990 Det Cuerpo Nacional Veterinario.

Variedad de olivo más conveniente
Don Bartolomé Meca, Puerto Mazarrón (Murcia)

Le ruego me irtdiquen variedad de ulivo ntás
conveni.ente en t^^rmino de Mazarrcín (llltcrcia)
y si podría ser la variedad.^ Alberquina, así conto
dirección de. viveros, a ser posible de Valencia,
Alicante o el mismo :1lurcia.

No indicando el consultante si el terreno en que
va a hacer la plantación es de secano o regadío, cou-
testaremos a su pre,gnnta en el supuesto de, que se
trata de secano. Uado el clima de esa provincia, bas-
tante seco, por sus precipitaciones (total de lluvia
caída) es nccesario plantar variedades de resistencia
a dicha sequía, estando indicadas, por tanto, todas

aquellas variedades quc presuponen dicha resisten-
cia, principalrnente variedades de Levante y arago-
nesas. La Alberquina, aimque se cultiva en Aragón,
siendo su lu^ar de procedencia de Lérida, no cree-
mos, sin embargo, deba ctdtivarse, por estar má5
alejado de su centro de origen, por su fruto muy pe-
querio y rendimiento en aceite más escaso qne otras
variedades de ]gllal resistencia a la Seqlna, De las
variedades levantinas, dos merecen la atención pre-
ferente : la variedad Blanqueta, de ^ran rendimiento
de aceite y cosechas abi^ndantes, aunque de fruto algo
pequeño, y la Manzanilla, así ]lamada en Engueru
v otras zonas de secano ^le la provincia de Valencia,
^le fruto más grueso y que se adaptaría muy bien en
esa provincia.

Respecto a los viveros a los que podía dirigirsP
para el suministro de plantas creemos que en la pro-
vincia de Valencia se podrán suministrar de las dos
tíltimas variedades. Entre varios viveros dedicados a
la producción de olivos, los de la provincia de Va-
lencia, algunos especializados en la producción de
este árbol, creo que serían los más indicados, como :

Emilio Castelló Domenech. Ayelo de Malferit.
Rafael Ferrero Garrote, nnteniente.
,iosé Dalmau. Paiporta.
Y en la provincia de Tarragona :
Adrián C'̂ il Queral. Alcanar.

2.991

Juan Miguel Ortega Nieto
Ingeniero agrónomo.

178



BIBI,IOGRAFIA

GARCíA BADELL (Gabriel). -
Las hroclucciones agrícolas
y nuestra renta nacional.
Estudios Geográficos. --
Consejo Superior de In-
vestigaciones Científicas.
Año XIL-Ntím. 45.-No-
viembre de 1951.

Actuahneute no s ó 10 los
abricultores e s t á n interesa_
dos por el desenvolvimiento

agrícola de su país, sino casi todos los eiudadanos se
preocupan del rendimiento de la agricultura nacional,
porque saben que de él depende que encuentren facili•
dades o dificultades para su vida.

El autor pone al alcance de los interesados, de
forma vulgarizadora, las conclusiones a que conduce
el descifrado de cuadros repletos de números, lo que
muchas veces no es fácil de conseguir para el gran
público. Tomando los datos del Consejo de Econo-
mía Nacional, comienza especificando el concepto de
renta monetaria, que es el producto resultante de
multiplicar los distintos elementos de las corrientes
de bienes y servicios recibidos por la enumeración de
los precios que en el instante de su producción tu-
vieran.

Detalla también los mótodos que se pueden seguir
para obtener la evaluación de la renta nacional, acla-
rando que el índice de la producción agraria refleja
con cierta imprecisión la renta neta agrícola, defecto
no sólo de nuestra estadística, sino que existe tam-
bién en muchos países europeos, no pudiendo cota-
siderarse como modelo de estimación directa más que
la hecha por los Estados Unidos y algunos países es-
candinavos.

Partiendo del estudio de producciones agrícolas y
de índices en los años 1929, 1935, 1939, 1942, 1945 y
1949, se ve que el promedio de índices hasta 1935
permanece casi estacionario, para saltar a 74,7 en
1939 y descendiendo a 70,1 en 1940. Vuelve a bajar
en 1943 y atín llega en 1945 a 52, en un descenso casi
vertical. En 1948 y 1949 alcanza la cifra de 63,7 y
64,3, respectivamente, correspondiendo este último
descenso, en su mayor parte-como los anteriores--,
al grupo de cereales. El aceite pasa de la baja cose-
cha de 1948, con índice de 31,8, a 91,1 en 1949, con
cosecha casi normal. Respecto al viñedo, aumenta la
producción, tanto en lo que corresponde a la uva
de mesa como al mosto, aunque aquélla es mucho más
considerable que éste.

El valor en pesetas nominales de estas produccio-
nes autnenta, aunque éstas disminuyen, porque el po-

der adquisitivo de nuestra moneda desciende desde
1929, en que era la unidad, hasta 0,21 en 1949.

Las cifras de producciones tan bajas y el índice,
que de 100 millones descendió, como ya hemos di-
cho, a 64,3 en 1949, son los principales datos que
saltan a la vista, correspondiendo la baja principal al
maíz, con 52, dentro del grupo de cereales (que es
el de principal descenso), y después, a las patataa,
con 61,7.

La renta nacional ha pasado de 25.000 milloues de
pesetas en 1929 a 113.000 millones en 1949, por lo
que, aparentemente, es 4,5 veces mayor; pero refe-
rido a pesetas en 1929 es de 23.600 tnillones, o sea
que ha descendido en 1.500 millones de pesetas, ya
que una pesetas en 1949 es igual a 0,207 pesetas de
la de 1929, de modo que en 1949, aunque faltaba
poco, no se ]tabía conseguido obtener la misma ren-
ta nacional que en 1929.

Analiza después el autor alD nas causas de la de-
presión de nuestra econotnía agraria en los atios pa-
sados : dislninución de la superficie cultivada, falta
de divisas, menor cantidad de abonos, escasez de ga-
nado de labor y falta de tractores. Después analiza
las soluciones que existen para auxnentar nuestras
producciones agrícolas, como son : la transformación
de las tierras de secano en regadío, ituplantación pau-
latina del moto-cultivo, empleo de semillas selectas
y perfeccionamiento técnico de los cultivos, concen-
tración parcelaria y lucha eficaz contra las enferme-
dades de las plantas, que producen anualmente, sólo
en el trigo, una pérdidas de 4.000.000 de quintales.

De todo ello deduce el autor que, abora más que
nunca, se impone una decidida protección estatal a
la agricultura, como la que ha tenido en otras nacio-
nes. Iiay que ser, pues, optimistas ; pero conocien-
do las dificultades con que tenemos que luchar y te-
niendo el firme propósito de remediarlas, porque es
mucho más peligroso que el pesimismo el optimismo
de los inconscientes.

E^XPF.RIENCIAS
CON HIBRIDOS

DE \1.AIZ

'95°

INSTITUTO 1^'ACIONAL PARA LA

PRODUCCIÓN D E SEMILL.IS

SELECTAS. - Expcriencius

con híbridos de maíz: re-

sultados obteni^los duran-

te el aiao 1950.-Un volu-

men de 143 páginas.-Ma-

drid, 1951.

Como continuación de la
1 a b o r emprendida por el
Instituto Nacional p a r a la

Yroducción de Semillas Selectas, en este folleto se re-
coben los datos y resultados de las experiencias be-
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chas durante 1950 con los muy diversos tipos de bí-
bridos dobles que exige la variedad de suelos y cli-
ma de nuestro país.

En los dos arios de experiencias se va demostrando
que los híbridos dobles norteamericanos, en igualdad
cfe condiciones, tienen una capacidad productiva mu-
cho mayor que la de las variedades indígenas espa-
ñolas. Esta snperioridad es más manifiesta en deter-
minadas condiciones de cultivo, especialmente en re-
gadío, y tiende a aumentar al ser mayores los cuida-
dos culturales y el abonado.

La duración de los ciclos vegetativos de los distin-
tos bíbridos en Espatia, comparada con la citada para
sus puntos de origen, varía grandemente con el lu-
gar en que ban sido cultivados. Las numerosas ex-
periencias de estos dos arios, tan distintas meteoro-
lcígicamente, permiten ir fijando en líneas generales
las siguientes zonas con características definidas :

ZONA DEL CANTÁBRICO.-En ella es constante que lo^
ciclos vegetativos se prolonguen, variando este alar•
gamiento con distintos factores, en especial latitud ,v
altitud. Como media puede evaluarse el aumento en
unos cuarenta a cuarenta y cinco días, y analizándolo
más detalladamente, en alb nas zonas se observa :

Galicia. - Los alargamientos medios han oscilado
entre treinta y sPSenta días; en algún caso ha tenido
marcada influencia la calidad del suelo, siendo ma-
yor la prolongación en los de más fertilidad.

.4sturias.--Por las grandes variaciones geográficas
de esta región, las correspondientes de ciclo vegeta-
tivo han sido también considerables, en las zonas cá-
lidas costeras y valles abrigados el alargamiento ha
sido, por término medio, de veinticinco a cuarenta y
rinco días, mientras que en los sitios más frescos y
de mayor altitud este aumento ha oscilado entre cin-

cuenta y sesenta días.

Vascongadas y norte de Navarra.-En esta zona ba
sido más uniforme la variación en los dos años estu-
diados, resultando el alargamiento del orden de los
cuarenta días.

ZONA ARAGONES.4.-LOS datos de esta región se re-
fieren casi esclusivamente a Zaragoza, donde los ci-
clos se han prolon^ado unos veinticinco días en los
maíces de ciclo medio y unos treinta a treinta y cin-
co días para los de ciclo más largo. En cambio, en la
ribera baja de Navarra disminuye notablemente e]
aumento de ciclo, que es sólo de unos quince días.

LEVA1vTE. - E1 comportamiento de los maíces en
cuanto a ciclo se refiere varía mucho con la latitud
del lugar. A1 norte, en el secano de Gerona, se ob-
serva una prolongación de unos quince días, mientras
que las siembras tempranas y tardías de los alrede-
dores de Barcelona resulta, aproximadamente, con ci-
clo ib al al de origen, alargándose tan sólo dos o tres
días como media. Hacia el sur los ciclos disminuyen,
resultando en Murcia un acortamiento medio de tre-
ce días.

En Baleares es atín mayor el acortamiento del ci-
clo, oscilando alrededor de los veinte días.

REGION CENTRAL.-POr SU gran Cxtf',rrslóll y V^U'i^'-

dad climatológica, los ciclos se prnlongan también eu
magnitudes que varían desde los treinta días en Ma-
drid hasta los dieciséis-diecisiete en Ciudad Real.

EXTREMADURA.-H'n esta región, el cornportamiento
para las siembras en primera cosecba ha resu1tado ^i-
milar al de Ciudad 11ea1, mientras que para las sr-
gundas cosechas la prolongación del ciclo ba sido de
unos siete días.

ANDALUCíA occtnEivTAL.-Los ciclos americanos su-
íren un sensible acortamiento en las inmediaciones dc•
Sevilla, que puede evaluarse en rmos quince-veinle
días. Más al sur, en Jerez, resulta tan sólo ligeramen-

te más corto, con una media de unos cuatro días.
Aun no teniendo datos precisos de otros puntos,

puede alirmarse que tambic^n es sensible el acorta-
miento en Córdoba, y especialmente en Múlal;a,

La experimeniación de 1950 confirma lo expuesto
en las conclusiones de 1949 respecto a que la pobla-
ción de tres plantas por metro cuadrado no parece
suficiente para los buenos renadíos españoles, en los
que las máximas producciones se han alcanzado con

densidades mayores. En las características vegetati-
vas, los híbridos han demostrado mayor vigor y, en
^eneral, más resistencia a la sequía y a la inl'ección
por carbón, En cambio, parece quc son más sensiblr.s
u los ataques por insectos, en especial por los diver-
sos taladros. También han mostrudo en mucbos casos
un imperfecto recubrimiento de las mazorcas por lati
espatas, lo que ba sido causa de clacios de considera-
ción por el ataque de pájaros.

OTR.^I.^ PUBI,ICACIONCS

CEBALLOS CEPEDA (R.).-Deshidratactiórt del aceite de

ricino.-IoN, ?ZI (].9^1), 523-8.

En este trabajo bibliográfico expone el autor, des-
pués de un resurnen bistórico sobre el uso industrial
del aceite de ricino, el proceso químico de la deshi-
dratación intramolecular de1 mismo, con la finalidad
de transformarlo en aceite secante. Dicho proceso,
consistente en la eliminación de una molécula de a^ua
entre el hidróxilo del átomo de carbono 12 del ácido
ricinoleico y el átomo de hidrógeno de uno de los
carbonos adyacentes, produce, segiín el caso, los áci-
dos 9:10, 11;12 octadecadienoico o el 9:]0, 12;13 oc-
tadecadienónico o ácido linoleico, qne, conteuiendo irn
sistema de doble enlaces conjugados, es el que pro-
duce la secantividad del aceite. Expone una lista de-
tallada de los diversos catalizadores ernpleados en cl
proceso, así como algunas notas sobre los procedi-

mientos técnicos.
Describe igualmente las propiedades de los barui-

ces y pinturas preparados con dicho aceite desbidra-
tado, considerado por algturos autores como el « acei-
te secante ideal», pues posee las ventajas del aceit,•
de linaza y del de Tung, sin la mayoría de las dil'i-
cultades de los misruos.-F. C. A.

180



UE S EG U R'̂
AGR^COLAS

M . A. P. F. R . E.
Avenida de Calvo Sotelo, 25. - MADRID

Teléfe^aos: 240193 - 94 y !5
ACCIDENTES DEL TRABAJO
INDIVIDUAL DE ACCIDENTES

S E^ U R O S INCENDIOS : EDIFICIOS, COSECHAS, ETC.
ROBO-PEDRISCO-GANADO
©iLIGATOR^ DE ^NP'^i.^[^D^►D



FLURINA
Insecticida agrícola a base de CRIOLITA sintética para espolvoreo

Por su precio, eficacia
y las razones expuestas,

FLURI NA
es el insectícida espe-
cialmente indicado en:

S e c a n o s,
fincas extensas,
grandes regadíos,
huertos familiares,
regiones calurosas
y fuertemente
insoladas.

Algodonero, melón,
sandía y cucurbitáceas,
tomate, vid, hortalizas,
leguminosas.

Composición exactamente conocida y sin impurezas perjudiciales.

Insecticida selectivo, que actúa destruyendo los insectos masticadores, pero no
los beneficiosos.

Eficacia constante, pues es un producto inorgánico y no sufre la acción de.,-
tructora del sol, calor y agentes catalíticos.

No es tóxico para las plantas, suelos, animales y operarios.

Asegura un buen espolvoreo, recubriendo toda la planta y manteniéndose bic ►►
adherido sobre sus partes,

Se puede mezclar con azufre, compuestos de cobre de tipo insoluble y otro5

fungicidas, insecticidas y materias inertes que sean prácticamente neutros.

Su eficacia insecticida no se altera con el tiempo, por lo que pueden guardarse

de un aiio para otro las cantidades sobrante^.

Fácil aplicación, con las ventajas de un producto que se emplea en seco (nu
necesita agua, no hay que depender de la correcta preparación de los
caldos, menos mano de obra, etc.) y sin los inconvenientes de otros insec-

ticidas :

1.-No tiene el problema de la elevada toxicidad de los arsenicales.

2.-No presenta la fitotoxicidad y otras desventajas de los fiuosilicatos,
llegándose a ahorrar por hectárea de un 30 a un 40 por 100 de laa
cantidades empleadas para estos últimos.

3.-No da los resultados variables que pueden ofrecer los insecticidas de
síntesis orgánica y no depende su elicacia de la existencia de isú-

meros.

Se sirve a las concentraciones de 50,75 y 100 por 100 de CRIOLITA, y a par-

tes iguales con azufre.

He aquí algunas de las plagas que combaten con éxito la FLURINA :

Oruga de la cá.psula del algodonero ... ... ... ... FLURINA 50-75

Piral de la vid ... ... .. ... ... ... ... FLURINA 50-75... ... ... ... ... ..

Oruga del tomate ... ... ...

Pulguilla de la remolacha ... ...

Polillas de las uvas y ael racimo

Vacanita de los melonares ... ...

Gscarabajo rojo del melón ...

Haltica de la vid ... ... ... .

^ FLURINA 50-75

FLURINA-AIUFItI?

FLURINA 50

FLURLVA 50

FLURINA 50

FLURINA 50

FLURINA 50

Se puede asegurar unos resultados invariables y reforzar la eficacia de los insecticidas de síntesis org :-

nica si se mezclan o se reemplaza parte de la carga inerte de los mismos con FLURINA. Recomend.^-

mos la combinación FLURINA-AGRONEXA, caracterizada por su rapiclez de acción y nazíltiple eficacia.

Distribuidores exclusivos para España, Posesiones y Colonias:

COMERCIAL BAKINS, S. A.


